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TRADICIONES DE MI PUEBLO 


GONZALEZ GUINAN 


F 


VALENCIA, VENEZUELA 


POR 


FRANCISCO GONZALEZ GUINAN 


Miembro de Número de la Academia Nacional de la Historia 


EMPRESA EL COJO 
CARACAS - 1927 


192731 


A MIS CONTERRAÁNEOS 


Hi querido y quiero a Valencia con idolatría, como se 


ama el lugar donde se nace y donde ví la primera luz; 
y a ella he consagrado estas páginas, que forman un pre- 
ciado contingente de mi vida de escritor. 

mie mo ama. el lugar en que nació, 'reniega de su 
propia existencia. 

Amamos al sér que nos llevó en sus entrañas, que nos 
alimentó con la leche de sus pechos, que nos besó por vez 
primera, que escuchó nuestro primer grito y que se angus- 
tió con nuestro primer dolor. 

A la otra madre, a la madre naturaleza, que escogió 
una tierra para traernos al muudo y una sociedad para 
hacernos partícipes de ella, tenemos que amarla también. 

Yo quiero, pues, a Valencia con idolatría. 

En ella corrieron mis años juveniles, la escuela donde 
comenzó mi desmañada educación, el banco donde me senté 
acompañado de condiscípulos que ya no existen, y a los 


O ME 


cuales he tenido el sentimiento de verlos morir, porque a 
mis años los he sobrevivido a todos, y ya me juzgo como un 
desertor del cementerio. 


AlMí he formado familia, verdaderamente larga; por- 
que unido a una mujer abnegada y santa, que me ha acom- 
pañado en mis penas y en mis escasas alegrías, hemos 
ofrecido a nuestra patria unos hijos que la veneran y 
aman. 


Mi familia, como todo lo que es humano, tiende: a 
desaparecer. VYamno tengo padres. De mis hermanos me 
quedan dos, cuando eran trece. OQuédanme mis hijos y 
estas obras literarias e históricas que he escrito, que tam- 


bién son mis hijos, y que me hacen representar la trinidad 
della ida: 


Al escribir las "TRADICIONES DE MI PUEBLO he querido 
dar al lugar de mi nacimiento una prueba incontestable de 
mi sincero amor; y side Valencia he tenido que separarme 
con mi familia y fundar desde 1908 mi domicilio en Caracas, 
déboselo a las apremiantes exigencias de la patria, que me 
imponían el ineludible deber de ayudar a fundar esta 
Administración progresista, que preside mi distinguido 
amigo el Benemérito señor General Juan Vicente Gómez. 


He dejado la residencia de mi patria chica para ocupar 
puésto en la patria grande; y si a ésta estoy sirviendo to- 
davía, a la otra, comprendida en ella, no puedo olvidarla 
como lo revelan estas pobres Tradiciones. 


F. GONZÁLEZ GUINÁN. 


Caracas, 1927 


Apuntes para la Historia de Valencia 


|L año de 1875 publicó el Gobierno Nacional algunos datos 
y apuntes topográficos que escribí sobre la ciudad de Valen- 
cla, con. motivo de la formación del Censo de 1873, del cual 
fuí Comisario por el Estado Carabobo. Nuevas informaciones se 
han publicado después, como la obra histórica de Fray Pedro 
de Aguado, con prólogo, notas y apéndices por Don Jerónimo 
Beeker, individuo de número de la Academia Real de la Historia 
de Madrid, para cuya obra dió privilegio el Rey de España el 
año de 1581, para su publicación; pero fué en 1918 que vió la 
luz en Caracas yen Madrid. Esta obra, que ha debido escribir- 
o aateroridad a 1581,. por. un sacerdote que fué de los 
primeros que asistieron a la conquista y colonización de la 
América, es de las primeras que han debido relatarse sobre aque- 
llos extraordinarios acontecimientos, narrados por un testigo 
ocular. 

Otra obra muy importante se publicó en Madrid el año de 
1908 titulada «Relaciones Geográficas de la Gobernación de Ve- 
nezuela—1767-68» con prólogo y notas de Don Angel de Alto- 
laguirre y Duvale, Académico de número de la Real de la Historia 
de Madrid. Esas relaciones geográficas y estadísticas fueron 
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pedidas a las autoridades de las ciudades por el Capitán General 
de Venezuela Don José Solano y Bote, quien recorrió el río 
Orinoco y fué miembro de la comisión que había de fijar los lí- 
mites de las posesiones de España y Portugal. 

Con estos antecedentes voy a ocuparme de rehacer los apun- 
tes históricos de mi ciudad natal. 

El primer acto de fundación lo expidió Juan de Villegas, 
ante el escribano público Francisco de San Juan el 24 de diciem- 
bre de 1547, pero fué en 1555 que Alonso Díaz Moreno, Alcalde 
que había sido de Nuestra Señora de Borburata, fundada el 27 
de febrero de 1548, pudo cumplir la orden que le había comuni- 
cado el Gobernador Arias de Villacinda de fundar una población 
en las cercanías del lago de Tacarigua, a cuya edificación con- 
currió con el Capitán Pedro Alvarez. Vencida la resistencia que 
le oponían los naturales indígenas, fundó la población en el re- 
ferido año de 1555, sin que conste en los historiadores la fecha 
del día, y le dió el nombre de Valencia del Rey, a cinco kiló- 
metros de la laguna de Tacarigua, de la que fué nombrado 
Gobernador. 

Encuéntrase la ciudad a la entrada del Valle que riega el 
río de su nombre y atraviesa el Cabriales, en un terreno llano. 
La fundación fué debida a la orden del Gobernador Villacinda, 
que actuaba en la Nueva Segovia o Barquisimeto, con el objeto 
de hacer pié a la conquista y colonización de los Caracas; pero 
apenas habían transcurrido seis años de la fundación de Valencia 
cuando fué invadida por el tirano Lope de Aguirre, quien pro- 
cedente del Perú y en busca de El Dorado salió con 200 arcabu- 
ceros, atravesó el Marañón y luego entró al Orinoco, gastando 
once meses y medio en la recorrida; confiesa sus crímenes, desde 
la muerte que dió a Pedro de Ursúa y a otros de sus compañe- 
ros, hasta que entró a Margarita, donde prendió al Gobernador, 
robó las cajas reales, saqueó al pueblo y asesinó a algunos de sus 
soldados. 

De Margarita salió Aguirre con dirección a Borburata, a 
cuyo pueblo trató tan cruelmente como a Margarita; y habién- 
dose enfermado, se hizo poner en hamaca, en viaje para Valen- 


o 


cia. Díaz Moreno avisó a los pueblos de Occidente la invasión 
de Aguirre, y llevándose a todos los moradores se fué a la Laguna 
a guarecerse en las islas, con todas las canoas y embarcaciones. 
Aguirre siguió a los que huían, pero no pudiendo perseguirlos, 
los insultó desde la orilla del lago y luego volvió a Valencia, 
donde escribió la célebre carta de que habla en su obra histórica 
Don José de Oviedo y Baños, relatando sus viajes y sus crímenes 
y desconociendo al rey Felipe II. 


Fué éste el primer documento político que surgió de Valencia, 
llevado por el Cura de la Margarita, Pedro de Contreras, con el en- 
cargo de remitirlo al Rey. 


Díaz Moreno se ocupaba con verdadero entusiasmo de la 
población que había fundado, particularmente en las industrias 
agrícola y pecuaria; de modo que en 1567 cuando Diego de Lo- 
sada pasó a la conquista de los Caracas, facilitó a sus tropas todo 
género de recursos y les hizo un donativo de 1.500 carneros de su 
propiedad. 

La ¡jurisdicción de Valencia tenía por límites, por el Norte el 
por el sur, la Villa de San. Luis de Cuta; por el Poniente, 
la de San Carlos y ciudad de Nirgua; siendo su extensión de 
Norte a Sur de 60 leguas y 80 de Oriente a Poniente. Esta co- 
marca, por lo extensa y lo variado de sus productos, era una de las 
más ricas de Venezuela. En su jurisdicción se cultivaban el añil, 
el tabaco, la caña de azúcar, el cacao y el café, que se cultivaba en 
Gúigiie a mediados del siglo diez y ocho, sin tener mayor consu- 
mo, antes que el Padre Moedano hubiera existido. 


En los primeros tiempos de su fundación Valencia exporta- 
ba sus productos por el puerto de la Borburata, pero la continul- 
dad con que los piratas ingleses y franceses los acometían, hizo 
que en 1568 lo desampararan, trasladándose a Caraballeda y al 
fina Puerto Cabello. Los piratas ingleses y franceses hicieron 
inmenso daño a estas posesiones de América, saqueándolas, ro” 
bándolas e introduciendo la trata de negros. Particularmente 
el inglés Drake se singularizó en sus depredaciones y sacó del 
Africa alrededor de cincuenta mil negros mensuales, con que 
inundó las Antillas y llevó a las posesiones inglesas de Norte 
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América esa población negra, que fué causa de la guerra de se- 
sesión de 1861 a 1864, y es ahora motivo de alarma para la 
estabilidad de la gran República. El célebre misionero Fray 
Bartolomé de las Casas, fué el que, por proteger a los indios, 
hizo venir negros para trabajar en las minas; y aunque no los 
hizo venir como esclavos, al fin se arrepintió de su propósito 
por las dificultades que ofrecía la diferencia de razas. 


Don Diego de Osorio, Gobernador y Capitán General de Ve- 
nezuela, en 18 de mayo de 1596, expidió la Data de los ejidos 
que correspondían a Valencia, en virtud de pedimento introduci- 
do por Antonio de Aular, procurador General de la ciudad y los 
definió así: (De esta ciudad (Valencia), cortando por el camino 
que va a Chirgua hasta la quebrada de Mucuraparo, y de dicha 
quebrada de Mucuraparo, cortando hasta el Pao, y desde el. Pao 
orilla arriba, hasta donde entra el río de.esta ciudad, toda cuan” 
ta sabana y tierras se contiene y queda dentro de dicho contor- 
no; y asímismo el Palmar de la otra banda del río de esta ciu- 
dad, que se extiende media legua de largo, cuyos linderos son 
desde la laguna grande hasta el camino que va de esta ciudad a 
los Guayos, a lo ancho desde la quebrada que llaman del cerrito 
de Don Pedro, hasta la quebrada de Quigua y asimismo la saba- 
na delos Guayos» con cargo que cerquen los vecinos de esta 
ciudad, en comodidad de la dicha sabana, dejando fuera de la 
dicha cerca, los indios, las tierras competentes para sus labran- 
zas o crianzas, de suerte que no reciban ningún daño ni perjul- 
cio, las cuales dichas tierras y sabanas, daba y dió el dicho 
Gobernador, según se han recibido para pastos, é propios Ejidos 
y valdíos de esta ciudad, é manda que dentro de ellos ninguna 
persona pueble hatos, ni haga labranzas, ni las ocupe ni impida, 
so pena de doscientos pesos de oro fino para la Cámara del Rey 
nuestro Señor; y que desde luego le.daba y dió la posesión de las 
dichas tierras al dicho procurador en nombre de la dicha ciudad; 
y que así mismo mandaba que todas las personas que tienen co- 
rrales y haciendas de bujíos y otras labranzas las quiten y desem- 
baracen las dichas tierras dentro de treinta días, primero si. 
guiente después de la notificación de este auto, pena de cien 
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pesos de oro fimo para la Cámara del Rey, y que este auto sea 
pregonado públicamente y se ponga en el Libro de Cavildo: así 
lo proveyó, mandó y firmó de su nombre.—Don Diego de Osorio. 
—Pasó ante míi.—Garcia Alonzo de Torres, Escribano de Go- 
“bernación.» 

Esta Data fué publicada en 21 de junio de 1882, por 
orden del Concejo Municipal de Valencia, en el periódico Za 
Voz Pública, número 2.086, y autorizada por el Secretario del 
citado Concejo, señor Manuel Landaeta Patiño. A pesar de esta 
Data del Gobernador y Capitán General de Venezuela Don 
Diego de Osorio y de su publicación en 1882 por el Concejo 
Municipal de Valencia, la mayor parte de los terrenos ejidos 
han pasado a manos de particulares. 

Según refiere el Teniente de la ciudad de Valencia, al 
remitirle en 1768 la descripción geográfica al Capitán General 
de Venezuela Don José Solano y Baute, «toda esta tierra tiene 
sus dueños, pero la dicha ciudad de Valencia es la más aven- 
tajada, pues dice el título de data de la misma ciudad: «os 
damos desde el camino real que ba de esta ciudad a Tirgua, 
hasta el paso de Mucuraparo (que es una quebrada) y de aí 
mirando al Río Pao á la Laguna grande, cortando á donde 
' desemboca el Río de dicha ciudad, y así mismo, el palmar del 
otro lado del Río, con las tierras de los Guaios, de forma que 
puedan labrar los vecinos de ella, juntamente con los indios 
en buena hermandad. Tendrán los ejidos en la forma dicha 
cuatro leguas de tierra útiles algo más a lo largo, é hancho con 
las begas de la Laguna dos leguas en parte, y otras tres, con 
bellas montañas que tienen hermosas maderas». 

(La ciudad, continúa diciendo el “Peniente Manzano, está 
cituada en bello terreno: tiene su Acequia de agua, que aunque 
salobre, la daba con abundancia, así para guertesillas, como para 
fábricas y menesteres de casas: la sacó Don Joséph Luys 
Phelipez (forastero paisano) la mantubo Don Juan Rossel que 
le sucedió en el empleo de Teniente; despues de estos la deja- 
ron perder; de forma que han permitido rosar los montes de 
su naciente, se ha mermado, y oiestá inútil, sinembargo corre 
alguna que ba al Convento y al Hospicio». 
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De modo que para 1768 (*) existía un Convento en el 
mismo lugar donde fundaron los Presbíteros Doctores Carlos 
Hernández de Monagas y Juan José Rodríguez Felípez (proba- 
blemente de la familia del Phélipez de que habla el Teniente 
Manzano) el Beaterio de Educandas en 1806, y que fué extin- 
guido en 1874. Para llevar esa agua al Convento y al Hospital 
construyeron tubos, a imitación de cimento romano, de la fuente 
que salía de la parte norte del cerro de Guacamaya y Cons: 
truyeron fuera del Convento, en la calle del Sol, una pila donde 
iban los vecinos a buscar el agua para los menesteres de casas. 


Continúa diciendo el “Teniente Manzano: (Antiguamente 
era la ciudad de Valencia más poblada pues ha tiempo de 
nobenta y cinco que la quemó el enemigo, y hasta oi lo mani- 
fiestan sus ruinas desde cuyo tiempo se despobló, y se mudó el 
comercio a Caracas, poblándose de sus gentes, pues se hallan 
las casas de los Herreras, Ascanios, Galindos, Ybarras, Porras, 
que mantienen sus nombres». 


La ciudad de Valencia, según dice el Coronel Codazzi, se 
encuentra en la latitud 10*, 10', 11 y*en la longitud OA 
Oeste del meridiano de Caracas, a 472 metros sobre el nive 
del mar. Su clima es templado y generalmente sano, el cielo 
puro y sereno y el calor es refrescado por las brisas que vienen 
de la hermosa abra de Puerto Cabello o por el pintoresco lago 
de Tacarigua. Su posición es bella por sí, y sobre manera inte- 
resante, tanto para trasportar sus frutos al mejor puerto habi- 
litado, cuanto por su aproximación al lago; cuyas tierras fer- 
tilísimas son el granero de Carabobo y' Aragua. $1 le es 
utilísima la inmediación a estos terrenos, lo es aún más la de 
las cercanías vecinas, que proporcionan puntos cultivables, de 
que sabe el cultivador aprovecharse. 


Las lunas de Valencia, al decir de Monseñor el Arzobispo 


Dr. Guevara y Lira, son delicia y placer de sus moradores y 
parece que Dios está más cerca de este suelo que de ningún otro. 


(*) Epoca en que no había nacido el Pbro. Dr. Juan Antonio Hernández 
de Monagas, pues nació el 26 de agosto de 1776. 
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Valencia, con los elementos que con mano pródiga le ha 
dado la Providencia, con su posición topográfica, con sus cami- 
nos que la ponen en contacto con los principales pueblos de la 
República, sería una gran ciudad, pero la desgracia la ha per- 
seguido y arruinado no pocas veces. Ya he hablado de la inva- 
sión de Lope de Aguirre y de los grandes daños causados por 
los piratas franceses e ingleses. Reconstruida de nuevo en medio 
de las dificultades y dilaciones que dejan en pos de sí las 
catástrofes, fué de nuevo arruinada por el terremoto del 26 de 
marzo de 1812, ruina que siguió en aumento durante la larga 
y desastrosa guerra de la independencia. 


imites del saño de 1912, la parte principal de la ciudad, 
inclusive su comercio, se hallaba al oeste, casi a las faldas del 
cerro de Guacamaya: hoy la ciudad está extendida hacia el 
Este, Norte y Sur; por manera que su área, algo considerable 
ya, está atravesada de Norte a Sur por 21 cuadras de noventa 
metros cada una, más o menos, y de Este a Oeste por treinta y 
dos cuadras de la misma dimensión. 


Formalizada la guerra de nuestra independencia, Valencia 
fué designada como capital de la República en sesión de 9 de 
enero, declarándola Ciudad Federal (1812) para que en ella 
residieran los tres Poderes, Legislativo, Ejecutivo y Judicial, 
fundándose en que Valencia era el centro de la Unión y en- 
contrarse en mejores condiciones que Caracas para comunicarse 
con el extranjero. Esta declaratoria tuvo desde el primer mo” 
mento sus adversarios en los propios caraqueños; pero el Con- 
greso sostuvo su resolución; y después de perdonar a los autores 
de la revolución del 11 de julio de 1811, trasladó el Gobierno 
a Valencia, sin perjuicio de que más luego fuera declarada otra 
capital, al ocurrir otras agregaciones. El Congreso levantó en 
Caracas sus sesiones el 15 de febrero de 1812 para reanudarlas 
en Valencia el 6 de marzo, y allí estaba reunido cuando ocurrió 
el terremoto del 26. Desconcertada la causa de los patriotas 
por este desgraciado incidente y por hechos de armas recientes 
que le fueron adversos, nombró para ejercer el Ejecutivo a 
los ciudadanos Fernando Toro, Francisco Javier Uztáriz y Dr. 
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Francisco Espejo, dándoles facultades extraordinarias; y al acer- 
carse el realista Monteverde con sus tropas, se disolvió el 
Congreso, distribuyendo su archivo entre patriotas de confianza. 


En 1814 fué sitiada Valencia por Cevallos, defendiéndola 
con heroísmo el General Rafael Urdaneta, a quien dijo el 
Libertador: (General, defenderéis a Valencia hasta morir», y fué 
defendida con éxito, y sus hijos contribuyeron eficazmente al 
triunfo alcanzado por Bolivar en las llanuras de Carabobo el 28 
de mayo. 

El mismo año de 1814, el ejército” realista que maudaba 
el General José “Tomás Boves, puso sitio el 19 de junio con 
sus 4.000 soldados a la ciudad, que se hallaba defendida por 
300 milicianos, de quienes aparecian como Jefes el Coronel 
Juan Escalona, el Dr. Espejo, el Dr, "Miguel Pena 
El ataque fué horroroso, y más horroroso aún los rigores de ese 
sitio, que duró por el espacio de veinte días, agotándolo todo 
los patriotas, batiéndose hasta los enfermos e inválidos, y ali- 
mentándose con caballos, mulas y hasta perros. Una capitulación 
jurada en la Iglesia Matriz por Boves, entregó a éste la arra- 
sada ciudad, la cual fué entregada a los desmanes y saqueos 
de las tropas vencedoras. No cumplió Boves su juramento y 
antes bien, por sárcasmo,' celebró con un baile'"en' 12 "casa 
Don Miguel Ignacio Malpica, sus victorias; y mientras las se- 
ñoras y señoritas patriotas eran parejas obligadas, morían 
asesinados sus parientes. El Dr. Peña y el Coronel Escalona se 
salvaron de esta hecatombe, pero entre los asesinados sucumbió 
el Dr. Espejo. 

El General Don Pablo Morillo, que vino de España el 
año “de 1815'a pacificar a Venezuela y la” Nueva Granadaes 
condujo con la ciudad de Valencia de un modo distinto “a 
Boves, pues habiendo llegado' herido de gravedad, en abril de 
1318, se alojó en la misma casa del señor Malpica, fué muy 
bien asistido y radicalmente curado. Por esta circunstancia tomó 
gran cariño a la sociedad de Valencia. Los oficiales de su 
ejército fueron de lo más circunspectos, y se distinguían por la 
reverencia que rendían a las mujeres en las reuniones y saraos, 
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sobresaliendo entre ellos el oficial Linaje. El mismo General 
Morillo se ocupó de las obras públicas, y los ingenieros de su 
Estado Mayor modificaron la fachada de la Iglesia Matriz y 
empezaron la edificación de la torre del Norte. Ouitó el cemen- 
terio que estaba cerca de la citada iglesia y construyó otro al 
oeste del cerro del Puto. Impulsó la edificación del puente 
que desde 1808 se construía en la calle Real (hoy Colombia) 
que la guerra había paralizado: le dió rentas, lo inauguró y 
ordenó la construcción del empedrado de las calles. 

Ese puente, como el cementerio, llevan el nombre de 
Morzllo, por veredicto popular; porque los pueblos, a la inversa 
de los políticos de ocasión, premian de esa manera los servicios 
de sus bienhechores. 

El año de 1826 fué Valencia la innoble cuna de la reacción 
contra la unidad de Colombia. El General Páez, el Dr. Miguel 
Peña, el Coronel Sistiaga, el Coronel Escuté y otros fueron 
los promotores y autores de aquellos infaustos sucesos; y aun- 
que en enero de 1827 aparecieron arrepentidos, a poco volvieron 
a sus antiguos propósitos y realizaron el antipatriótico propó- 
sito de la disolución de la Gran Colombia. 

Separada Venezuela de Colombia, se reunió en Valencia 
el 6 de mayo con 33 Diputados, el Congreso constituyente de 
1830, representando a la provincia de Carabobo los señores Dr. 
Miguel Peña, Vicente Michelena, José Hilario Sistiaga, . Andrés 
Ayiza, José Manuel Landa, Dr. Diego Bautista Urbaneja, 
Francisco Toribio Pérez y Dr. José Manuel de los Ríos. 


En Valencia se instaló el primer Congreso Constitucional 
el 18 de marzo de 1831; pero discutida la cuestión metropoli- 
tana, el 30 de mayo se fijó a Caracas como capital de la Repú- 
blica. Dos círculos se establecieron durante la discusión: el uno 
se llamó caraqueño y tenía por Jefe al Dr. Angel Quintero, y 
el otro al Dr. Miguel Peña. Uno o dos votos decidieron la 
cuestión en favor de Caracas, y treinta días después de clausu- 
radas las sesiones, se trasladaron los empleados públicos a la 
nueva capital. El Dr. Peña acompañó al Presidente hasta la 
salida del cerro del Morro, y allí se despidió. El Presidente le 
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dijo: ¿No me acompaña en el viaje? Y el Doctor contestó: Soy 
como el gato, y acompaño al amo hasta la puerta de la casa. 


El 28 de octubre de 1835, Valencia, con su escasa milicia, 
se defendió con éxito contra los batallones reformistas. 

El 4 de marzo de 1858 estalló en Valencia la revolución 
contra el Gobierno del General José Tadeo Monagas, el 5 fué 
desconocido y el 6 se firmó el pronunciamiento, autorizado por 
los partidos conservador y liberal, con excepción de pocos liberales. 

El 5 dejulio de 1858 se instaló en Valencia, en el templo 
de San Francisco, la Convención Nacional, surgida de aquella 
revolución. 

El 6 de enero de 1859 entró el General José Antonio Páez, 
proscrito por Monagas, a Valencia. La recepción fué ruidosa. 
Diversas comisiones salieron asu encuentro, y una comisión de 
señoritas lo festejó y saludó en Camoruco. Figuraban en esa 
comisión, representando las provincias de Venezuela, las seño- 
ritas Socorro Moreno, Trinidad Espinoza, Mercedes González, 
Eugenia Sánchez, Guía Guillén, Petronila Malpica, Leonor 
Morales, Avelina Guerra, Carmen Jara, Mercedes Malpica, So- 
corro Landaeta, Obdulia Morales, Josefa Silva, Ana Maya, 
Enriqueta Sánchez, Luisa Lacau, Ana Dolores Carvallo, Amelia 
Sánchez, Adelaida Malpica, Concepción Maya y Nieves de los 
Ríos, quien representando a Carabobo pronunció el discurso de 
recepción al ilustre proscrito. Conmovido éste, dijo: «permitidme, 
hermosa Carabobo, que estampe un beso en vuestra frente: él 
será el ósculo de paz que en vos daré a toda la República». 

Y siguieron las fiestas con entusiasmo extraordinario. 

Disuelta la Convención Nacional en febrero del año de 1859, 
se notaron en Valencia los primeros síntomas de la reacción libe- 
ral, apareciendo en las paredes de algunos edificios este letrero: 
Viva la futura revolución! El 20 se proclamó en Coro la federa- 
ción; y después de grandes peripecias y de la ruina del país, 
triunfó el año de 1863. 

El 5 de junio de 1863, fué ocupada Valencia por el Ejército 
que mandaba el General Jesús María Lugo, reconocido como 
Jete en el Estado de Carabobo, por la revolución federal. 
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En la reacción liberal de 1870, Valencia fué atacada, 
aunque sin éxito, por el General Matías Salazar, el 17 de 
enero. 

Triunfante la reacción liberal el 27 de abril de 1870, se reu- 
nió en Valencia el Congreso de Plenipotenciarios el 12 de julio, 
nombrando Presidente de la República al General Antonio Guz- 
mán Blanco, y 10 y 20 Designados a los Generales José Ignacio 
Pulido y Matías Salazar. Representó a Carabobo en ese Congreso 
el señor Dr. José Antonio Fernández. 

El 20 de mayo de 1871, desertó de las filas liberales el Gene- 
ral Matías Salazar, encontrándose en Valencia el Presidente Guz- 
mán Blanco, quien dice en sus Datos para la Historia: (Amane- 
ció el 21, y con la claridad del día, recibí la luz de la experiencia. 
El General Salazar, engañando las Divisiones de Carabobo, a 
quienes les comunicó orden de marcha en nombre mío, desertó de 
mi campamento por la vía de Cojedes, camino del Portuguesa, 
para donde despaché en el acto comisionados cerca del enemigo. 
Sentí el golpe del desengaño, que es el vacío del alma....» 


Triunfante la revolución liberal de que era Jefe el General 
Guzmán Blanco, éste comenzó el progreso material de la Re- 
pública, comenzando por el Estado de Carabobo; y al efecto 
decretó la construcción de la carretera de Valencia a Nirgua con 
una Junta de fomento compuesta de los señores Dr. Víctor Al- 
varado, Francisco González Guinán, Matías Paz y Generales 
Eusebio Pinto y Ramón Durandegui; la construcción de los 
empedrados de las calles de Valencia con una Junta compuesta 
de los señores Dr. Pedro Bermúdez Cousín, Matías Paz, Dr. Ca- 
nuto García, José María Polanco, José Utches y Einar Staal; 
y la reparación de la carretera de Valencia a Puerto Cabello. 


En esa época era tal el estado de las calles de Valencia, que 
fuera de la calle de Colombia, todas las demás carecian de em- 
pedrados y muchas de ellas eran grandes sanjones; a tal punto 
que el Comisario de Guerra señor General Lermit Larroche, fué 
una mañana al alojamiento del General Presidente, que estaba 
una cuadra al norte de la Plaza Bolívar, cayó y se quebró una 
pierna. 


Bajo las Administraciones del General Guzmán Blanco, si- 
guieron los progresos morales y materiales de Valencia, y a 
ellos se debe la creación de los Colegios de varones y de niñas, 
la institución de la Universidad, el aumento de las escuelas 
primarias, la construcción del acueducto de Guataparo y de otras 
obras de utilidad y ornato. 

Al Gobierno reaccionario que en 1877 presidió el General 
Francisco Linares Alcántara, y que muerto éste el 30 de no- 
viembre de 1878 fué sustituido por un pequeño círculo llamado 
de los demoledores, sostenedores del nepotismo político y la 
muerte del sufragio universal, base cardinal de la República, se 
puso en armas la ciudad de Valencia, proclamó al General Guz- 
mán Blanco Director del movimiento, puso sus milicias a las 
órdenes del General Gregorio Cedeño, excitó al país a que lo 
acompañara: el país entero respondió al patriótico llamamiento, 
y triunfó a los breves días; habiéndome tocado a mí acompañar 
como Secretario, al General Cedeño, y escribir todos los actos de 
aquel movimiento nacional, desde el decreto que el 29 de di- 
ciembre declaró la Autonomía del Estado Carabobo, hasta la 
proclama con que fué entregado en Caracas, el Gobierno de la 
República al Director Guzmán Blanco. 

Al Gobierno Nacional, que presidió el General Hermógenes 
López, débele Valencia el alumbrado eléctrico, que fué el pri- 
mero que se estableció en la América del Sur; el Monumento 
que se encuentra en la Plaza Bolívar, perfeccionado con las in- 
dicaciones del General Guzmán Blanco y que simboliza el triun- 
fo del 24 de junio de 1821, y la edificación del Teatro, que el 


antipatriótico modernismo político llama Municipal, sin que la 
Municipalidad interviniera en su creación; cuando es lo justo 
y patriótico denominarlo 7Zeatro López en homenaje a la verdad 
y ala justicia, que son la base de la historia y el fundamento 
de la moralidad. 

Al Gobierno Nacional que presidieron los señores Dres. Juan 
Pablo Rojas Paúl y Raimundo Andueza Palacio, débele Valencia 
la terminación de las obras iniciadas por el General López. 

Al Gobierno que en el Estado Carabobo presidió el señor 


pantiago González Guinán, débele Valencia, entre otras obras, la 
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gran calzada que parte del Hospital Civil al cementerio de la 
Isleña Pepa, con sus aceras de cemento romano, sus árboles y 
sus puentes; y a los Gobiernos que en el Estado presidieron el 
señor Dr. Samuel E. Niño, General Emilio Fernández y General 
José Antonio Baldó, Valencia les es deudora de muchas obras 
importantes, tales como la creación del Museo, la pavimentación 
de cemento de algunas calles, el mejoramiento de la plaza Bo- 
lívar, la construcción de puentes y la edificación de edificios 
verdaderamente útiles. 

Y finalmente débele Valencia al Gobierno del General Juan 
Vicente Gómez el adelanto moral y religioso y la efectividad del 
Obispado, tan deseado por sus habitantes, y que estuvo servido 
por el carabobeño Illmo. señor Dr. Francisco Antonio Gra- 
nadillo (*). 

La ciudad de Valencia ha crecido en población y en riqueza; 
y aunque muchas de sus familias se han domiciliado en Caracas, 
muchas otras de Occidente se han establecido en Valencia. La 
industria ha prosperado extraordinariamente por la inteligencia 
y esfuerzos de los señores Dr. Francisco de Sales Pérez, Ernesto 
iiranser, Enrique Heémsen, Carlos Stelling y Guillermo 
Degowitz, a quienes se deben las fábricas de telares, las tenerías, 
las sombrererías, las jabonerías, las plantas eléctricas y las fá- 
bricas de aceite; industrias que sostienen un crecido número 
de obreros. 


El sistema proteccionista establecido en Venezuela por el 
Gobierno del General Guzmán Blanco, ha producido los grandes 
progresos industriales del país, y a ellos le debe Valencia su 
prosperidad; y probablemente serían mayores todavía, si el fe- 
rrocarril de Puerto Cabello y el de Valencia a Caracas, creacio- 
nes de aquel Gobierno, no hubieran unido sus rieles, pues el 


(*) Desgraciadamente ha desaparecido del mundo el Obispo Monseñor 
Granadillo, produciendo inmenso duelo entre todas las personas que lo cono- 
cieron y estimaron por su inteligencia, por su virtud y por su consagración a 
sus altos deberes. El Dr. Granadillo, carabobeño, natural del Valle ie Aguirre, 
educado en el Colegio que regentó en Valencia el Pbro. Dr. Hipólito Alexander, 
era escritor notable y orador eminente. Murió a los 49 años de edad. 
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General Guzmán Blanco sostenía que Valencia había de vivir 
del tráfico de ambos ferrocarriles; pero el Concejo Municipal de 
Valencia cometió la torpeza de sacrificar, por un negocio perso- 
nal, el sostenimiento y progreso de la ciudad. De manera que 
Valencia débele a esos ferrocarriles el humo de sus locomotoras, 
y que se halla realizado la anomalía de que hablaba el señor 
Camilo Maya de haberse cortado la calle de la Libertad. 


La población de Valencia asciende, según el censo practicado 
en 1926 por disposición del Gobierno Nacional presidido por el 
señor General Juan Vicente Gómez, a 36.804 habitantes. La 
población ha crecido extraordinariamente porque como hemos 
dicho, de los Estados occidentales muchas familias han estable- 
cido allí su residencia. 


El último Gobierno de Carabobo, presidido por el señor 
Ramón H. Ramos, se ha esmerado en su labor progresista. A 
él se debe la reconstrucción de la carretera de Valencia NAS 
gua, el embellecimiento de la Plaza Bolívar de Valencia, la 
construcción del magnífico puente de La Paz, la reedificación 
de la Casa Municipal, el pavimento de concreto de muchas 
calles, la reparación y embellecimiento de la plaza de la Can- 
delaria, la atención a varios caminos, y, sobre todo, un trato 
gentil a la sociedad carabobeña, que habrá de agradecérselo, 
porque ella, si aplaude los progresos materiales, estima en alto 
grado el tratamiento moral de sus magistrados. 


Historia de la Iglesia Matriz 


Fma]ste es el Templo católico más antiguo de la ciudad de 
E Valencia, fundado en 1580, gobernando la Diócesis el 
Obispo Don Fray Juan Mansanillo, y con las dificultades con 
que los españoles trajinaban por el camino del progreso. Está 
fundado al naciente de la plaza principal. Era cabeza del Par- 
tido, o Vicariato, y tenía una extensa jurisdicción territorial. 
Fué dedicado a la Anunciación de Nuestra Señora; y existe la 
tradición de que viniendo en dos cajas la Virgen del Socorro, 
y Nuestra Señora de La Victoria, dedicada al Vicariato de Nir- 
gua, por dos veces fueron cambiadas en su envío, y siempre 
apareció la Virgen del Socorro como correspondiente a Valencia, 
y la de La Victoria a Nirgua. 

Para la época del Ilustríisimo Obispo de Venezuela, Don 
Diego Antonio Diez Madroñero, ocurrida a fines del siglo diez 
y ocho (1767) la fábrica del Templo se hallaba bastante adelan- 
tada. Desgraciadamente había llegado enfermo el citado Obispo 
a practicar la visita, enfermedad que se prolongó y fué agra- 
vándose hasta tener un resultado siniestro. El cadáver del señor 
Obispo fué sepultado en la Capilla del Comulgatorio y su muerte 
ocurrió el 3 de febrero de 1769. 
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Más después, el 18 de marzo de 1781 llegó a Valencia en 
visita el Ilustrísimo señor Obispo Don Mariano Martí, sucesor 
del Obispo muerto, e inmediatamente procedió al cumplimiento 
de su cometido, comenzando por la Iglesia Matriz. La ciudad 
estaba generalmente habitada por españoles, aun cuando había 
otras castas, y su población, con sus campos, era de 7.237 
habitantes, entre blancos, indios, pardos, negros y esclavos, sin 
ningún progreso público. 

El Obispo reconoció la fábrica del “Templo, Fuente Bau-. 
tismal, Altares, Imágenes, Vasos sagrados, Ornamentos y demás 
bienes; de todo lo cual formó inventario. Su fábrica es de tres 
naves de bastante capacidad: su área es de 46 metros de Este 
a Oeste y 18 metros de Norte a ¡Sur.. En momentosidewla 
visita se estaba reedificando y se habían hecho de nuevo las 
paredes de ambos costados, casi todas de mampostería y se pre- 
paraba la reforma de los techos. Los altares eran seis, a saber: 
el mayor, donde estaba colocada una imagen de Nuestra Señora, 
con el título de la Anunciación: tres al lado del Hansa 
otro dedicado a San José y otro a las Animas. 


[¡entamente continuó la fábrica del “Templo Matriz; y para 
principios del siglo diez y nueve, ya se habían reconstruido 
sus columnas y la torre del Norte, con seis metros veinte centí- 
metros por lado y con una elevación de 27 metros. La llegada 
del General español Don Pablo Morillo “a Valencia couNal 
objeto de 'curarse de la “grave herida que recibió en la ación 
de La Puerta, fué muy útil a la fábrica del Templo ¡pues esus 
ingenieros modificaron su fachada principal, comenzaron a 
construir la torre del Sur, y además dispuso el General Morillo 
clausurar el cementerio que se hallaba a su norte y construir 
otro civil y eclesiástico, de una hectárea de extensión, cerca 
de los cerros del Puto y Guacamaya. 


Para el año de 1829 empezó a construirse la actual Capilla 
-de la Virgen del Socorro, por contribución de los feligreses, 
iniciando la suscrición con mil doscientos bolívares la señora 
Bárbara Nieves, querida del General José Antonio Páez: se 
terminó la torre del Sur y continuaron los adelantos de la fá- 
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brica. En 1848 se concluyó el embaldosado de mármol; obra 
a la cual prestó gran contingente el señor General Ramón 
Durandegui. El señor Don Rafael Arvelo regaló a la Iglesia 
Matriz el púlpito de mármol que hoy ostenta; y las pilas de 
mármol del agua bendita fueron donadas por los señores Gene- 
Gregorio Cedeño, padre, y Carlos Uslar. 


Existen Capillas con sus cúpulas, la de San José, la de 
Sepulcro, la del Rosario, la del Carmen, la del Corazón de 
Jesús construida ésta bajo el Vicariato del Pbro. Francisco 
Pérez, bajo la dirección del ingeniero Mariano C. Revenga, en 
la cual se invirtieron alrededor de cuarenta mil bolívares. Otra 
Capilla se construyó, con limosnas de los feligreses para la 
Adoración perpetua, en la parte Norte del Templo, capilla que 
se terminó el año de 1896, pintando sts frescos el artista va- 
lBmelano. Antonio Herrera Toro; y en la parte Sur, y haciendo 
pandán con ésta, se construyó otra Capilla, bajo el Vicariato 
o DE. Victor ]. Arocha, dedicada a San José de la 
Montaña, con limosnas de los feligreses, que recogió con gran 
entusiasmo el señor Luis Hidalgo. 


El año de 1874 se inició bajo el Vicariato del Pbro. Dr. 
Pedro León Lovera, una modificación en la fábrica del templo, 
sacándose la escalera que conduce a la torre del Norte hacia 
la calle de Marte y construyéudose una cripta debajo de la 
torre, donde debían colocarse los restos mortales que se encon- 
traran enel antiguo cementerio, y fueron allí depositados los 
de los Generales Manuel Cedeño y Ambrosio Plaza, quienes 
perdieron la vida para ganar la gloria de la inmortalidad, en 
la acción de Carabobo de 1821, que aseguró la independencia 
de Colombia, pues sus cadáveres fueron inhumados en dos 
bóvedas que, por disposición del Libertador, se construyeron al 
mesde la parte Norte de la torre. El alarife encargado de 
construir la Casa del Vicario y Curas de la Iglesia, nos impuso 
del hecho, con muchos detalles, y esto nos obligó a pedir al. 
Concejo Municipal de Valencia —pedimento que ahora repetimos 
—que hiciera colocar una lápida donde se dijera: que en aque- 
lla cripta se hallaban los despojos de aquellos Generales, con- 
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fundidos con otros que tal vez fueron adversarios, como para 
demostrar la igualdad de los humanos ante el poder de Dios. 
La Capilla donde está la cripta se llama hoy de las Animas. 
Las torres de esta Iglesia Matriz, según lo manifiesta el señor 
Telasco A. Macpherson en su Vocabularzo histórico y geográ- 
fico del Estado Carabobo, tienen 27 metros 80 centímetros de 
altura, y en su coronamiento existen las estatuas de la Fé y la 
Esperanza. Indudablemente, es un bello y hermoso templo, que 
dejó de ser Iglesia Matriz y se convirtió en Catedral, cuando el 
Congreso de 1878 creó el Obispado de Carabobo y nombró 
para desempeñarlo al Pbro. Dr. Luis Felipe Esteves. Su San- 
tidad el Papa no preconizó esta creación en aquel momento; 
pero más tarde, y hallándose Venezuela bajo la administración 
del señor General Juan Vicente Gómez, no sólo hubo la pre- 
conización, sino que aprobó el nombramiento del nuevo Obispo, 
que recayó en el Pbro. Dr. Francisco Antonio Granadillo, 
inteligente sacerdote, orador distinguido y escritor notable. 

Desgraciadamente acaba de morir Monseñor Granadillo, víc- 
tima de una enfermedad del corazón; produciendo en su grey 
un profundo sentimiento de dolor, emoción que se ha extendido 
a todos los que lo trataron, dentro y fuera del país, y lo esti- 
maron y aplaudieron por sus grandes cualidades y por sus no- 
tables virtudes. La Diócesis vacante ha quedado bajo el gobier- 
no del Pbro. Dr. Rafael A. Torres Coronel, con facultad de 
confirmar. 

Durante el mes de noviembre de 1910 se celebró en Valen- 
cia una gran festividad, de la cual fué promotor el señor Vicario 
del Partido, Pbro. Dr. Víctor Julio Arocha. Se trataba de la 
Coronación canónica de Nuestra Señora del Socorro, como Pa- 
trona de Valencia. Por más de un año comenzaron los prepa- 
rativos de la gran festividad. En ese tiempo circuló un periódico 
titulado «El Año de la Virgen», preconizando la fiesta. Los 
feligreses contribuyeron con sus limosnas. El Poder político del 
Estado de Carabobo, presidido entonces por el señor General 
José A. Martínez Méndez, prestó su valioso contingente. Se 
pintó la Iglesia Catedral al óleo, se hicieron de mármol el altar 


mayor y el de la Capilla de la Virgen, se emplearon en la 
Corona alrededor de 80 mil bolívares, encargándose de su cons- 
trucción la joyería valenciana del señor Mosser, se inauguró 
un magnífico alumbrado eléctrico y se pronunciaron elocuentes 
discursos en los días en que el Congreso Mariano, convocado al 
efecto, cuya Sede fué la misma iglesia Catedral, y a él concu- 
rrieron personas importantes del Estado. Al comenzar la festi- 
vidad, fué sacada en procesión por algunas calles Nuestra Señora, 
y al llegar a la Plaza Bolívar, el señor General Martínez Mén- 
dez le colocó la valiosa Corona, con la cual entró al Templo. 
Así quedaba coronada camónicamente, como lo fuera la Virgen 
del Pilar de Zaragoza y Nuestra Señora de París. 


Valencia y muchos de los habitantes de los departamentos 
concurrieron a esta gran festividad; siendo incapaz el Templo 
y aun la plaza misma, para dar cabida a tan extraordinaria 
concurrencia; y finalmente, en el Congreso Mariano, se recitó 
el CANTO A MARÍA, SEÑORA DEL SOCORRO DE VALENCIA, 
que reproduzco, porque traduce el sentimiento cristiano de 
nuestras familias, expresado por mi hermano Santiago González 
Guinán: 


Mi madre, por librarme 
De tentaciones, 
Me enseñaba de niño 
Tus devociones; 
Y todavía 
Conservo la memoria, 
Virgen María! 


Imagen de la Virgen, Reina del cielo, 
—Del rumbo hacia la Aurora, faro y oriente— 
Tres siglos ha, el nativo pródigo suelo, 

Miró por vez primera tu faz doliente. 


Advirtiendo, al mirarte con embeleso, 
La advocación trocada del Bién ansiado, 
Contigo, y a tus rosas dándole un beso, 

Su culto a el ALMA MATER fué consagrado. 
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De entonces, al instante que el tiempo marca, 
Cércante revolando los corazones: 
La esfera de sus cultas tu manto abarca 
Y entre ellos repartidos se ven tus dones. 


Quien a riesgos expuesto, pronta lo adviertes; 
Los nudos de la angustia, fácil desatas; 
En el ánima triste, consuelo viertes; 
Cuantos son dulces lazos, ¿tú no los atas? 


Virgen a cuyo amparo corre la fuente, 
Florece alegre el campo, se hincha la vela, 
Disfrutan sér y cosa luz y ambiente 
Y el alma su viñedo cultiva y cela, 


Bendícete el labriego, tras la fatiga, 
S1 la lluvia de Mayo fecundó el grano, 
Si sazona abundantes mieses la espiga, 
Si a la siega propicio será el verano; 


Celebran tu belleza los trovadores, 
"Pus místicos trasportes los cancioneros, 
El lírico, la gloria de tus dolores, 

"Tus obras de prodigio los romanceros; 


Las muchachas serranas y sus donceles, 
Bajan de las montañas en romería, 
A dejarte, en la fabla de sus rondeles, 
De la siringa agreste la melodía; 


Primaveral urgencia de los botones, 
—La de encerrar abiertos dulce fragancia— 
'Pras el nupcial reclamo, las ilusiones 
De los broches cerrados, lleva a tu estancia; 


A veces, cuando fiero, sembrando escombros, 
Otro azote o la peste su horror pasea, 
Revocando lo infausto, posado en hombros, 

El Lirio de tu imagen se balancea; 
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Siempre de alada infancia, los pasos leves, 
Y del cómputo adulto la intensa ola, 
Llegan al pie del Trono donde tus breves, 
Azucenas suspensas te fingen SOLA; 


Y el tropel fervoroso, sedienta abeja 
En el cáliz fragante de tu Hermosura, 
—Aguijón la plegaria—lo acerbo deja 
Y acendra en las celdillas miel y dulzura. 


Años, así, tras años van transcurriendo, 
Los siglos a los siglos amontonando, 
Luz, esperanza y fuerza, Tú, repartiendo, 
Amor y fe, nosotros, acrecentando; 


Y al cabo, te saludan de Triunfadora, 
—Salutación que el lauro radiando explica— 
Del seno de Lutecia, NUESTRA SEÑORA! 

Y del pilar del Ebro, LA PILARICA! 


Madre mía del Socorro, Santa Patrona, 
Manantial de las gracias y de los bienes, 
Ofrenda es de Valencia la áurea corona 
Que la Iglesia autoriza para tus sienes. 


Engastadas las gemas dejó en el oro 
Orfebre celebrado de tierra extraña; 
Sendas, empero, en ellas, y acorde el coro 
Del filial sentimiento, canta una entraña. 


¿Recamada deslumbra tu veste regla? 
¡Labor son de tus hijas tales primores! 
¿Pisa nardos y rosas tu planta egregla? 
¡De los nativos prados son esas flores! 


Que a Ti las aguas puras de los joyeles, 
La maga florescencia de las praderas, 
El laborioso empeño de manos fieles, 
Obolos de las arcas y de las éras. 
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Y hoy por Ti, sin Pastores pacen las Greyes, 
Duerme la escarda ociosa cabe el plantío, 
Desuncen los gañanes los tardos bueyes, 
Hervidero es la senda, nube el gentío; 


Por "11, el atte que pinta, concierto apra 
La infancia de servicio—blanca paloma— 
El ancho cauce abierto de la palabra, 
Profuso y ascua el templo, Letras de Roma. 
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Y haciendo de sus galas mágico alarde, 
Llena de tus encantos la ciudad mía, 
En júbilo de fiesta se agita y arde 
Al ceñirte sus joyas ¡Virgen María! 


Historia del reloj de la Iglesia Matriz 


YH para cesar en Colombia la institución del corso, se retiró de 
sus rudas fatigas y aventuras el Capitán Carlos C. Hopner, 
veterano marino inglés que fué en aquellos tiempos el terror de 
las naves españolas. Escogió a Valencia para lugar de su tran- 
quilo retiro, por residir allí dos antiguos amigos y compañeros, 
el Coronel Juan Uslar y Guillermo Turner. 

El Capitán Hopner había hecho algún dinero con los produc- 
tos de su oficio de corsario: fundó a poco de llegar a Valencia su 
hogar doméstico, uniéndose en matrimonio con una hermana 
del General José Antonio Páez; quiso ser dueño de una propie- 
dad territorial, y al efecto, uniéndose a sus dos citados amigos, 
compró el 29 de abril de 1825 a Laureana Eva y Candelario 
Velis una posesión de tierras denominada lZacapo en jurisdicción 
de Tinaquillo; mas como el complemento de esa propiedad cons- 
taba de algunas leguas de tierra y eran de la pertenencia de la 
Iglesia Matriz de Valencia, se las propusieron al señor Pbro. 
Dr. Francisco Javier Narvarte, Vicario foráneo del Partido, y 
este, con permiso del Superior eclesiástico, se las vendió el 31 
de mayo del mismo año de 1825 por la suma de quinientos 
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pesos; obligándose los compradores a dar para el uso de la Igle- 
sia un reloj del valor de mil pesos, según consta de escritura 
otorgada ante el Escribano Miguel Melián. 


Para la fecha en que llegó a Valencia el Capitán Hopnet, 
quien era el socio principal de la negociación, se trabajaba en 
la conclusión del templo, que había sufrido serios desperfectos 
con el movimiento sísmico del 26 de marzo de 1812. Su torre 
del norte quedó completamente desplomada y amenazando caer 
sobre el cementerio parroquial cercano, y cuando la autoridad 
militar se ocupaba en demolerla a cañonazos, un nuevo movl- 
miento sí smico le restituyó su aplomo. 


El General español Don Pablo Morillo, de ideas y propósitos 
progresistas, superiores a su época, se ocupó en 1818, entre 
otras obras públicas, de adelantar la fábrica de la Iglesia; y al 
efecto hizo modificar su fachada, sustituir con una cúpula la te- 
chumbre de la torre del Norte y levantar dos cuerpos a la 
del Es 

Todavía en 1827 estaba inconclusa esta torre del Suri) 
como en ella debía colocarse el reloj, contratado en los términos 
que quedan expresados, la Junta Benefactora de Valencia y el 
Vicario del Partido se apresuraron a terminarla; habiendo mo- 
delado el artista señor Pedro Castillo la escultura de la Esperanza 
que remata la torre. 


El reloj contratado llegó a Valencia en 1828; fué depositado 
en la oficina de las Rentas internas de la provincia, situada en la 
esquina donde se cortan las calles de Colombia y Puerto Cabello, 
pero no pudo ser inmediatamente colocado, porque una de sus 
piezas se rompió en momentos en que la examinaba un oficinista 
curioso. Fué menester enviar a los Estados Unidos de Norte 
América en solicitud de otra pieza de repuesto; y ya por esta 
circunstancia como por los complicados asuntos políticos de la 
época, trascurrieron los años de 1829 y 1830, y fué el 8 de setiem- 
bre de 1831, día de la Natividad de Nuestra Señora la Virgen 
María, que quedó completamente montado y al servicio del pú- 
blico el reloj, y fueron las tres de la tarde los primeros campa- 
nazos que oyeron los valencianos. Los gastos del montamiento 
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se hicieron con el producto de una suscrición que voluntaria- 
mente dieron los vecinos. 


Se dijo en esos tiempos que el negocio había sido muy one- 
roso para la Iglesia y leonino por parte del Capitán Hopner; 
que el reloj no era nuevo; que antes había sido colocado en 
otra 1glesia del exterior, y que la propiedad territorial vendida 
valía infinitamente más que los quinientos pesos y el reloj; y ya 
por estas circunstancias, como por cierto sentimiento religioso, 
algunos de los muchos pisatarios que la cultivaban se negaron 
a reconocer al nuevo dueño, originándose de ahí un ruidoso 
pleito. Todavía en 1834 se ocupaban los Tribunales del 
asunto, y he visto en la Oficina principal de Registro un poder 
general conferido por el Capitán Hopner al señor José Antonio 
Maya. 


A fines de 1835 o principios de 1836, el tenaz corsario quiso 
hacer una visita a su: propiedad territorial, creyéndose amparado 
en su derecho; pero el fanatismo, la violencia y el crimen, apro- 
vechándose de aquellos tiempos convulsivos, promovieron terri- 
ble motín de los citados pisatarios, y el Capitán Hopner sufrió, 
de manos de estos, cruel y despiadada muerte. 


En tanto que el reloj colocado en la torre del Sur de la Igle- 
sia Matriz continuaba señalando la marcha imperturbable del tiem- 
po; y durante setenta y nueve años ha marcado en su cuadrante 
la accidentada marcha de esta querida ciudad donde ví la luz 
primera, hasta que el señor Dr. Samuel E. Niño, Presidente del 
Estado de Carabobo en 1908, observando que era ya pesada y an- 
gustiosa la marcha del anciano, lo sustituyó por otro reloj jóven, 
ataviado con los modernos adelantos. 


El reloj de la Iglesia Matriz ha sido asistido y manejado por 
los señores Braulio Pérez, Eugenio Cattin, Luis Bouquet, R. 
Eskildsen, Jacobo Moser, N. Raz, Luis Bouquet hijo y Camilo 
Rubes. 


Quiera Dios que el nuevo reloj marque a Valencia horas y 
días y años felices; que cambien sus tiempos como cambia el 
cuadrante; y que vuelvan para los valencianos aquellas épocas de 
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esplendor y de riqueza en que al desarrollo creciente de los pro- 
oresos morales y materiales, el espíritu se dilataba en horizontes 
infinitos, y el patriotismo hacía gala de severidad y de inde- 
pendencia. 


Historia del Teatro en Valencia 


¡Dias el año de 1829 no existía ningún teatro en Valencia; y 
| fué en virtud del entusiasmo que inspiró a sus habitantes la' 
representación de la tragedia Otelo o el Moro de Venecia en el tea- 
tro que hizo arreglar el General José Antonio Páez en su casa de 
habitación, situada en la calle de la Independencia, que se des- 
pertó en todos los valencianos el deseo de edificar un Teatro. 


Un actor dramático español, de apellido Ferrer, fué llevado 
de Caracas a Valencia para dirigir los ensayos de la tragedia que 
se iba a representar. Los papeles fueron distribuidos así: Otelo, 
el General Páez; Brabancio, el General Carlos Soublette; Yago, el 
Dr. Miguel Peña; Desdémona, la bella señora Francisca Romero 
de Alcázar; PB/arca, señorita Inés Oyarzábal; y los demás pape- 
les se distribuyeron entre personajes de aquella época, sirviendo 
de apuntador el Licenciado Jaime Alcázar, a quien debo es- 
tos datos. 


Cerca de un mes duraron los ensayos y al fin se dió la re- 
presentación de la tragedia; y como dijimos en una de nuestras 
reminiscencias históricas, aquello fué un acontecimiento social. 
La ciudad de Valencia estaba en movimiento. Circulábanse las 
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invitaciones, y muchas personas instaban por recibirlas. La 
noche de la representación, el improvisado teatro se vió re- 
pleto con toda la gente de valía de la sociedad valenciana, e 
infinidad de personas no pudieron penetrar a presenciar el es- 
pectáculo. El General Páez interpretó vivamente aquellos celos 
verdaderamente salvajes de Otelo; y con sus hábitos militares, 
desempeñó su rol con absoluta precisión y arrancó nutridos 
aplausos. Todos los aficionados siguieron la misma ruta. El 
General Soublette hizo un papel de padre atribulado por la lo- 
cura de su hija, y acusó a Otelo por los sortilegios y hechizos 
con que la había cautivado. El Dr. Peña desempeñó el difícil y 
odioso papel de Yago con verdadera maestría. La señora Al- 
cázar interpretó a Desdémona y justificó sus amores por el 
valiente moro. En fin, todos los actores fueron aclamados y 
ovacionados. 

Esta fiesta teatral, como hemos dicho, despertó extraordi- 
nario entusiasmo entre los valencianos, y algunos lanzaron la 
idea de construir un teatro por suscripción entre las personas 
pudientes y con la importante ayuda del General Páez. 


Vivía en Valencia el Coronel Pedro Celis, y su casa eraaa 
centro de reunión muy bien presidido por él y por su galante 
esposa la señora María Isabel Plaza, hermana del célebre Am- 
brosio Plaza, héroe y víctima de la batalla de Carabobo de 1821. 
Fué, pues, el Coronel Celis el escogido para tealizar la Obie 
la construcción, y al cabo de dos años el edificio fué construido 
en la esquina noroeste donde se cortan las calles de la Libertad 
y de la Paz. Ignoro si ese primer;¡teatro tuvicra om 
especial; pero sí sé que los valencianos, por amor a la jus- 
ticia, a la verdad y al agradecimiento, lo denominaban («El 
“Teatro del Coronel Celis.» 


Tenía, pues, Valencia, su teatro, y aunque pequeño, servía 
para los espectáculos; y se vió un caso original el año de 1832, 
pues el 28 de octubre, día de San Simón, al romper la orquesta 
sus armonías, un concurrente de la platea levantó la voz y gritó: 
Viva el Libertador Simón Bolivar! Em el acto varios policías 
acudieron a notificarle el arresto por orden superior. Se trataba 
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del célebre Capitán de fragata Renato Beluche, el que condujo a 
Bolívar de Los Cayos de Haití a Ocumare en 1816, el que asistió 
en 1823, acompañando a Padilla, en la ruidosa victoria del Lago 
de Maracaibo! Valencia, o sea los mandatarios de la época, ha- 
bía sido la cuna de la ingratitud contra Bolívar; y muerto éste, 
dos años atrás, su nombre y su recuerdo eran causas de exce- 
cración. Hé aquí a los libertos, gritando desaforados contra 
el Libertador! 

E] teatro del Coronel Celis duró poco; quizá por la falta de 
solidez del edificio, pues el año de 1842 comenzó a deteriorarse. 
Luego vinieron los acontecimientos políticos que dividieron 
en bandos a los venezolanos: luego el abandono de las autori- 
dades por lo que se relacionaba con el progreso material y el 
quretismo, de que hablaban las autoridades superiores, vinieron a 
impulsar la ruina de aquel útil teatro. 

En 1856 se habilitó en parte del Mercado público un teatro 
donde se exhibió una Compañía lírica llevada por el señor Carlos 
Páez. En ella figuraban su esposa la señora Cecilia Seman, el 
señor Caballería y otros artistas. El señor Ramón Izasa figuró 
como Director de orquesta. Esta compañía fué muy aplaudida y 
remunerada por un público entusiasta; pero ya Valencia se dispo- 
nía a entregarse alos azares de la política y preparaba la revo- 
lución que estalló en la noche del 4 de marzo de 1858. 

Bastardeado el patriótico programa de la Revolución de 
marzo, que se sintetizaba en el olvido de lo pasado y en la unión 
cordial de los venezolanos, estalló la revolución federal en febre- 
ro de 1859. Una guerra de cinco años asoló a Venezuela, y ya 
nadie pudo pensar en el progreso moral y material de la Repú- 
blica. Venezuela era un enorme teatro, donde se derramaba a 
torrentes la sangre de los venezolanos. 

Hecha la paz en 1863, en virtud del tratado de Coche, el 
país comenzó a transitar por rumbos más propicios a la cultura 
Mel arte. 

Ocurriósele entonces al señor Zoilo Hernández Bello impro- 
visar una especie de teatro en el hermoso patio de la casa que en 
la calle de Colombia servía a su comercio de Botiquín y Restau- 
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rant, presentándose allí ante el público, acompañada de actores 
venezolanos tales como Francisco Buhiguez, Aurelio Alcázar, 
Federico Núñez y otros más, la actfiz española Candelaria Es- 
tévez. Esa compañía puso en escena los dramas de Don Fran- 
cisco Camprodón titulados Flor de un día y Espinas de una flor. 
Esos dramas cautivaron a los espectadores por la belleza de su 
versificación y la interesante personalidad de su protagonista. 
La Estévez rayó a grande altura en la interesante escena dramática 
de la locura de Lola. Buhiguez desempeñó el papel de Padre 
José, como genial intérprete sobre el tinglado de la farsa, y Al- 
cázar puso de manifiesto un Don Diego generoso, constante, apa- 
sionado y noble. 

Por ese improvisado templo de Talía desfilaron muchos acto- 
res, en su mayoría venezolanos. Entre ellos vienen a mi memo- 
ria Esteban Márquez, Casto Emilio López, los Otaso, Luis y 
Abdón, Lope Federico Bello y su hermana Parmenia, simpática 
dama que se unió después en matrimonio al señor Abdón Otaso, 
su compañero de escena, y más tarde general de MaS 
pública. 

Poco tiempo después habilitó el señor Víctor Villanueva en 
la cochera de su bodega, situada en la calle de Puerto Cabello, un 
pequeño teatro, casi al raso; pero en ese teatrillo había de iniciar 
su carrera artística, a los doce años de edad, una de las figuras 
más salientes de la escena venezolana. 


En vista de la marcada afición al teatro que entonces reinaba 
en Valencia, procedieron los señores Juan de la Rosa Martínez y 
Laureano Guzmán a construir un teatro de mejores condiciones 
que los nombrados, sirviéndole de planta el sitio donde se edificó 
el ya citado del Coronel Celis. Ese teatro es el que encierra los 
más amables recuerdos de mi juventud. 


En 1867 se estrenó en él una compañía lírico dramática es- 
pañola dirigida por el actor señor Jiménez. En ella se destacaban 
el tenor Jacobo Bireli y la tiple cómica Evangelista Sustache. 
Mas que en lo dramático, gustaba esa compañía en la zarzuelita, 
que montaba como final del espectáculo, pues Bireli era un buen 
tenor cómico, y la Sustache había sabido aprovechar las lecciones 
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de la señora Ventura Mur, de elevadas prendas, que antes había 
merecido los aplausos de los espectadores en el Teatro «Caracas» 
de la capital de la República. 

Esa compañía puso en escena el drama Verdades amargas, 
drama moralizador que nos hacía ver con todo su colorido al 
egoísmo y la ambición ante los cuales la humanidad sacrifica los 
afectos más caros y los más nobles sentimientos. Venezuela, en 
esa época, era víctima de la insanía de propósitos de algunos de 
sus hijos y ofrecía a la contemplación del imundo el espectáculo, 
altamente triste de una nación que agoniza, cuando sus elementos 
morales y materiales eran bastantes, no solamente a darle vida, 
sino prosperidad y grandeza. 

Asfines de 1868 se constituyó una compañía de aficionados, 
compuesta de los jóvenes Mariano C. Revenga, Director para la 
parte económica; de Aurelio Alcázar, para la dirección de la 
escena, y de los jóvenes: José Antonio Arvelo, Alejandro 
Blanco Uribe, Luis Felipe García y Reverón, Tomás Linares 
Bernal, Francisco Linares Bernal, Rafael Betancourt, Pedro 
Betancourt, Leopoldo González, Simón D'Sola, Ambrosio Agui- 
rre hijo, Ramón Aguirre, Julián Linares y Francisco González 
Guinán. Esta compañía de aficionados dió 16 representaciones 
en el teatro de los señores Martínez y Guzmán, acompañada de 
las actrices Adela Elizalde, que fué admirable y genial por su 
disposición para el arte dramático, de la señora Pagola, de An- 
drea López y de otras señoritas, que se entusiasmaron con el 
objeto de la Sociedad de aficionados, que no era otro que el de la 
beneficencia pública. 

El teatro estaba siempre lleno de un público entusiasta, que 
toleraba hasta los defectos de los aficionados. A veces las re- 
presentaciones se hacían sin los ensayos convenientes, y en cierta 
ocasión en que se representaba el drama de Zorrilla 7rador 
inconfeso y mártir, la representación se prolongó por dificultades 
del escenario, y el poeta Rafael Arvelo, que era uno de los con- 
currentes, exclamó: 2nconfeso el Apunte, traidores los aficionados 
y mártir el público. 

Sin embargo se daba como pieza final, ya pasadas las doce 
de la noche, 4/castigo de una coqueta, obra muy aplaudida de 
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su hijo José Antonio Arvelo, que era de la compañía, y sentaba 
sus reales como autor dramático. Esque el genio epigramático 
no perdona ni a sus propios hijos. 

Continuaba la representación, en momentos en que cierta 
parte del escenario bamboleaba, y entonces gritó Ambrosio Agui- 
rre: senos cae la casa Camila; y esa circunstancia la aprovecha 
José Antonio Arvelo para salir a la escena y decir al público: 
que no podía seguir la representación y que el público quedaba 
por inocente. Era el 28 de diciembre; y el telón bajó rápi- 
damente. 

A poco se presentan en el escenario algunos policías, quienes 
notifican orden de arresto a los aficionados. Marcharon éstos 
en cumplimiento de lo dispuesto por la autoridad, y el Pres1- 
dente del Estado señor Isidro Espinoza, que estaba a las puertas 
del teatro les dijo: quedan ustedes en libertad y tambrén quedan 
por inocentes. 

Otros espectáculos habían tenido efecto en el teatre 
Martínez y Guzmán, y entre ellos Los Vacímientos y La entrada 
a Jerusalen, de la cual fué empresario en ocasiones, el artesano 
José Andrés Párraga Otalora; y en cierta vez en que el pública 
lanzó a la escena limones y hasta piedras, el empresario salió al 
escenario a rogar al público que no apedrearan a la Virgen, 
porque las vírgenes estaban muy escasas. 

La Sociedad de aficionados se disolvió a principios de 1869, 
cediendo el teatro a una Compañía dramática, que dirigía el 
señor Gonzalo Duclos, donde figuraban su hermana la señora 
Matilde de Duclos, los señores Arias y Ruiz y otros actores 
verdaderamente notables. Esa Compañía había hecho su entrada 
a Venezuela por Puerto Cabello, y fué Valencia el lugar que 
escogió para poner en evidencia sus condiciones artísticas. Su 
repertorio era numeroso; pero apenas me ocuparé de una 
obra que acababa de producir en España el renombrado actor y 
escritor dramático Don Manuel Tamayo y Baus. (*) Bse 


(%) Apareció Un drama nuevo, firmado por Joaquín Estévanes, seudónimo 
de Don Manuel Tamayo y Baus, y fué estrenado el 4 de mayo de 1867 en el tea- 
tro de la zarzuela de Madrid. 
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drama fué en España y en todos los países de Europa, una ver- 
dadera sorpresa, y se representó al mismo tiempo en todas las 
capitales europeas. La crítica literaria lo calificó de un modo 
resonante y lo bautizó como el drama más notable y el primero 
de la literatura española. Llamábase Un drama nuevo. La 
compañía Duclos, al anunciar el drama, puso en sus preventivos 
una nota que decía: (Se avisa al público que este drama es tan 
original, que hasta el apuntador toma parte en él.» Esta obra, 
verdaderamente original y de doble efecto, si así puede decirse, 
hace admirar el ingenio y el talento del autor. Analizaré la 
obra. 


Formaban parte de una Compañía dramática Yorick, Alicia, 
Edmundo, Walton, Shakespeare, personajes de la obra; y co- 
mo sucede las más de las veces en toda compañía, existían entre 
los actores caracteres distintos, celos de artistas, *rasgos de envi- 
día e infidelidades encubiertas. Alicia, esposa de Vorick, protec- 
tor y padre adoptivo de Edmundo, se halla locamente enamorada 
de éste, y en el delirio de sus pasiones criminales olvida los sa- 
grados deberes de mujer honrada. Walton, artista presuntuoso, 
se desespera y rabia cuando Yorick arranca aplausos; le mira 
como rival, e inspirado por la envidia, se da a buscar una opor- 
tunidad de tomar venganza; oportunidad que haya luego en el 
descubrimiento de los afectos que con lazos reprobables unen a 
Edmundo y Alicia. 'Pal era la verdadera situación de la compa- 
“ia dramática, cuando Shakespeare presenta a Yorick un drama 


para ser puesto en escena. 


El drama parecía escrito con conocimiento del estado moral 
de la compañía: situaciones, deslealtades, amores ocultos e ilíci- 
tos, envidias, todo lo que aparecía como ficticio en la obra que 
debía ponerse en escena, pasaba al natural entre los que iban a 
encargarse de la ejecución. El pobre Yorick se esfuerza y obtie- 
ne en el reparto de papeles el del marido vendido, alegando que 
deseaba exhibirse ante el público produciendo emociones y 
arrancando lágrimas.  Fastidiado del género cómico y cansado de 
Ager reir a los espectadores, Yorick aspiraba a hacerlos 


llorar. 
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La obra quedó repartida. Edmundo y Alicia figuraban como 
amantes: Yorick como ya se ha dicho, y Walton desempeñaba 
el papel de Landolfo, que es el encargado de descubrir los amo- 
res de los dos primeros. 


Comienzan los ensayos, y durante éstos Walton da principio 
a suobra revelando al verdadero esposo lo mismo que había 
de participar en la comedia al esposo ficticio. Aquí es necesario 
seguir el argumente de Un drama nuevo, junto con la ejecución 
de los artistas de la compañía del señor Duclos. 


Ante el juez severo que se llama conciencia, no hay culpa 
que quede impune, ni falta que no sea reprimida. Alicia (señora 
Matilde de Duclos) ama, pero a pesar de la inmensidad del 
cariño que profesa a Edmundo (señor Ruiz) no puede cubrir 
con el manto dorado de la felicidad de sus afectos, las manchas 
horribles que afean su perdida reputación. Se halla con su 
amante, solos los dos, platicando amores, y en medio de una 
conversación animada, mira levantarse el fantasma del remordi- 
miento. Para ella es posible contar los momentos de un día, 
pero no los dolores y zozobras que padece. Si alguien la mira, 
dice, ése lo sabe; si alguien se acerca a su marido, dice, aquél 
se lo va a contar. Por una parte el honor señalando a la mujer 
culpable el camino glorioso del deber, y por la otra el amor 
impetuoso e irresistible arrastrándola por la triste pendiente del 
crimen. Alicia no resiste a la prueba, y para ella se abren los 
abismos de la culpa. 


Continúan los ensayos. Yorick (señor Gonzalo Duclos) 
asiste a ellos, pero apesarado y triste. La revelación de Walton 
(señor Arias) le hace ver en toda su horrible deformidad la 
desgracia de que es víctima. Su esposa, su querida esposa lo 
vende ¿con quién? La serpiente de los celos despedaza las en- 
trañas de Yorick; duda de su mujer, pero no tiene ninguna 
evidencia; cree que hay un hombre que le roba la felicidad, 
pero no lo conoce; verse sustituido con otro en el corazón de 
la mujer a quien se adora, es una iniquidád tan grande que la 
mente no puede abarcar, tan grande que parece mentira. 
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Al estudiar los papeles, paséanse por el escenario Yorick y 
Alicia; y el primero entusiasmado lee: 


(Caiga la esposa infiel 
Caiga la ingrata 

Que el honor y la dicha 
Me arrebata.) 


Alicia cae de rodillas, diciendo: perdón! 

Yorick dice: perdón, y de qué ? 

—Era por oírte, —exclama Alicia. 

Aquí se exhibe el señor Duclos de una manera admirable. 
Sus movimientos, el extravío de sus miradas, las contracciones 
de su rostro retratan al marido que ve nublarse el cielo de la 
felicidad. 

Terminan los ensayos, y llegada la hora comienza la repre- 
sentación entre bastidores. Los actores que figuran en el drama 
vienen a la escena, que domina el público, a esperar que el 
traspunte les dé la entrada. Aquí se representa el verdadero 
drama. Edmundo organiza el rapto de Alicia. Walton descu- 
bre este plan y arrebata la carta que lo contiene de manos de 
aquélla y la cambia por la que debía entregar a Yorick en un 
pasaje de la comedia. En vano se suplica a Walton, porque él, 
arrebatado por la envidia, acude al llamamiento del traspunte, 
corre a la escena (que ya en este caso es vista por el público) y 
entrega la carta fatal. Desde este instante la ficción desaparece: 
el relato de la comedia viene a identificarse con los sucesos de la 
compañía que la representa, y Yorick se exaspera e insulta a 
Edmundo. 

El Apuntador da golpes y hasta vocea fuera de la concha, 
indicando el papel a Yorick. Silencio el apunte gritan algunos 
de la platea, Al fin, vuelve Yorick sobre sus pasos; y haciendo 
suyo su papel, avanza sobre Edmundo y le dice: 


(Con que eres tú el villano 

"Pú el pérfido y aleve, 

'Pá el seductor infame que se atreve 
A desgarrar el pecho de un anciano? 
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Y así continúa su papel y diálogo con su rival, y avanza con es” 
pada en mano y lo hiere de muerte. 


El horror que esto produjo en el escenario fué por demás 
emocionante; y Shakespeare avanza sobre el proscenio y dice: 
«Señores, ya lo veis (dirigiéndose al público y muy conmovido) 
no puede terminarse el drama que se estaba representando. 
Yorick, ofuscada su razón por el entusiasmo, ha herido realmente 
al actor que hacía el papel de Manfredo. Ni es ésta la única 
desgracia que el cielo nos envía. También ha dejado de existir 
el famoso cómico Walton. Acaban de encontrarle en la calle con 
el pecho atravesado de una estocada. Tenía en la diestra un 
acero. Su enemigo ha debido matarle riñendo cara a cara. Rogad 
por los muertos; rogad también por los matadores.» 


Y al descender rápidamente el telón, el público en masa, y 
parcularmente los Médicos, ocurrieron al escenario a prestarle sus 
auxilios a los occisos. 

Luego la Compañía Duclos pasó a Caracas, y allí .puso 
en escena Un drama nuevo, causando una verdadera revolución 
cuelpúblico yen la prensa: 

En 1870, una compañía nacional, de la que formaban parte 
el señor Aurelio Alcázar, Adela Elisalde y otros actores repre- 
sentaron mi drama Un soldado de la Independencia. No asistí esa 
noche al teatro; pero una serenata de amigos fué a felicitarme. 
M1 afición a las letras y mi propio patriotismo me inspiraron ese 
ensayo dramático, que tenía por objeto criticar la ingratitud con- 
que los gobernantes veían a los Próceres de la patria; la ingratitud 
que es para las sociedades la decadencia moral y para el hombre 
la negación de la ciudadanía. 

Yo había visto ál Mariscal Falcón en 1865, en su propia 
ciudad de Coro, repartir de su sueldo presidencial, una li- 
mosna a los Próceres del lugar; haber visto también al señor 
Rafael Arvelo como encargado de la Presidencia de la Repú- 
blica, venerar y proteger al Ilustre Prócer General Carlos Sou- 
blette y tratar con su yerno el Dr. Ricardo Becerra y su sobrino 
el señor Juan Bautista Dalla-Costa el modo de proporcionarle 
la propiedad de una casa de habitación; y últimamente había visto 
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al citado señor Dalla—Costa levantar, como Presidente del Estado 
Guayana, el 28 de octubre de 1869, una estatua pedestre al Liber- 
tador en la plaza principal de Ciudad Bolívar; pero en obse- 
quio de los Próceres, la acción oficial no existía; el desdén 
gubernativo era para ellos obligado lote; sus miserables pen- 
siones se pagaban con dificultad o no se pagaban, y en sus 
hogares reinaba la miseria. 


El teatro de Martínez y Guzmán estuvo cerrado durante 
un año, y se abrió nuevamente en 1871. Una compañía de 
actores venezolanos le dió animación. Figuraban en ella Au- 
relio Alcázar, la genial Adela Elisalde, Ambrosio Aguirre 
hijo, Simón D'Sola y otros. Adela cautivó al auditorio. Su 
voz era dulce y simpática, su pronunciación clara y- castiza, su 
entonación robusta y flexible, sus ademanes cultos. Cada día 
aparecía mejor en la escena. HEstudiaba y aprendía, porque su 
inteligencia abarcaba todos los dominios de la escena, pero el 
amor convirtió en centro de un hogar burgués a esta radiante 
estrella del arte. 


Neneztiela estaba en guerra civil y el teatro tenía que lan- 
guldecer. 


Apenas se vió en el teatro de Martínez y Guzmán un reparto 
de premios a los Colegios en 1871, donde llevamos la palabra el 
señor Dr. Laureano Villanueva y yo. 

Neeifen adelaute, actuaron en el teatro de Martínez y 
Guzmán varias compañías dramáticas y una de Opera que llevó 
como empresario el señor Bernabé Díaz, donde figuraban el 
tenor Bachei, el barítono Marí, el bajo Rosi-Galli y la prima-— 
dona de Montelio. Hasta cierto punto esa compañía era bastante 
regular; pero la crítica levantaba en ocasiones sus escándalos, 
por lo cual el empresario Díaz les dijo: señores, a nuestro país 
no pueden venir artistas notables, sino principiantes 0 aca- 
bantes. 

Otros varios espectáculos se efectuaron en el teatro de Mar- 
tínez y Guzmán; y como oportuno recuerdo citaré, entre otros, 
a Teresa Carreño, que deslumbró a la sociedad de Valencia con 
sus brillantes conciertos; a Brindis de Salas y Waithe con sus 
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habilidades como notables violinistas; a la compañía dramática 
mejicana que dirigía el señor Anexi, donde brillaba su esposa la 
señora Delgado de Anexi, que se exhibió con la comedia de 
Tamayo y Baus: No hay mal que por bien no venga; a la com- 
pañía dramática que dirigía el mejor de los actores españoles que 
ha venido a Venezuela, señor Don Ceferino Guerra, que fué una 
lumbrera en su propia patria; al célebre Aycardi, que admiró 
con su prestidigitación; a la compañía de zarzuela española 
dirigida por el señor Garrido, donde figuraron Bachiller y la se- 
ñora Plá, con su variado repertorio; y la compañía del señor As- 
tol que tanto satisfizo al público. 


El año de 1883 se habilitó un teatro particular en la casa 
de los señores González Guinán, que vivían en la calle de la 
Fama, en la esquina donde se cruza con la calle Colombia. Una 
sociedad de aficionados carabobeños se proponía, en homenaje 
al Libertador, representar la zarzuela Zas Amazonas. Las de- 
coraciones y bambalinas de aquel teatro fueron pintadas por 
Arturo Michelena, íntimo amigo de la familia González Guinán. 


Figuraban como miembros de esa sociedad las señoritas Isabel 
González Guinán, primera tiple; Epaminondas López, segunda 
tiple; Elena López, característica; Luisa Antonia González Gui- 
nán y Emilia López, coristas principales; Aurora López Baralt, 
María López y María Teresa y Enriqueta González Guinán, com- 
plementarias; y los jóvenes Jesús María Lugo Uslar, tenor serio; 
Ludovico Lugo Usláar, tenor cómico; Francisco López Baralt 
bajo cómico; Oscar Lugo, Tomás Ramírez Tirado, Tulio Freites, 
David Graen, Julio Campañoli, Miguel Peña y Hermógenes Pe- 
ña, coristas; Maestro director, el señor José Riuz; Apuntador, 
Isidoro Buján; Atrecista, Joaquín Pérez. 

El 28 de octubre, ante un público ilustrado, tuvo efecto la 
representación; y al día siguiente se publicó por la prensa la si- 
guiente revista del señor Br. Angel María Corao: 

(ZARZUELA.-—Anoche, varias señoritas y jóvenes aficionados 
al canto, en la casa de habitación del señor Francisco González, 
padre, ejecutaron espléndidamente una zarzuela en dos actos, 
titulada: Las Amazonas del Tormes. 
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(Agradable en extremo fué la impresión de la numerosa y 
escogida concúrrencia, pues verdaderamente recreativo fué el 
espectáculo. 

(Hacía de tiple la señorita Isabel González Guinán; de tiple 
característica la señorita Elena López; de contralto, la señorita 
Epaminondas López; de tenor absoluto, tenor cómico y bajo, los 
jóvenes Jesús María y Ludovico Lugo Uslar y Francisco López 
hijo. Además seis bellas señoritas hacían el coro de mujeres y 
seis caballeritos el de hombres. 

(La ejecución, en lo general, no dejó nada que desear; em- 
pero, merecen especial mención la romanza del primer acto de la 
señorita González Guinán, el dúo de bajo y tenor cómico en el 
mismo, y el terceto de tiple característica y tenor cómico y bajo. 
Los coros magníficos, como los de pocas compañías líricas; y el 
concertante del segundo acto fué una verdadera sorpresa para noso- 
tros que, mal que bien, podemos apreciar las dificultades que hay 
que vencer en esos conjuntos armónicos. 

(En la parte dramática también fueron notables las señoritas 
González Guinán y Epaminondas López y los jóvenes Ludovico 
Lugo Uslar y Francisco López hijo. 

(Las maniobras militares, la ejecución, el coro de baile y 
el de los austriacos, merecen también mención especial. 


(En fin, la velada nos trasportó a regiones ideales, en cuya 
atmósfera quisiéramos vivir eternamente.—A. M. Corao. 


El mismo año de 1883 presentaron los señores Pedro Blanch 
y Antonio José Albornoz un proyecto de contrato para la fabri- 
cación de un teatro adecuado a la ciudad, fundándolo en un 
proyecto de Lotería. Aunque la época era de progresos, los 
fundamentos del proyecto no correspondieron a los deseos y 
opiniones de los Municipales, y en definitiva quedó el teatro de 
Martínez y Guzmán como el único para los espectáculos públi- 
cos, hasta que en 21 de octubre de 1887 resolvió el Gobierno 
Nacional, presidido por el señor General Hermógenes López, la 
edificación de un teatro en Valencia, según los planos presenta- 
dos porel ingeniero Antonio Malaussena; destinando para la 
obra la cantidad de Bs. 500.000 y nombrando una Junta de Fo- 
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mento compuesta de los señores Mariano C. Revenga, Eloy Gon- 
zález, José A. Iribarren y Leopoldo González. (*) El señor 
Malaussena se encargó de la obra, e inmediatamente comenzaron 
los trabajos. El plano del teatro era una imitación reducida del 
teatro de la grande Opera de París, que Malaussena llevó a cabo 
con su eran inteligencia. 

Muy adelantada y casi terminada se hallaba la fábrica y le 
tocó concluirla al Presidente Dr. Andueza Palacio, dotándolo al 
efecto de decoraciones escénicas y del mobiliario del  foyer; 
mobiliario que se perdió en la guerra de 1892 durante el asedio y 
combates en Valencia. El pintor valenciano Antonio Herrera 
"Toro decoró la sala del espectáculo, pintando artísticamente el 
plafond, en cuyo centro lucen los retratos de los grandes autores 
y compositores del arte escénico y musical, y en segundo término 
se destacan en él las inspiradoras vírgenes de la Castalía fuente. 
A este coliseo le pusieron por nombre Zeatro Municipal, sin que 
la Municipalidad haya intervenido en su edificación, cuando por 
justicia y gratitud ha debido llamársele Teatro López en homena- 
je a su creador. 

Fué el 10 de octubre de 1894 que este coliseo "seins 
por una compañía de que era empresario el señor Nicolás Casa- 
nova. Figuraban en esa compañía el célebre Antonio Vico, la 
magnífica actriz Antonia Contreras y ¡otros buenos actores espa- 
ñoles. El drama escogido fué La Muerte civil. Las localidades 
no bajaban de 20 bolívares. Acaso por lo excesivo del precio, o 
porque se aguardase de él algo fuera del límite de las fuerzas hu- 
manas, no se estimó a Vico en su verdadero valer, sino como un 
artista en decadencia, tachándole de haber perdido la voz; pero 
no era así. Vico estaba en plena posesión de sus facultades, y el 
afonismo que se quería hacer valer en comprobación del torpe 
juicio, fué desde su juventud una de sus características de artista 
eminente, pues lograba con esa voz apagada inflecciones y me- 
dias tintas infinitas, que no alcanzan nunca para matizar el 


(*) El lugar escogido para la fabricación del teatro pertenecía al Colegio 
Nacional de Carabobo, lindando por las calles de Colombia, la Libertad y la de 
Carabobo. 
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parlamento los actores de acento vibrante -o enfático. Vico era 
voluntarioso hasta el punto de mascullar a veces muchas escenas; 
pero en el momento de la inspiración dramática, ni Ceferino 
Guerra, ni los más reputados artistas conocidos hasta ahora, han 
logrado como este genial intérprete, sobre el tinglado de la 


farándula, elevar el alma hasta el grado sumo de la compasión 
o del terror. 


Frases hay, como estas de Un drama nuevo, por ejemplo. 
(Ay, que el cielo me debía 
"Tras de tanto dolor tanta alegría», 


que no se oirán jamás salir de labio alguno con igual subli- 
midad. 


Después de Vico han desfilado por este nuevo teatro actores 
de verdadero mérito como Paco Fuentes, José Norte y el mismo 
Teófilo Leal a quien se le debe, como compatriota, una honorífica 
mención. Y caben aquí también los nombres de doña Luisa 
Martínez Casado, émula de la Guerrero, en dramas como Locura 
de amor; de Evangelista Adam, inimitable intérprete de Malva- 
loca y de la joven actriz Julia Delgado Caro, verdaderamente 
genial, a quien debe la crítica sus mejores juicios y el alma de 
los oyentes la más fervorosa admiración. 


Llegan hasta aquí mis recuerdos. De entonces acá, ausente 
de la querida ciudad de mi cuna, el Zeatro López ha dado hos- 
pedaje y servido de escabel a los adoradores de la escena. 
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Muera la Masonería (+) 


ED la tarde del 24 de junio de 1821 el Ejército republicano, 

acaudillado por el Libertador Bolívar, hizo su entrada a 
Valencia, persiguiendo al valeroso batallón Valencey que, a las 
órdenes del pundonoroso militar y consumado táctico coronel 
Tomás García, emprendió aquella famosa retirada del campo de 
Carabobo, donde había quedado desbaratado y destruido com- 
pietamente el resto del Ejército peninsular, último aliento de 
fuerza del gobierno de Don Fernando VII en Venezuela. Desde 
aquel día se eclipsó el poder de los godos; y a medida que la 
República se consolidaba, se extendían naturalmente los princi- 
pios; las ideas de libertad ejercían sus legítimas influencias; la 
instrucción se universalizaba, y la igualdad legal se abría paso 
por el camino de la práctica. 


Pero como no hay regla general que no tenga su excepción, 
había entre los hijos de la ciudad de Valencia un abogado tan 
refractario a las ideas de la época, que después de haber tras- 


(F) Esta es una tradición esencialmente histórica. S1en ella se suprime 
el nombre del protagonista es por cierto delicado respeto hacia su descenden- 
cia, que aún vive.—Vota del autor. 
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currido cuatro años de pleno dominio republicano, se mantenía 
aferrado a sus antiguas creencias. Aceptaba la República por 
ser ya un hecho consumado: trataba a Bolívar con absoluto 
recelo, y a veces le dirigía esas muradas de soslayo, significati- 
vas de miedo o desconfianza. A Páez lo pasaba un poco más, 
porque con él había llevado trato más frecuente, y era además 
Páez por aquellos tiempos (1825-26) uno de esos muchachos 
alegres, comunicativos y campechanos que hacen amistad con 
todo el mundo y saben ganarse hasta los más huraños caracte- 
res. Trataba también nuestro Doctor al coronel Cistiaga, gober- 
nador entonces de la provincia de Carabobo; y anunciadas tan 
valiosas relaciones, dicho se está, que era un hombre de signifi- 


cación social. 

El Doctor era lo que se llama un exagerado católico, y 
todo lo miraba al través del prisma de los más extravagantes 
principios religiosos; de modo que si fué realista, debióselo a 
sus creencias. Pudo desear el infierno para los patriotas y pedir- 
selo a los santos con toda buena intención, pero esto ha podido 
ser allá en el fondo de su hogar o de los templos, quepomnmle 
que respecta al Doctor en la calle y en la plaza pública, era 
un sociable hombre, tolerante con las ajenas opiniones. 

Empero tenía el Doctor una manía: las sociedades secretas 
le crispaban los nervios y creía ver en ellas la viva representa- 
ción de los malos espiritus y la más terrible amenaza contra la 
tranquilidad pública, el honor de las familias y los sagrados 
fueros de la religión y de las leyes. 

Verdad que no era un hombre de grandes conocimientos 
para tener acerca de esas instituciones un juicio correcto. Se 
sabía su regular parte de latin: algo de humanidades: con su 
prodigiosa memoria retenía muchas de las leyes del Código de 
Don Alfonso el Sabio, las glosas de Gregorio López, las Pan- 
dectas de Justiniano e infinidad de formularios del célebre 
Tapia. | 

Fuera de ahí, no había entrado el Doctor en otras especu- 
laciones intelectuales. La política, como ciencia de gobierno, le 
era desconocida: la libertad no tenía a sus ojos racional expli- 
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cación: la historia era para él un mundo desconocido; de modo 
que, abogado rudimentario y ala vez espíritu retrógrado, tenía 
por las sociedades secretas una aversión que lo hacía por lo 
regular salir de su acostumbrada moderación. 


Existía por esos tiempos en Valencia una sociedad masó- 
Mica que tenía su taller eu una casa situada al sur de la calle 
de Carabobo, a cuya Logia pertenecía lo mas granado de la 
ciudad y en la cual había ingresado toda esa generalada de la 
patria, pues es cosa averiguada que después del triunfo de una 
revolución que ha dilatado algunos años, auméntanse como por 
encanto los matrimonios y las recepciones masónicas. 


Descubrir el Doctor que existía una Logia en el barrio de 
la Candelaria y declararle la más terrible guerra, todo fué uno. 
Muera la masonertia! tal era su divisa a toda hora del día y de 
la noche en que tuviera en contacto con alguna persona. Hablaba 
en las Tertulias, en los Tribunales, en las fiestas públicas, en 
el templo y en todas partes, demostrando siempre la terrible 
amenaza que pesaba sobre la ciudad, la maldición de Dios que 
se cernía sobre todos sus hijos y la necesidad y urgente con- 
veniencia de destruir semejante foco de perdición. 

Noreican ustedes que el Doctor se limitaba a conversar. 
Le habló a Páez, pero el sagaz llanero supo darle largas al 
asunto. Por último se dirigió al Gobernador Cistiaga en varias 
Ocasiones. 

Creyó con mucha razón el gobernador Cistiaga que aquella 
manía del Doctor: era una enfermedad que estaba pidiendo a 
todo el mundo remedio, y después de haber conferenciado con 
Pie com E scuté, com Mujica, con Silva y otros más, dijo lo 
mameates aliDocior, ea la nueva ocasión que le volvió a tocar 
sobre la muerte de la Masonería: 

—Pues bien, Doctor estoy plenamente convencido de sus 
razones; creo que esa institución debe desaparecer; estoy pronto 
a que desaparezca; pero sólo me detiene el inconveniente de 
no encontrar una persona seria y de fundamento que se 
ponga a la cabeza de una escolta que yo le dé para llevar a cabo 


la obra. 
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—HEsa persona soy yo, señor gobernador, —dijo el Doctor; y 
le ruego que no le confíe a otra la comisión porque yo qa 
ser el ejecutor de tan santa obra. 

—Usted, Doctor, usted! y a sus setenta años! 

—Sí, señor gobernador, yo: se lo ruego a usted. 

—Pues bien, así será, tan pronto como usted averigiúe y 
me diga donde se reunen los masones y qué día o qué noche 
desea la guardia. 

Al lunes siguiente, a eso de las 9 de la noche, atravesaban 
las calles silenciosas de la ciudad 27 hombres armados, mat- 
chando en formación militar. 

Eran un oficial y veinte y cinco soldados que el goberna- 
dor había entregado al Doctor para la ejecución de lo que éste 
Mamaba su santa obra | 

Habían salido de la Casa Municipal, tomaron la calle de 
Colombia hacia el poniente, cruzaron después de haber caminado 
tres cuadras, al sur, y al penetrar en la calle de Carabobo, dijo. 
el Doctor. señor oficial, la noche está lóbrega, y no se nos esca- 
pará ninguno de los de la gavilla: ¿no cree usted que una vez 
de cogidos y enjuiciados esos masones habrán de ser condena- 
dos a muerte? 


—Bien puede ser,—contestó entre dientes el oficial—a tiem- 
po que entre la pequeña tropa se dejó oír un pequeño murmullo. 


—Silencio, soldados. Ya nos acercamos al lugar del lance: 
que apenas se olga el ruido de las pisadas. 


Más de cuatro cuadras habían caminado por la calle de 
Carabobo, cuando dijo el Doctor deteniéndose, e imitándole la 
guardia: aquella casa de la esquina de nuestra derecha, esa es 
la casa: yo marcho adelante, doy los toques, y al abrirse la 
puerta, se precipitan ustedes al interior, pero con tal violencia 
que nose escape uno solo. 

Dicho y hecho. Llega al portón principal, que estaba com- 
pletamente cerrado, y da sobre él varios toques precipitados. 
Una voz bronca le contesta: «¿Quién es el temerario que así 
viene a perturbar nuestros trabajos?» 

—En nombre de la justicia, —grita el Doctor,—abrid! 


a sucia, repite la voz, es la que agrada al Gran 
Hacedor del Universo, pero no la que perturba en sus hogares 
a los hombres de buena voluntad. 

—Abrid, o derribo la puerta, volvió a gritar el frenético 
Doctor! 

=—Esperad y se os abrirá! 

Iepente se abren de parten par las hojas de la puerta: 
una luz inmensa se extiende: brota humo con hedor de azutre: 
el oficial y los soldados prorrumpen en gritos extraordinarios, 
y al de sálvese quien pueda, dejan al pobre Doctor en las garras 
de cuatro hermanos en Hirán que, vestidos de largas y negras 
capuchas y hablando por medio de bocinas, lo precipitan al 
interior, cierran con estrépito la puerta, véndanle fuertemente 
los ojos y le pronuncian esta aterradora frase: 

—No os mováis, osols hombre perdido para siempre! 

La situación era por demás crítica para nuestro infeliz pro- 
tragonista. Un temblor convulsivo se había apoderado de todos 
sus miembros: rechinaban unos contra otros sus desvencijados 
dientes: la voz le faltaba en la garganta; y cuando hacía el más 
ligero movimiento, como tratando de desasirse de las manos que 
lo oprimían, llegaba a sus oidos, como voz de tumbas, el pavoroso 
no 0s mováts 0 sois hombre perdido, al mismo tiempo que sentía 
sobre el pecho algo así como la helada punta de un puñal. 


—Poned a ese profano en actitud de ser conducido al cuarto 
de reflexiones. 


—No me imatéis, por Dios ;—articuló jadeante nuestro 
hombre. 

—Silencio, que ya llegará vuestro turno de hablar. 

— ¿Por qué me quitáis mi cadena y el dinero del bolsillo? 

—Porque sólo los soberbios llevan metales y prendas, ol- 
vidándose de que hay infelices que carecen de sustento y gimen 
agonizando en los antros de la miseria, y debe llegar allá la 
mano de nuestra caridad a libertarlos de las garras de la muerte, 
— dijo una voz bronca de un hermano preparador; y continuaba 
la preparación. 


—Por qué me desnudáis el pecho? pregunta otra vez el for- 
zado recipiendario. 

-—Para que podáis sentir mejor la punta de los puñales que 
están dispuestos a destrozar el corazón de los perjuros, —volvió 
a decir la misma voz. 

—Por Dios, por Dios, no me matéis, clamó el Doctor, tra- 
tando de arrodillarse. 

—GSilencio, otra vez. 

--Dios mío, porqué me desnudáis esa rodilla? 

—'Tal es el símbolo de la humildad; y, sabedlo, miserable, 


aquí no pueden entrar sino los humildes. Marchad....bajad 
latcabezals mas bajo tao.) Sabidl 


Y desde uno hasta catorce, subió el desgraciado, los esca- 
lones que lo condujeron a una celda. 


-—Sentáos, dijo la voz de trueno, al mismo tiempo queda 
venda caía, y la silueta del preparador desaparecía por una angosta 
puerta, que nuevamente quedó cerrada. 


Los ojos del infeliz Doctor se abrieron desmesuradamente 
y gruesas gotas de sudor inundaban su demacrado rostro. Estaba 
sentado sobre una silla de madera. Ante sí tenía una mesa con 
avios de escribir: el tintero era un cráneo humano: las paredes 
estaban colgadas de negro: acá estaba dibujado un esqueleto 
con guadaña: más allá inscripciones alusivas. 

Polvo eres y en polvo te convertirás. 

Aquí se levantan templos a la virtud y se cavan calabozos 
a os “DIGLOS. 

Inchinaos ante la úntca grandeza que extste, la de Dios. 

Muchas otras inscripciones había allí que los ojos del pri- 
sionero devoraban.—Qué es esto? —se decía. Cómo corre en el 
vulgo la masonería; cómo se la pinta de criminal; cómo ha 
caído sobre élla la ex-comunión? Quizás sea que el delito revista 
formas hipócritas. Pero ¿por qué la prédica contra la insti- 
tuo e) 


(*) Al escribir esta tradición hemos tenido únicamente en cuenta la con- 
ducta de los masones en Venezuela, para quienes no existen cuestiones 
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Sumergido en un océano de graves y encontradas reflexio- 
mes se hallaba el Doctor, cuando vino a sacarlo de sus cavila- 
ciones aquella misma bronca voz que ya le era conocida diciéndole: 
ahí tenéis papel, pluma y tinta, haced vuestro testamento! 

Ierable tué el grito que lanzó el infeliz; levantó al cielo 
los brazos, como invocando de la Providencia la caridad que le 
negaban los hombres: paróse de repente, pero no pudiendo 
sostenerse en pié, cayó hacia atrás derribando con estrépito la 
silla y murmurando: no me matéis, no me matéis! 

En el imomento vinieron sobre él varios hombres, vestidos 
menea beza a pies com hábitos talares negros. Unas manos le 
friccionaban, otras le daban a aspirar sales, éstas lo levantaban 
colocaban en el asiento. Alvolver del paroxismo dirige el 
Doctor una mirada suplicante; trata de hablar, pero carece en 
el momento de voz. 

alo le dice uno de aquellos hombres, y haced vuestro 
testamento. 

La celda queda otra vez con solo el prisionero, cuyas me- 
jillas están bañadas de lágrimas. Después de un largo rato de 
meditación escribe: 

(Dejo todos mis bienes a la señora N. N. y a dos tres hijos que 
en ella tengo, a los cuales reconozco y legitimo en este instante 
solemne. 

«Pido perdón, pido perdón, no me matéls ». 

Acabada la escritura, se llevó las manos al rostro y rom- 
pió a llorar como un niño, a tiempo que el hermano preparador 
se deslizaba ligeramente por la puerta y tomaba de la mesa el 
testamento. 

El llanto fué largo, y cuando los ojos del Doctor pudieron 
ver, grande fué su sorpresa al notar que la hoja de papel había 


religiosas, porque con rarísimas excepciones, profesan la religión cristiana. 
La Institución Masónica en Venezuela es de caridad y amor, y así se la vé 
siempre ejercer sus buenos oficios aliviando miserias, curando enfermedades 
y calmando el frenesí de las pasiones políticas. De aquí que juzguemos un 
error confundir la conducta de nuestros masones con la de otros que en cier- 
tos países europeos han abierto campaña ruda contra el Papado y contra el 
Cristianismo. —Vota del Autor, 
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desaparecido y que la figura negra le decía: «levantáos que vals 
a marchar,» y nuevamente le amarraba la venda. 

—Perdón, no me matéis! 

—GSilencio, y adelante! 

Y aquel desgraciado fué bajando los mismos peldaños que 
había subido; cojido de las espaldas por manos robustas, llevado 
en diversas direcciones y conducido luego ante una puerta que 
se abrió con estrépito para recibirlo. 

—Sentáos, le dijo la voz, y casi lo arrojó sobre un duro 
banco. 

A un golpe seco y fuerte, que se oyó en el fondo prorrumple- 
ron armonías de música, como ecos de lejanas voces QUES 
pierden en el silencio de la noche y en la soledad de los en- 
cantados bosques. ¿Qué era aquello ?, se preguntaría interior- 
mente el Doctor. Vela patente su muerte, creía caminar a seguro 
sacrificio, y de repente le sale al encuentro aquella melodía que, 
como voz celeste, era un mundo de esperanzas. 


—Pensad, profano, dice una voz pausada, y como salida 
de un abismo, en vuestras propias miserias, que no son otras 
que las miserias de ese mundo en que todos nos agitamos. Desde 
que se pisa el dintel de este templo todos somos hermanos. 
Nuestra religión no es ni hipócrita ni exclusivista, ni 1ntole- 
rante, porque es esa que reconoce como centro de todo lo creado 
al Grande Arquitecto del Universo, cuyo templo está cobijado 
por la grande y estrellada bóveda. ¿Qué os ha movido a decla- 
rarnos persecución ? 

El Doctor callaba y la música enviaba sus notas, como 
acentos perdidos en el espacio. 


—No véis, —continuaba la voz--que somos un gran poder ? 
En religión acogemos a todos nuestros semejantes, huyendo tan 
sólo del miserable ateo que nada crée; en sociedad rendimos 
culto a la moral hasta el punto de que aquí no admitimos sino 
a los hombres libres y de buenas costumbres. ¿Qué os ha mo- 
vido a provocarnos? ¿No habláis? 


—Perdón, perdón, clamó el Doctor poniéndose de rodillas: 
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A un nuevo golpe, seco como el anterior, cesó la música, y 
la voz dijo: 

—Levantad a ese hombre y quitadle la venda, para que en 
medio de la luz escuche su sentencia. 


Al caer la venda se ofreció a los ojos extraviados del Doctor 
imponente espectáculo. Un vasto salón, iluminado como el día: 
en la parte interior dos hermosas columnas, en la superior un 
tronó: a los costados dos grandes filas de personas vestidas de 
negro, cubiertas con caretas y armadas de espadas desnudas. 


—Merecéis la muerte, porque no ganan nada las sociedades 
con tener en su seno rabiosos intolerantes e implacables perse- 
guidores. . . pero queremos probar vuestra enmienda. Veníais re- 
ñido con la Institución, y es menester que la respetéis: vivís en el 
seno de una sociedad culta, ultrajándola con un publico concubi- 
nato, y es preciso que la desagraviéis con un pronto matri- 
monio. Pal es nuestra sentencia; y sabed que en su cumplimiento 
puede iros la vida. Preparador, haced lo demás. 


La venda volvió a cubrir los ojos del desgraciado. Manos 
poderosas lo asen por los brazos, y la terrible voz le dice: 
(marchad, no os mováls o sois hombre perdido ». 

El Doctor nota que a pocos minutos de caminar un viento 
helado le baña la frente. ¿A dónde me lleváis, —exclama con 
voz débil. 

—Silencio: una palabra más y el perdón desaparece. 

Aquel grupo camina al norte de la calle de Carabobo, 
eruza por la de Rondón hacia el naciente, y después de cerca 
de media hora de marcha llega a las márgenes del río Ca- 
briales. 

—Sentáos y no os mováis, dice la voz, y el Doctor obe- 
dece. 

A poco desaparecen los dos hombres, sin hacerse sentir. 
Gran rato ha trascurrido, sin percibir el Doctor el más ligero 
ruido, sino el monótono de las aguas al deslizarse por su pobre 
lecho de arenas: quiere hablar, pero teme: desea mover los en- 
tumecidos brazos, pero desconfía de su suerte. Espera una hora, 
dos y más; pero azotado por el hielo de la noche comienza a 
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levantar lentamente la mano derecha hasta que la lleva a los 
ojos, y como ya no escucha el terrible xo os movázs, tira de la 
venda y sus ojos som heridos por la claridad del día a tiempo 
que una mujer llega a buscar una tinaja de agua. 

—Mi hijita, por Dios, dime donde estoy, dice el Doctor acet- 
cándose a la aguadora. 


—Doctor! es usted? y en ese estado? qué le ha sucedidos 
¿lo han robado? 

—Una gran desgracia, mi hijita: llévame ahora mismo a mi 
casa: yo te pagaré este gran servicio; pero vuela qUe 
muero. 

Media lhiora después estaba el infeliz Doctor en su casa pero 
devorado por una violenta fiebre, lógico resultado de aquella 
noche terrible. 

A los ocho días ya estaba fuera de peligro. Salió a la calle y 
dirigió su primera visita al padre: N.... Vicario foráneo del par- 
tido, quien al verlo lo saludó con picarezca sonrisa y tono 
afable. 

—Aquí vengo, señor Vicario, a confesarme y a casarme; 
Daño esolsí, pronto. 

—=¿Y por qué tauto apuro: le dios! Vicasio: 

—NOo sabe usted lo que me ha pasado? Me he visto muerto 
por ir a acabar con la masonería. ¡Qué gente, señor Vicario! Era 
un mundo de gente, y estoy seguro que Valencia no dá tantos 
hombres: vendrían de otras partes, porque aquel era mucho 
concurso. ¿Sabe usted que creen en Dios, que levantan templos a 
la virtud, que odian los vicios, que ejercen la caridad y que se 
empeñan en la divulgación de la moral? 

—De véras,—decía el Vicario. 

—Sí, señor Vicario; ellos han podido matarme y me han 
perdonado; y quiero por mi parte cumplir mi sentenciada! 
odio a la masonería estoy perfectamente curado: ahora quiero 
que usted me lave de esta mancha afrentosa de la mancebía.... 

Al día siguiente se celebraba con todo rumbo y boato el ma. 
trimonio del Doctor ; una familia se legítimaba; la sociedad se 
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conciencia quedaba esclarecida, y el Vicario le 


me usted la parte que he tomado en estas cosas: yo 
¿co a aquellos masones. 
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PLAN DEL VIEJE 


Ñ PRADO un hombre se destaca por encima de sus compatrio- 
| . . . 
Bad tas y sube tanto como para que todas las miradas lo divisen, 
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llega a asumir diversos y extraordinarios caracteres, y no es 
extraño que para éstos sea oráculo, para aquellos héroe, para unos 
omnipotente, para otros seductor. 


Ni más ni menos que esto aconteció con el General José Anto- 
nio Páez, cuyo poderío se sintió en Venezuela por el espacio de 
más de un cuarto de siglo. 

Páez no había brotado de las ruines intrigas de las pequeñas 
políticas, ni se había dado a conocer en el servicio de los empleos 
públicos, ni había surgido al escenario de la política como triste 
partiquino. Su fuente arrancaba en aquellas magestuosas y em- 
bravecidas corrientes de la guerra de Independencia; y sus hechos 
en esa homérica lid, encerrados en el lustro de 1816 a 1821, más 
parecen cosa de mitología que esfuerzos humanos realizados en 
los campos de batalla. 

Todavía ningún táctico ha podido delinear los contornos de 
un episodio como el de las Queseras del Medio, ni menos aún con- 
tarlo ningún historiador anterior al 2 de abril de 1819. 


A 


Alejandro en su conquista del Asia no tiene un lance que se 
le parezca, ni César, en las Galias, algo que se le asemeje. Na- 
poleón tuvo su Arcola, rasgo de resolución y de impetuosidad; 
pero esa frialdad con que Páez trató con BOLÍVAR de organizar 
la tragedia de las Queseras y la heroicidad con que fué a hacer 
el gran papel de protagonista, ni Homero la encontró en su Aqui- 
les, ni está escrito en ninguna historia, ni contada en ninguna 
leyenda. 


Con tales hechos ¿cómo no había de empinarse Páez por so- 
bre el nivel de sus compañeros de causa? BOLÍVAR——que fué el 
genio de la guerra y el fundador de la República—-lo distinguió 
de modo raro y especial, hasta el punto de hacer en su favor 
excepciones que despertaron celos en algunos otros héroes. Cómo 
correspondió el General Páez a estas distinciones, ya lo tiene 
soberanamente dicho la historia de un modo que no favorece, 
sino que acusa severamente, al héroe de la lZata de la Miel; 
pero como no es nuestro propósito del momento entrar en seme- 
jantes enojosas inquisiciones, limitarénme a decir que, a contar 
del 24 de junio de 1821, día de la gran batalla de Carabobo que 
sancionó a Colombia, fué el General Páez el Jefe Civil y Mi- 
litar que más poder tuvo en Venezuela; poder que fué gradual- 
mente y por diversos modos extendiéndose y aumentando, hasta 
que fué absoluto y universal para 1830. De aquí en adelante, 
ya Páez fué Venezuela, o como muy oportunamente dijo en 
la tribuna parlamentaria don Fermín Toro: («en el simbolismo 
de las naciones, Colombia fué BoLÍvArR y Venezuela fué Páez». 


Aquellos años que la vieja oligarquía llamó con cierta 
gracia la edad de oro de Venezuela, se” usaron, pero no se sir- 
vieron, valiéndome de la frase filosófica de Alejandro Dumas. 
Del progreso no nos dejó recuerdos; y lo quees el carro de las 
prácticas republicanas no marchó tan acelerado, que digamos, 
como para arrojar polvo a las multitudes. Hubo un poco de 
paz: algo de encogimiento en los procederes de los políticos: 
moderación en el ansia de hacer fortuna: cierta severidad en 
la magistratura, a veces rayana del rigor: indolencia admi- 


nistrativa, como para enmohecer los resortes de la máquina 
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del progreso: obediencia ciega en el populacho: manifestacio- 
nes de ciudadanos escasas, como que caía constantemente sobre 
las multitudes el polvo de la ignorancia. Tal juzgo aquella 
época. 

BETO no se vayan a enojar los que de ella amen los re- 
cuerdos, ora por convicciones profundas o por misteriosa tra- 
dición, pues hablando con el corazón diré: que más que de 
los hombres eran aquellos atrasos, obra casi exclusiva de los 
tiempos. 

A medida que los tiempos avanzaban y que se sucedían 
los períodos constitucionales, sin nada que impresionase favora- 
blemente al país, el poder del Lsclarecido Ciudadano fué amen- 
guándose. Su prestigio personal, que fué inmenso, iba debili- 
tándose gradualmente. En 1845 tuvo en Maracay dolores pro- 
fundísimos para su alma, al contemplar el descenso al sepulcro 
de uno de sus más caros afectos, hasta el punto de que, presa 
de un dolor agudísimo, exclamase desesperado: Se ha eclipsado 
mi estrella. Mas luego faltóle algo a su criterio político, que 
había sido firme, y no prestó oído a las oposiciones liberales, ni 
al constante crujir de la prensa periódica. El proceso y conde- 
nación a muerte de Antonio Leocadio Guzmán, que ha debido 
evitar, le concitó profundas antipatiías; y cuando lejos de atem- 
perar la obstinación de sus parciales, opuso el nombre de Monagas 
a las candidaturas presidenciales que el pueblo acariciaba, ni sir- 
vió a su propia causa, ni veló por la magestad del sufragio, ni 
mantuvo a su partido en sus antiguas tradiciones. Verdad, muy 
verdad, que se había eclipsado su estrella. 


Esto lo veía claro todo el mundo, y por si hubiese quienes lo 
pudiesen dudar, no tardó el General Monagas en hacerlo com- 
prender. 

Cayeron unos Ministros y subían otros Ministros. El patíbulo 
prevenido injustamente para el periodista liberal, se quedó desaira- 
do. Los puestos militares fueron llenados con personalidades ad- 
versarias del antiguo régimen; todo lo cual, y algo más que en 
fuerza de la brevedad omitimos, evidenciaba la decadencia política 
del Esclarecido Ciudadano. 
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Empero, había en la ciudad de Valencia un hombre que cerra- 
ba los ojos a la evidencia. No era venezolano sino de origen 
francés: gustábale la política sin ser aspirante a empleos: tomaba 
cartas en los asuntos públicos, más como persona locuaz que como 
factor de los sucesos: dejaba muchas veces en abandono su yunque 
y su fragua (era armero) para asistir a la plaza pública: no 
pedía nada para sí, pero se hubiera sacrificado gustoso para sos- 
tener el imperio de los conservadores; y si se trataba de la 
persona del General José Antonio Páez, veía en éste al soberano, 
al prestigioso, al omnipotente, al invencible. 

Este hombre se llamaba Bernardo Vernehuil. 

Para este hombre, era rigurosamente exacto el simbolismo de 
que nos ha hablado el señor Toro. Venezuela rera Baez! 

Nadie podía tomarse la más pequeña licencia para emitir en 
presencia de Vernehuil un juicio contrario al General Páez, sin 
que en el acto saliese a contradecirlo en tono de convicción y con 
extraordinario ardimiento. En verdad que lo amaba, pero con ese 
amor incondicional y desinteresado a la vez, que constituye al 
que lo profesa en un tipo simpático a toda clase de vente: 

—Píáez se acaba, señor Vernehuil, le decía alguno. 

—Se acabe cuando se muere, contestaba en su español afran- 
cesado. 

— Monagas no lo seguirá. 

—Pues él morirá. 

—Cayó el Doctor Quintero. 

—No importe, pero nuestro vieje no cae. 

Era Páez a quien llamaba el vzeze. 

Cuando llegó a Valencia la noticia del 24 de enero de 1848, 
que impresionó vivamente al país, e hizo estallar la revolución 
del 4 de febrero, Vernehuil exclamaba: Páez le vengará. 


Y a medida que se fueron desarrollando los sucesos, para cada 
desastre tenía una ilusión, para cada desengaño un sueño. Para 
él no existía el desastre de los Araguatos, ni la retirada del 
General Páez hacia Salazar de las Palmas, ni la ida a Santa Marta, 
ni el embarque para Curazao; peroen cambio se deleitaba leyen- 
do la famosa carta que en 31 de enero y desde el Rastro dirigió el 
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General Páez al Presidente Monagas. «¡Qué letre, qué carte». 
decía en sus arrobamientos; y doblaba cuidadosamente aquel pa- 
pel, amarillento ya y raído por el uso. 

De modo que cuando meses más tarde, en agosto de O 
sonó por todas partes el nombre de Casupo anunciando el fracaso 
de Paez, el señor Vernehuil fué más incrédulo que nunca. 

—5$e ha entregado el General Páez a los Generales Silva y 
Portocarrero. 

—Mentira, contestaba el francés. 

—Ha llegado preso a Valencia. 

— Mentira, mentira. 

—Joaquín Herrera le ha puesto grillos. 

—Mentira, infamia, gritaba enardecido. 

Mas cuando en aquel 2 de setiembre, vió el señor Vernehuil, 
que a la sazón se hallaba con su esposa María Isabel en la Plaza 
Bolívar, que una escolta fuerte y numerosa mandada por Ezequiel 
Zamora conducía al prisionero Páez camino de Caracas, vuelve 
su rostro inundado en lágrimas y escucha de su mujer estas pa- 
labras : 

—«¿Lo ves, Bernardo? ¿No te lo decía? 

—A María Isabel le responde entre sollozos, plan del vieje. 

Todavía dudaba de la ruina del coloso. 

Pero esta clase de duda es la más sublime síntesis de los 
atectos. Es aquello de no creer, viendo. Es aquello de imagi- 
narse que engaña la mirada, porque cuando el corazón se repleta 
de amor hasta anegarse en océano de afectos, los demás sentidos 
están en profundo sueño. Cuán sublime no es una pasión seme- 
jante! 

Podré decir ingenuamente que nadie ha amado más ni más 
desinteresadamente al General José Antonio Páez que el honrado 
y bueno Bernardo Vernehuil. 


Una casa histórica 


LA última casa que habitó el General José Antonio Páez en 
Valencia se encuentra situada en el ángulo noroeste, donde 
se cortan las calles de Boyacá y el Sol. 

De 1829 a 1830 la hizo reedificar por los mejores artesanos, 
y encargó de sus pinturas al señor don Pedro Castillo, artista no- 
table y hombre de significación entre los valencianos. 

Al lado del naciente de la casa había un gran solar donde el 
General Páez hizo construir una espaciosa caballeriza para sus ca- 
ballos y los de su guardia de caballería. 

Las decoraciones artísticas de la casa, revelan el gusto que 
el General Páez sentía por todo lo que es grande; así como la 
competencia del pintor decorador. Allí se encuentran mezcladas 
la mitología y el patriotismo, que simbolizan las pasiones huma- 
nas. Procuraré describirlas. 

En el portón principal de la casa se encuentra esta ins- 
cripción : 

Nada es dificil a los mortales. 

En las ventanas de la calle de Boyacá se encuentran estas 


otras: 


cd 


Primero olvidarme a mtmismo que olvidar a mis amigos. 
La vista de un amigo refresca como el rocío de la mañana. 
Mi amigo es otro yo. 
En las ventanas de la calle del Sol se lee: 
Sin vtrtudes no hay patria. 
El vicio hace al hombre esclavo: la virtud ciudadano. 
Es un gran mal no hacer bien. 
El ciudadano inútil es un hombre perntcioso. 
No conoce las dulzuras de la paz quien no ha probado las 
amarguras de la guerra. 
En la sala principal existen varias alegorías. 


En la pared del norte la serpiente Pztón. En la pared del 
naciente, Minos, Eaco y Radamanto. En la del poniente, 4r10m. 
En las paredes del naciente y poniente de la antesala, el Casa- 
miento de Venus y el Juicio de Paris. 

En la cornisa del cielo raso de la sala se encuentran los 
siguientes nombres, en quien quiso el General Paez personificar 
la parte principal de los esfuerzos por la Independencia: SIMÓN 
BoLíVARr, Rafael Urdaneta, Juan Bautista Arismendi, Carlos Sou- 
blette, Juan José Flores, Francisco Carabaño, Jacinto Lara, Cor- 
nelio Muñoz, Rafael Ortega, Diego Ibarra. En la del cielo raso 
de la antesala estos otros: Mariano Montilla, Lino Clemente, An- 
tonio José Sucre, José Francisco Bermúdez, Santiago Mariño, 
Bartolomé Salóm, Renato Beluche, Pedro Briceño Méndez, Fran- 
cisco Toro, José Joaquin Maneiro, Julián Infante, Rafael Guevara, 
Cruz Carrillo, Laurencio Silva, Judas Tadeo Piñango, OS 
Tadeo Monagas. 


En los corredores se encuentran pintadas las siguientes ba- 
tallas: En la pared del norte: Mata de la Miel, 16 de febrero 
de 1816.— Acción del Yagual, 8 de octubre de 1816.—Combate del 
Palital, 18 de diciembre de 1816.— Batalla de Mucuritas, 30 de 
enero de 1817. En la pared del sur: Toma de San Fernando de 
Apure, 7 de marzo de 1818.—Queseras del Medio, 3 de abril de 
1819 (*).—Carabobo, 24 de junio de 1821.— Sabana de la Guar- 
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(*) La inscripción está errada; debiera decir 2 de abril. 
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dia, 11 de agosto de 1822.— Asalto de Puerto Cabello, 7 de 1no- 
viembre de 1823. 

En cada una de estas pinturas se encuentran las descripcio- 
nes de las respectivas batallas. 


Cuando el General Páez vino a menos, esta casa pasó a otros 
dueños; y todos ellos, hasta el señor José Arroyal y sus deudos, 
conserváronla en el mismo estado, rindiendo así un tributo de 
sus sentimientos patrióticos. El tiempo, que todo lo destruye 
cuando lo acompaña el abandono, ha ido borrando lo que hizo la 
mano del arte; pero el 15 de mayo de 1908, el Doctor Samuel E. 
Niño, que entonces desempeñaba con inteligencia y loable patrio- 
tismo, la Presidencia de Carabobo, compró a la sucesión Arroyal, 
representada por la señora María Arroyal de Llanos, la citada 
casa. 


El señor Doctor Niño tuvo en consideración: que el edificio 
que en los años de 1830 y 1831 sirvió de morada en Valencia al 
primer Presidente de Venezuela, y era conocido con el nombre tra- 
dicional de Casa del General Páez, tiene un mérito histórico que 
lo hace digno de ser propiedad del Estado: que el actual Gobierno 
de Carabobo juzga deber de patriotismo la adquisición de dicho 
inmueble como una demostración de aprecio a la memoria del 
héroe legendario de la Independencia; y que gracias al buen 
régimen administrativo establecido en el Estado, se encuentra en 
capacidad de efectuar la compra del mencionado edificio, decretó 
la adquisición por la cantidad de 20.000 bolívares, y dispuso que 
se le hicieran las reparaciones necesarias, bajo la dirección del 
ingeniero señor Doctor Francisco de Paula García, y lo declaró 
Museo del Estado. 


El señor Doctor Niño apenas pudo construir un kiosco en el 
patio principal de la casa, cuyo kiosco une los corredores del 
Naciente y Poniente, con una escalinata para subir al pavimento, 
que es de mosaico y tiene un metro de altura, con ocho columnas 
y una baranda de madera. Allí selencuentran un busto del Ge- 
neral Páez: otro, abandonado, del Mariscal de Ayácucho, dos 
cañones sin cureña, y el antiguo reloj de la Iglesia. Matriz, que 


hoy es Catedral. 
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El General José Antonio Dávila, que vino luego a desempe- 
ñar la Presidencia de Carabobo, nombró en 1909 Inspector del 
Museo al señor Juan Antonio Michelena, yerno del señor Castillo 
y padre de nuestro gran pintor Árturo Michelena. 


El último Inspector, nombrado por el General Emilio Fer- 
nández, Presidente de Carabobo, fué el señor Andrés Pérez Muji- 
ca, nuestro magnífico escultor y pintor. Apenas nombrado lo 
sorprendió la muerte, y sólo tuvo oportunidad para examinar 
el edificio: encontró de mal egnsto el kiosco, diciendo uemera 
mejor el patio libre: que las pinturas necesitaban reparación; y 
que las inscripciones al pié de las batallas las juzgaba como obras 
maestras de caligrafía. La viuda de Pérez Mujica, también es- 
cultora, asumió por algún tiempo la inspección del Museo, y hoy 
se encuentra servido por la señorita Felicia Celis Silva, de an- 
tiguo procerato. 

Edificios como la Casa del General Páez, sin igual en Ve- 
nezuela, deben conservarse y mantenerse en buen estado, como 
un homenaje a la patria y como una muestra de gratitud a sus 
libertadores. 


Historia del alumbrado público 


ASTA el año de 1836, Valencia careció de alumbrado pú- 
blico, y las calles se alumbraban por los vecinos, quienes 


encendían algunos faroles en las ventanas de sus casas par- 
ticulares, en las primeras horas de la noche. 


A fines del citado año, algunos ciudadanos, a cuya cabeza 
estaban los señores Diego Escorihuela y Ramón Ravelo, se pu- 
sieron de acuerdo para establecer lo que se llamó el alumbrado 
civil de la Calle Real (hoy Colombia); y ayudados por el Jefe 
político, iniciaron una suscripción entre los vecinos: el que más, 
que fué el General José María Zamora, dió diez pesos o seán 
cuarenta bolívares, y los que menos, dieron a razón de un peso. 
La Iglesia Matriz contribuyó con diez pesos, el Colegio Nacional 
con otros diez y las Rentas Municipales con sesenta. Hubo un 
comerciante, que teniendo dos establecimientos en la calle que 
se iba a alumbrar, se negó a contribuir y se limitó a ofrecer 
100 pesos cuando se extendiera el alumbrado a toda la ciudad. 
Desagradados los señores Escorihuela y Ravelo, publicaron lo si- 
guiente por la prensa: 


MS 


«El señor Espinosa debía contribuir con cinco pesos, por el 
doble establecimiento que tiene en la calle principal, pero se negó. 
Esto se llama civilización. esto se llama espíritu público. No hay 
duda que un ciudadano semejante dá muchas esperanzas. Sin 
embargo, es preciso hacer justicia al patriótico interés del señor 
Espinosa; él hizo con altisonantes frases el pomposo ofrecimiento 
de cien pesos para cuando se establezca el alumbrado civil en toda 
esta capital, y los infrascritos excitan a los que de aquí a cin- 
cuenta años logren tamaña empresa, para que a su tiempo apro- 
vechen el desinterés de este ciudadano ». 


La suscripción montó a 361 pesos, con cuya suma se constru- 
yeron por el artesano señor José Franquines 23 faroles. El cerra- 
jero señor Antonio Araujo construyó 23 pescantes: colocó éstos. 
el alarife señor Calixto Landaeta y pintó los faroles y los pes- 
cantes el señor Ibarra. 


Diez fueron las primeras botellas de manteca de puerco que 
se compraron para iniciar el alumbrado, a razón de dos reales 
una; y en la noche del 31 de diciembre de 1836 apareció laMcaMS 
de Colombia iluminada por los dichos 23 faroles, que se colocaron 
a una distancia de media cuadra. 


Un testigo presencial de aquella inauguración, el señor don 
Alejo Betancourt, nos informó, entusiasmado, del contento que 
reinó entre los vecinos de la ciudad. 


Muy lentamente aumentó el alumbrado, valiéndose el Muni- 
cipio de manteca de puerco, después de aceite de yagua y luego de 
ACES nCocO: 


Para 1864 contrató el alumbrado de la ciudad el señor 
General Guillermo Austria con kerosene, que algunos llamaron 
gas de kerosene, porque daba una luz viva y brillante; y al mismo 
tiempo estableció la venta de lámparás en una casa especial; 
y al extranjero que la fundó, el vulgo le cambió su nombre 
legítimo, y todo el mundo lo llamó Mr. Kerosene. 


Para 1885 había aumentado bastante el alumbrado por kero- 
sene. Había 628 faroles públicos que importaban al Municipio 
la cantidad de Bs. 34.800 al año. 
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En 1888, desempeñando el Ejecutivo Nacional el señor Ge- 
neral Hermógenes López, en su carácter de número 109 del Con- 
sejo Federal, y sirviendo yo el Ministerio de Relaciones Interiores, 
se contrató con el norteamericano señor Miguel T. Dooley el 
alumbrado eléctrico en algunas ciudades, y como tanto el Ge- 
ral López, como yo, éramos carabobeños, excitamos particular- 
mente al contratista a iniciciar sus trabajos en la ciudad de 
Valencia. 

El 8 de junio llegó a Valencia el Gerente de la Compañía 
señor J. V. “Tyrer, dejando ya en Puerto Cabello parte de los 
materiales que el 15 empezaron a llegar a Valencia, y se em- 
pezaron los trabajos: el 28 de octubre comenzaron a colocarse 
los postes, y el 31 los alambres, pero los trabajos se paralizaron 
hasta junio de 1889, a consecuencia de algunas dificultades 
ocurridas con la Municipalidad de Valencia sobre el contrato que 
había hecho con la Compañía. Vencidas éstas, el 14 de junio de 
1889, continuaron los trabajos de instalación y el 22 de setiem- 
bre se iluminó eléctricamente la ciudad de Valencia con los 
focos contratados con la Compañía. El23 del mismo setiembre 
comenzó a cumplirse el contrato hecho con la Municipalidad. La 
instalación eléctrica importó 220 mil bolívares. 


El entusiasmo fué inmenso entre los valencianos. Valencia 
se alumbraba con la luz eléctrica. Era la primera ciudad de his- 
pano-américa que se iluminaba con esa luz. Laluz era firme, 
fija y radiante. La claridad era inmensa y se podian ver, en la 
Plaza Bolívar, los más pequeños detalles del Monumento de Cara- 
bobo. De indiscreta, fué calificada la luz. Las lámparas eran del 
adelantado sistema Tomson—Houston; habiendo quedado la Ofici- 
na de la electricidad establecida en la calle del Comercio, a cargo 
del inteligente señor Eglinton. 

Una comisión compuesta de los señores Doctor Pablo Borjas, 
Doctor Ceferino Hurtado, A. Colón y Ernesto L. Branger, fué 
nombrada por el Concejo Municipal para informar con respecto a 
las condiciones de la luz, y su informe fué del todo favorable. 

No quiso el Director electricista señor Eglinton inaugurar sus 
máquinas, sin proceder a la ceremonia del bautismo, tal como es 
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costumbre entre los ingleses; y aun cuando la Oficina no estaba 
concluida del todo, «exigió,al señor Pedrorkco Mete Civil QUERES 
prestase a asistir a la ceremonia, a lo cual se prestó acompañado 
de su señora, de los señores Osio Malpica y N. Mallon: la señora 
de Feo roció con una botella de champaña el motor, lo puso en 
movimiento, y el señor Mallon bautizó el dinamo con el nombre 
de Rosa, que era el nombre de la señora de Feo. | 

¡Cuánta diferencia entre el 31 de diciembre de 1S Some 
de setiembre de 1889! 

Había trascurrido el medio siglo de que hablaron los promoto- 
res del alumbrado por la manteca de puerco, señores Escorihuela 
y Ravelo, pero ya no existía el señor Espinosa para cobrarle su 
oferta. 


Historia del Asilo de Huérfanos 


DM a la bondad de la Reverenda Hermana Honorina los 
4 siguientes datos: 


El Asilo de Huérfanos de Valencia fué fundado el 10 de fe- 
brero de 1884. 

Fué su fundador el Pbro. Doctor José Gregorio Febres Corde- 
ro. Asíes de tradición en este Instituto, corroborada por la exis- 
tencia del retrato de aquél, en puesto de honor, en la sala prine1- 
pal del mismo. 

El Pbro. Doctor José Gregorio Febres Cordero tuvo como 
principales colaboradores en la realización de esa obra, y su 
organización, a su legítimo hermano señor Luis Febres Cordero 
y a los señores ingeniero Doctor Lino J. Revenga, Doctor P. 
Castillo y José Antonio Unda; y ejerció la Suprema Dirección 
del Orfelinato hasta su fallecimiento, ocurrido el 23 de marzo de 
1SS/: 

Muerto el Pbro. Doctor José Gregorio Febres Cordero, su 
mencionado legítimo hermano señor Luis Febres Cordero, entró 
a ejercer la Suprema Dirección del Instituto y la ejerció también 
hasta su fallecimiento. En su noble empeño de hacerlo perdura- 


ble, no omitió esfuerzos en su larga actuación; y en las vicisitudes 
económicas del Establecimiento en tiempos anormales, suplió de 
su propio peculio, cada vez que ocurrió el caso, lo que fué ne- 
cesario para su estabilidad. Abnegada conducta que le mereció 
el honroso dictado de « Padre adoptivo de los Huérfanos ». 


En 21 de marzo de 1884, el Ilustre Americano General Guz- 


mán Blanco, en ejercicio del Poder Ejecutivo Federal, concedió al : 


Instituto, para su funcionamiento, el uso de una casa de la 
Nación, que desde entonces ocupa, por exigencia de la señora Luisa 
Uslar de Lugo, situada en esta ciudad, en jurisdicción del Munici- 
pio San José, y comprendida entre los siguientes linderos: por el 
Norte, solares de la familia Espinoza y de Juana Jacinta Vera; por 
el Oriente, «(Avenida Guzmán Blanco»; por el Occidente, calle de 
Puerto Cabello; y por el Sur, calle del Otoño. Posteriormente, 
el 3 de marzo de 1888, el Presidente entonces de la Republica 
General Hermógenes López, con el voto del Consejo Federal, dis- 
puso, que la mencionada casa pasase a ser del dominio y propiedad 
del Asilo de Huérfanos, sin que en lo sucesivo pudiese dársele otro 
destino que el expresado. (Resolución N% 4.041, Tomo XIV de 
la Recopilación de Leyes y Decretos de Venezuela, págs. 80 y 81). 


Esta casa está ahora notablemente reformada y ampliada 
por efecto de las sucesivas mejoras que desde su adquisición se 
le han venido haciendo; y ostenta además una artística y espa- 
ciosa Capilla para los oficios religiosos que se efectúan en el 
Instituto y una hermosa «(Gruta de Lourdes», obras éstas, entre 
otras no menos edificantes, que llevó a cabo la Hermana Joaquina, 


en el decurso de su admirable administración como Superiora del 
Asilo. 


La Junta Directiva del Asilo, compuesta por las personas 
mencionadas como colaboradoras principales, celebró en 3 de 
mayo de 1890, un contrato con la Reverenda Madre Saint Simón, 
Superiora Provisional de la Casa de Caracas, de las Hermanas de 
la Congregación francesa de San- José de 'Tarbes, referente a la 
administración interior del Instituto por cuatro de dichas Her- 
manas, las cuales, en conformidad con ese contrato y lo dispuesto 
en el Art. 70 del Reglamento del Instituto, dictado por la referida 
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Junta Directiva del Asilo, el 5 de junio de 1890, tienen las atribu- 
ciones y deberes siguientes: 


19 —Administrar interiormente el Instituto bajo todos sus 
respectos. 


20—Establecer el régimen y el método que crean mejores 
para la instrucción y educación de los Huérfanos. 

S0—Reglamentar el trabajo que deben efectuar los niños de 
conformidad con sus respectivas edades, sexo y aptitudes. 

40—Procurar en cuanto sea posible formar a los niños de ma- 
nera que sean útiles a sí mismos y a la sociedad, inspirándoles 
amor a la religión y al trabajo e inculcándoles hábitos modestos 
propios de su condición, que les sirvan de norma en las acciones 
ordinarias de la vida. 

99 —Procurar la mayor economía en los gastos ordinarios del 
Establecimiento. 

60 —=Llevar dos libros: uno de contabilidad en que se asien- 
ten las entradas y gastos del Establecimiento; y el otro en que se 
registre la nómina de los huérfanos que sean admitidos y su salida 
del Establecimiento, con las respectivas fechas y demás circuns- 
tancias que indica el Reglamento. 

70-——Consultar con la Junta Directiva todo aquello que esté 
fuera del límite de la administración interior del Establecimiento. 

80-—Instalar cuando lo permitan las circunstancias del Insti- 
tuto, y cuando lo crean conveniente, trabajos productivos que eje- 
cuten los asilados, y den renta al Establecimiento. 

90—HEjercer la más constante vigilancia sobre los asilados y 
hacer guardar el más estricto orden en todo lo que se refiera al 
régimen interno del Instituto. 

En virtud del contrato mencionado en el párrafo que inmedia- 
tamente antecede, entraron, reglamentariamente, el 5 de junio 
de 1890, a ejercer la Administración Interior del Instituto, en 
el orden económico, intelectual y moral, el número de Hermanas 
de la Congregación de San José de Tarbes en él designado y 
fué investida con el cargo de Superiora del Asilo, la Hermana Jua- 
nita. Esta lo desempeñó hasta el 19 de marzo de 1891, en que 
entró a sustituirla la Hermana Joaquina, por haber aquella pa- 
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sado a ejercer la Dirección del Colegio de «Nuestra Señora de 
Lourdes», fundado entonces en esta ciudad. La Hermana Joaquina 
ejerció el referido cargo por más de 33 años, esto .es, hasta el 
mes de julio de 1924 en que habiendo instado para que se la 
relevara de su ejercicio por su ya avanzada edad y quebrantos 
de salud, fué sustituida por la actual Superiora, Hermana Hono- 
rina, quien, desde su incorporación al Asilo en el año de 1908, 
venía secundándola activa y eficientemente en su noble y abnega- 
do ministerio y se ha distinguido por su amor y solícitos cuidados 
para con los huérfanos y en todo lo referente al progresivo per- 
feccionamiento del Instituto. La Hermana Joaquina, durante su 
larga y benefactora actuación como Superiora del Asilo, se hizo 
acreedora por sus altos ejemplos de virtud, especialmente su ina- 
gotable caridad y abnegación, por sus extraordinarios servicios 
prestados al Instituto y por la ternura y solicitud que prodigó a 
los centenares de huérfanos que tuvo ocasión de criar, instruir y 
educar, al más entrañable amor de éstos y al cariño y admiración 
de la sociedad valenciana. Sentimientos éstos que en toda opotr- 
tunidad le fueron externados, y de modo especial con los múltiples 
y suntuosos homenajes de justicia y gratitud que le tributaron 
el 119 de «marzo. de 1916, techa»en quese cumplió el 20 
versario de la toma de posesión que hizo del cargo de Superiora 
del Asilo; y en la cual fecha fué además altamente distinguida: 
por el Gobierno Nacional, con su honrosa inscripción en el Gran 
Libro de la Orden del Libertador y agraciada con el Diploma y 
Busto correspondientes; por la Asamblea Legislativa del Estado, 
con un Acuerdo en que esta Corporación le presenta sus efusivos 
parabienes por el acto de justicia nacional que coloca en su 
pecho la presea más alta con que la Patria premia a sus grandes 
servidores, y le rinde homenaje de admiración, aplauso y gratitud; 
por el Concejo Municipal del Distrito Valencia, también con 
un Acuerdo, en el cual hace constar que se asocia a los homenajes 
de justicia y gratitud que la sociedad de Valencia le tributaba, 
y le concede el título de (MADRE BENEMÉRITA DE LOS HUÉR- 
FANOS DE VALENCIA) con el fin de acreditar de modo incontestable 
sus servicios y virtudes y trasmitirlos a la posteridad de modo 
perdurable. "También los huérfanos, a quienes ella tanto amó, 


AA 


le ofrendaron como un especial testimonio de su profundo 


cariño, gratitud y veneración, artística y simbólica medalla 
MENOLO: 


 - Extinguida la Junta Directiva del Asilo de Huérfanos men- 
cionada en párrafo anterior, por el fallecimiento de los señores 
Doctor Lino J. Revenga, José Antonio Unda y Luis Febres Cor- 
dero, y separación del Doctor Pedro Castillo, con anterioridad a la 
muerte de ellos, se efectuó el 4 de noviembre de 1914, a excita- 
ción de la Hermana Joaquina, Superiora del Asilo, una reunión 
de representantes de los distintos gremios de la ciudad con el 
objeto de elegir los cuatro immiembros que debían constituir la 
Junta Directiva en sustitución de aquélla que había dejado de ser; 
y fueron elegidos los señores doctor Alejo Zuloaga y José María 
Febres Cordero, Doctor José Luis Arcay y Rafael Pineda Viso. 
El día 9 de los mismos mes y año se reunieron éstos y efectuada 
en el seno de ellos las elecciones correspondientes, declararon 
instalada la expresada Junta Directiva, la cua] quedó constituida 
así: Presidente, el señor José María Febres Cordero; Vicepresi- 
dente, el Doctor Alejo Zuloaga; “Tesorero, el señor Rafael Pineda 
Viso; y Secretario, el Doctor José Luis Arcay. 


Con motivo del fallecimiento de varios de sus miembros y de 
las sustituciones respectivas que los supervivientes han venido 
efectuando en conformidad con lo que dispone el Art. 90 del Re- 
glamento del Instituto, la actual Junta Directiva está contituida 
por el señor Doctor Pedro Castillo, que es su Presidente, y los 
señores Doctores José Luis Arcay y Emiliano Azcúnes y Bachiller 
Bartolomé Febres Cordero. 


Actualmente existen en el Asilo 50 huérfanos entre varones 
y hembras; y la subsistencia del Establecimiento está asegurada 
con las subvenciones que recibe del Concejo Municipal del Dis- 
trito, del Ejecutivo Nacional y de varias casas mercantiles de esta 
ciudad. 


La Resolución dictada por el Gobierno Nacional que presidió 
el señor General Hermógenes López es la siguiente: 
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Estados Unidos de Venezuela. —Ministerio de Relaciones Interio- 


res. —Dirección Política. —Caracas: 3 de marzo de 1888 
Resuelto : 


Considerada en Gabinete la solicitud de la Junta Directiva del 


Asilo de Huérfanos de la ciudad de Valencia, en que pide al Eje-. 


cutivo Nacional se perfeccione por un acto expreso y terminante 
en favor de aquél Instituto, la cesión de la casa que hoy ocupa, 


perteneciente a la Nación, y cuyo uso se le concedió en 21 de 
marzo de 1884, por el Ilustre Americano General Guzmán Blanco, 


en ejercicio del Poder Ejecutivo; el Presidente de la República; 
con el voto del Consejo Federal, ha tenido a bien disponer: que 
dicha casa pase a ser del dominio y propiedad del mencionado 
Asilo de Huérfanos sin que pueda dársele en lo sucesivo otro des- 
tino que el expresado en esta Resolución. Los linderos de la 
casa son los siguientes: por el Norte, solares de la familia Espino- 
za y de Juana Jacinta Vera; por el Oriente, Avenida Guzmán 
Blanco; por el Occidente, Calle de Puerto Cabello por 
GalsmdelOton o; 


Esta Resolución será protocolizada libre de derechos, en la 
Oficina Principal de Registro del Estado Carabobo y servirá de 
Título de propiedad del citado Instituto. 


Comuníquese y publíquese. 


Por el Ejecutivo Federal. 
PEDRO ARNAL. 


Ultimamente hubo en Valencia dos reuniones de los interesa- 
dos en el Instituto del Asilo de Huérfanos, como consta en las 
siguientes actas: 

Eu la ciudad de Valencia, a los cuatro' días del mese 
noviembre de mil novecientos catorce, reunidos los infrascritos 
a excitación de la Reverenda Hermana JOAQUINA, Superiora de 
las Hermanas del Asilo de Huérfanos, en el salón principal del 
Instituto, con el fin de elegir los cuatro miembros que deben 
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constituir la Junta Directiva del mismo Instituto, que ha dejado 
de ser por el fallecimiento de los señores Doctor Lino J. Re- 
venga, José Antonio Unda y Luis Febres Cordero, y separación 
del Doctor Pedro Castillo, con anterioridad a la muerte de ellos, 
designaron al Pbro. Doctor Víctor J. Arocha, Protonotario Apos- 
tólico, para presidir el acto, y al señor Luis Rafael Acevedo, para 
desempeñar el cargo de Secretario, los cuales tomaron posesión de 
sus puestos. Luego el Presidente nombró escrutadores a los se- 
señores José Antonio Feo y Rafael Pineda; y recogida la votación, 
resultaron elegidos para miembros de la expresada Junta Direc- 
tiva, los señores Doctor Alejo Zuloaga, José María Febres Corde- 
ro, Doctor José Luis Arcay y. Rafael Pineda V.—La Presidencia 
resolvió hacer la debida participación a los nombrados, y exci- 
tarlos a constituir la Junta, en conformidad con el Reglamento 
del Establecimiento. “Terminó el acto y firman. DR. VÍCTOR J. 
AROCHA, Protonotario. Apostólico. —PBRO. RAFAEL A. 'TORRES 
C.—MANUEL GONZALEZ GUINÁN.—A. O. JIMÉNEZ.—JosÉ Luis 
ARCAY. —FRANCISCO G. AVILA. —MIGUEL BELLO RODRÍGUEZ. — 
JoskÉ ANTONIO FEO. — FRANCO. CABALLERO. — EMILIANO AZ- 
CÚNEZ.-—LuIs MARÍA CISNEROS. —RAFAEL PINEDA VISO. — ALEJO 
ZULOAGA.—ÁNGEL M. CORAO.—DIEGO G. BREÑA.—JosÉ Ma 
FEBRES CORDERO. -— LADISLAO ACOSTA.—JESÚS M. BRICEÑO PI- 
CÓN.—LISANDRO LECUNA.-—VISITACIÓN PÁEZ.-—ELIGIO ROBLES. 
—Luis FueLIPE HiDALGO.—JosÉ GIL Y GIL.—JOAQUÍN ÁLVARA- 
DO.—LuIs RAFAEL ACEVEDO, Secretario. 


En la ciudad de Valencia, a los nueve días del mes de 
noviembre de mil novecientos catorce, reunidos en el salón 
principal del Asilo de Huérfanos, los infrascritos, nombrados, 
conforme consta del acta que precede, para constituir la Junta 
Directiva del Instituto, procedieron a elegir de su seno'Presi- 
dente, Vicepresidente, Tesorero y Secretario, y resultaron desig- 
nados, para el primer cargo, el señor José María Febres Cordero; 
para el segundo, el señor Doctor Alejo Zuloaga: para el teresto; 
el señor Rafael Pineda Viso; y para el cuarto, el Doctor José 
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Luis Arcay.—La Presidencia declaró instalada la Junta Directiva 


del Asilo de Huérfanos. $e dispuso de seguidas hacer protoco- 
lizar en la Oficina Subalterna de Registro de este Distrito, el acta, 
ya mencionada, en que consta la elección de esta Junta y esta 
acta de instalación; debiendo presentarlas y autorizar la proto- 
colización, el Presidente de la Junta, que es el Representagia 
del Asilo en todo asunto jurídico, según el art. 10 del Regla- 
mento, y consignar una copia de ésta, certificada por el Secretario, 
para que sea archivada en el cuaderno de comprobantes de 
aquella Oficina. “Terminó el acto y frman.—El Presidente MOS 
MARÍA FEBRES CORDERO. —El Vicepresidente, ALEJO ZULOAGA. 
—El Tesorero, RAFAEL PINEDA Viso. —El Secretario, JosÉ LuIs 
ARCA 
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Hasta el año de 1891 los señores Luis Febres Cordero y 
José Antonio Unda, recaudaban personalmente las limosnas para 
el Asilo de Huérfanos. 


Historia del Colegio de Nuestra Señora de Lourdes 


Í MITANDO al señor Pbro. Doctor José Gregorio Febres Cordero 
29) Monagas, que había sido el fundador del Asilo de Huérfanos, 
ocurriósele a su lhieermano el señor Luis Febres Cordero, crear 
el Colegio de Nuestra Señora de Lourdes; y comprando al efecto 
los solares que estaban al norte de la manzana donde se hallaba 
el Asilo, emprendió el 5 de abril la fábrica para el Colegio, y para 
el 29 de enero de 1893 instaló el Instituto en un local propio, es- 
pacioso, adecuado y provisto de mobiliario completo y uniforme 
para cien alumnas internas; elementos que trajo de los Estados 
Unidos de Norte-américa. 

La fiesta de la inauguración fué espléndida. El acto fué abier- 
to con un discurso pronunciado por el señor Doctor Lino J. Re- 
venga; el señor León Febres Cordero leyó el acta de la creación : 
la casa fué bendecida por el Vicario capitular señor Br. Fran- 
cisco Pérez, y el señor José Antonio Unda pronunció el discurso 
de orden. 

Aparecen como asistentes fundadoras de este Instituto las se- 
ñoritas María Luisa Mirabal, Pola Betancourt, María Teresa Cas- 
tillo, Cecilia Zárraga, Isabel Betaucourt, Clara A. Betancourt, 


María Luisa Alfonso, Clara Rosa Alfonso, Margarita Alfonso, 
María 'Teresa Rodríguez, Margarita Unda, Ercilia Romero, Car- 
mela Paz, Eulalia Solá, Rita Solá, Domitila Solá, María Solá, 
Mariana Febres Cordero, Rosario Alvarado, Rita Barreto, So- 
corro María Malpica, Trinidad Berrisbeitia, Ignacia Berrisbeitia, 
María Córdova, Ana Dolores Carvallo, Ana Josefa Bacalao, Ana 
Dolores Bacalao, María Tamayo, Mercedes Torres, Petra Borjas, 
Amparo Arroyal, Socorro Gutiérrez, Mercedes Arévalo, Josefina 
Vizcarrondo y Betty Capriles. 

Dividida la enseñanza en Secciones, según los adelantos de 
la época, aparecía la primera de Curso Superior con las materias 
de Religión, Lectura y Declamación, Escritura, Moral, Urbani- 
dad, Economía Doméstica, Gramática Castellana, Aritmética, 
Geografía de Venezuela y Universal, Gramática Fráncesa, Lite- 
ratura, Geometría, Física, Ouyímica, Historia Natural, Higiene, 
Pedagogía, Fisiología y Anatomía. 

La segunda Sección — Curso Elemental, comprendía las mate- 
rias Religión, Lectura, Declamación, Escritura, Moral, Urbani- 
dad, Gramática Castellana, Aritmética, Geografía, Historia de 
Venezuela y Gramática Francesa. 

La tercera Sección —Curso' Preparatorio,'se: enseñaba Reli- 
gión, Lectura, Declamación, Escritura, Moral; Urbanidad, Gra- 
mática Castellana, Aritmética, Geografía y Francés. 

El Colegio de Nuestra Señora de Lourdes aparecio dirigido 
por las Reverendas Hermanas de San José de “Tarbes. En el pri- 
mer momento surgieron calamidades públicas, que lo hicieron 
decaer, pero la fuerza de resistencia de si tundador "y demas 
Hermanas lo restituyeron a su gran objeto, aumentándose con- 
siderablemente la lista de las discípulas, que a poco rindieron 
magníficos exámenes y llegaron a 70 internas. 


La fábrica del Colegio estaba terminada, pero el Instituto su- 
frió las consecuencias de una calamidad con la peste de la virúela 
que invadió a Valencia en 1898. 

Pero luchando con tantas dificultades siguió adelante el Cole- 
vio, así en lo moral comoen lo material; ofreciendo todos los 
años magníficos exámenes, presenciados pór las autoridades po- 
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líticas, por los amigos de la instrucción; en cuyo número figuraban 
el Doctor Lino J. Revenga, José Antonio Unda, el Vicario del 
Partido Doctor Víctor J. Arocha, el Pbro. Doctor Francisco A. 
Granadillo, el Pbro. Br. Crispin Pérez, Mariano Espinal, el 
Doctor Pedro Castillo, el Doctor Lisandro Lecuna, el Br. Angel 
María Corao, el Doctor Eduardo Guinán, el Pbro. Doctor M. A. 
González y los padres y parientes de las alumnas. 

Durante varios años asistí a esos exámenes, admirándome 
cada vez más de los adelantos de las alumnas y del crecimiento 
de la obra, y más tarde hube de decir al señor General Juan 
Vicente Gómez, el aprovechamiento que alcanzaban sus hijas 
Josefa y Flor de María, a las que se agregaron Servilia y Gra- 
clela, 

El señor General Gómez ha correspondido espléndidamente al 
Colegio de Nuestra Señora de Lourdes, proporcionándole los ele- 
mentos inateriales para el aumento de su fábrica; de modo que 
hoy ésta se ha aumentado hacia la manzana que le queda al 
norte, a la cual se comunica por medio de un puente elevado; y allí 
ha fabricado un departamento que titula «Escuela de Santa Ana», 
donde se educan gratuitamente las niñas pobres. 

Desde el mes de setiembre de 1926 se instalaron los cursos es- 
colares, de acuerdo con los reglamentos pautados por el Código 
de Instrucción Pública, con una "asistencia de 210 alumnas. En 
esa misma fecha quedó inaugurado un curso de instrucción se- 
cundaria. Las alumnas internas del Colegio de Nuestra Señora 
¡o uidestllegan actualmente (1927) a 110. 

La Rectora del Colegio es la Reverenda Hermana Ana Julia 
y su actual Capellán el señor Pbro. Doctor Francisco J. Codecido. 
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Historia de la Islesia de San Blas 


Ej 20 de enero de 1883 se inauguró a las 4 de la tarde este 
=) Templo católico, presidiendo el acto el Ilustrísimo señor 
Doctor José Antonio Ponte, Arzobispo de Venezuela. 


Este templo se encuentra situado al Oriente de la ciudad lin- 
dando por el Sur con la calle de Colombia. Su fábrica data de 
1865 en que algunos vecinos de la parroquia civil de San Blas se 
reunieron y formaron una sociedad religiosa con tal fin; y en- 
contrándose entonces el Arzobispo de Caracas y Venezuela, señor 
Doctor Guevara y Lira, concedió el 27 de junio del citado año el 
permiso para la fabricación del Pemplo y constituyó una Junta 
Directiva para los trabajos que habían de hacerse compuesta de 
los señores Pbro. Doctor José Antonio Ponte, José Rodríguez, 
Felipe Araujo, Doctor Pedro Bermúdez Cousin y Pedro Peña. 

El Mariscal Juan C. Falcón, que presidía en aquél tiempo la 
República, se hizo inscribir entre los miembros de la Sociedad y 
dió una limosna de 1.200 bolívares. Más después se puso a la 
cabeza de la fábrica el señor Pbro. Doctor José Gregorio Febres 
Cordero Monagas, valenciano, y con una perseverancia digna de 
todo encomio, la llevó a completo término. 
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La Iglesia de San Blastes un edihcio sencillo ac trestda Mes 
una puerta poniente y. otra al sur, una Sacristía y dos peque- 
ñas torres. La construcción es de tapias y rafas. 

La fiesta de la inauguración fué muy concurrida, pues a ella 
asistieron los vecinos de San Blas, y muchos de las otras parro- 
quias de la ciudad. Pocos días después de la inauguración, fué 
erigida la parroquia eclesiástica de San Blas, designándose para 
Cura párroco al Pbro. Doctor Cordero Monagas. 

El periódico La HHoza Parrogural, atribuye al Pbro. José Blas 
Lamas, la cesión del terreno para la edificación de este templo, y 
que luego el Pbro. Doctor José Gregorio Febres Cordero Monagas, 


trabajando por espacio de cinco años, con una esmerada constancia 


y sin otros recursos para la edificación de la obra que las limosnas 
que de puerta en puerta imploraba, pudo, gracias a la Divina Pro- 
videncia, ponerla en disposición de celebrar en ella todos los oficios 
divinos. 

Encontrándose en Valencia el Ilustrísimo Arzobispo de Ca- 
racas y Venezuela, que lo'era «entonces el Pbro. Doctor José Anto- 
nio Ponte, el 119 de febrero de 1883, como he dicho, presidió ta 
inauguración, y en ese momento subió al púlpito el. Pbro. Doctor 
Ladislao Amitesarove y pronunció un elecuente discurso. 


Por dos años mas continuó el Pbro. Doctor Cordero Mona- 
gas arreglando el exterior del edificio hasta dejar completamente 
terminada su fachada, así como también alhajado y ornamentado 
el “Pemplo en aptitud de erigirse en Iglesia parroquial. 

Este acto tuvo lugar por acuerdo del Ilustrísimo señor Doctor 
Críspulo' Uzcátegui Arzobispo de Caracas y Venezuela, en el año 
de 1885,'y como era de justicia, confirmó al Pbro. Doctor Cordero 
Monagas como Cura de almas de aquella parroquia; mas el referi- 
do sacerdote, consultando su salud, ya deteriorada por sus afanes 
en «obsequio de la humanidad, renunció .el cargo, aunque muy 
agradecido de la honra que 'se le hacía, y fué sustituido por el 
señor Pbro. Br. Evaristo Montenegro, y se retiró del Curato el 29 
de' junio de 1885. 

Los señores Febres Cordero Monagas han sido para la socie- 
dad de Valencia un raro ejemplo de severidad, de virtud, de abne- 
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gación. Trataron de imitar a San' Vicente de Paúl y al sacerdote 
Juan Bosco, y han dejado instituciones que los dignifican y que 
harán perdurable su meniofia!: El uno; el Pbro: Doctor José Gre- 
gorio, fundó el Asilo de Huérfanos, y:luego viene“a cónstruir un 
“Templo, Asilo de la humanidad creyentes y los vecinos de San 
Blas lo ayudan a llevar las piedras del edificio. El otro, Luis, 
funda el Colegio de Lourdes«y- lo eleva a grande altura, con sus 
propios recursos, y los de su familia, aspirando a. que de sus rentas 
se sostenga y viva:el Asilo¡de Huérfanos. . Ambos se compenetran 
en, sus creaciones, y ascienden por:su conducta noble y cristiana 
¡a llegar ¡a la iba Y de seguro que han llegado, porque 


sus. nombres quedan para siempre escritos en esos institutos, que 
habrán de ser perdurables. . 


EJ Pbro. Br. Montenegro. sirvió e o de. San Blas con 

nt, abnegación, ¡organizando su mejor servicio; . y al ser lla- 
mado. por su. Superior a:otro importante cargo, dejó. el puesto al 
Pbro. Melquisedec Landaeta el 16 de.noviembre:de :1888. Luego 
viene SIB DTO. Doctor César Castellano al Curato de San Blas, en 
momentos eribles para los valencianos, a quienes azotaba el mal 
de la viruela, y cumple sus deberes con abnegación; y después 
de salvar la vida, atacado por el propio mal, se retira en 1900 y 
lo reemplaza ell Pbro. Doctor Pedro A. Lameda,'a quien han 
seguido comoq Curas de San Blas los Pbros. Doctor Gustavo 
Eduardo Wanloxten, el Pbro. Francisco Rofredo, el Pbro, Doc- 
tor Juan Manuel Coronel, el Pbro. Br. Luis A. Bermúdez, el 
Aros pin Pérez, el Pbro. Doctor Polidoro Borges, el Pbro. 
Pablo García; el Reverendo Fray Teodoro de Rubio, el Reve- 
rendo Félix Abaurrea, el Reverendo Fray Eliséo de la Victoria, 
eli Pbro. 'Juan'B. Baptista; el Pbro. Noval Gómez y el Pbro. José 
Vicente Ribera. | i 

Estos sacerdotes han hecho en obsequio del templo de San 
Blas «todo lo que ha estado -a sus alcances. Cada cual ha hecho 
algo «en lo «miaterial y en lo moral y religioso. 
coo Actualmente (1927) desempeña el Curato de Sán. Blas:'el 
Pbro. José Vicente Ribera, notable por su consagración y por 
sus virtudes. ] 
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Dos años, apenas, duró el padre José Gregorio Febres Corde- 
dero Monagas, pues sucumbió el 23 de marzo de 1887; y entonces 
dijo La Voz Pública, mi periódico de Valencia, entre otras cosas, 
la siguiente apología de tan insigne levita: 


(Nació para sacerdote. No conoció ninguna de las intrigas 
ni de las miserias del imundo. Ámó a Dios como San Juan; y 
bien podía haber subido al cielo como Elías. 


«Al abrigo de su modestia se fortificó su santidad. La devo- 

a : : 
ción bastó a satisfacer todas sus necesidades. Una piedad rigorosa 
imprimió a su espíritu dignidad y belleza, severidad y atractivos. 


(El supo, además, conciliar las abstracciones morales con el 
provecho material de la iglesia y de la sociedad. Con una fuerza 
de voluntad grande y una laboriosidad notoria, levantó, grano a 
grano, el Templo de San Blas. Los huérfanos le deben el Asilo en 
que encuentran hoy abrigo, cariño y pan; y a no abatirle tan 
presto la muerte, habría terminado en breve su nueva obra: la 
conclusión del “Pemplo de San José. 


(Sorprenden en realidad su afán y su devoción. Otros han 
llevado en sus alas inagotable sabiduría, inspiración fecunda, de- 
signios hermosos, raudales de poesía. El tradujo en obras la voca- 
ción de su espíritu. La luz interior que le servía de sostenmoss 
esparcía en palabras, sino en hechos. Los fieles le admiraban, los 
necesitados estaban seguros de sus limosnas, los huérfanos, ah! 
los huérfanos le tuvieron por providencia, y hoy, solitarios y 
tristes, le lloran desconsolados. 


«Era esforzado y sabía agradar. El afecto de los demás hacia 
él, era mera correspondencia al suyo. Su muerte viene a ser hoy 
acontecimiento verdaderamente trasceudental para Valencia que 
le vió nacer, crecér y morir, y que recogió los benebciosMacóan 
actividad, de su celo y de su virtud. 


(Habituado de niño a marchar por la senda del deber, nunca 
plegó ante las propias debilidades. Como el niño Luis Gonzaga, 
un fervor divino animaba y fortificaba su sér. Su conversación 
era sencilla y agradable, sus actos nobles, su continente humilde, 
su piedad sincera. Huellas profunda, indeleble, han marcado sus 
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pasos. Puede decirse que era la intención del bien, lisonjeando a 
los que se elevaban en demanda de un útil ejercicio. 

«Esquivo a toda vanagloria, se fortalecía en sí mismo con la 
gracia con que había sido favorecido por el cielo. Tímido y dis- 
creto, aprendió en el amor divino a amar a los hombres y a dar 
pruebas de ese amor que es inagotable, como la fuente infinita de 
donde emana. 


(Para todo fué ejemplo vivo, lección elocuente: para la mo- 
destia, para la fé, para el trabajo, para la caridad. Evangelizó con 
sencillez, dirigió las conciencias con acierto, aumentó el esplendor 
de la iglesia con una actividad increíble; y no sería aventurado 
pensar que nada venció en sí mismo, porque no tuvo tentacio- 
nes ni deseos. Su único centro fué Dios; y éste le llama hoy a sí 
para premiarle y glorificarle. 


(¡Que duerma en paz entre el llanto de los hombres y las 
bendiciones del cielo.» 
SANTIAGO GONZALEZ GUINÁN. » 
El cadáver del Pbro. Doctor Cordero Monagas fué inhumado 
en la Catedral de Valencia. 
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Historia del Templo de San José 


aa | . 5 o o . . 
ER origen de la fabricación de este “Pemplo remonta al princi- 
E=Alpio del siglo diez y nueve, donde un sacerdote de apellido 
Moreno dió principio a la construcción de una Capilla, en un terre- 
no de su pertenencia; y que habiendo muerto el dicho sacerdote 
elPPbro. José Manuel Hernández, que era Cura de almas de la pa- 
rroquia de Neguanagua, ayudado por los señores José Ravelo, 
Vicente Pino, Calixto Chaves, José Antonio Gadea, Trinidad Na- 
varro y otros, en 1841 continuó la fabricación del Templo. 

Muerto el Padre Hernández, continuó los trabajos el señor 
Pbro. Doctor José Antonio Uzcátegui, quien hizo trasladar a la 
Iglesia de San José los restos mortales del Padre Hernández. 
Luego se encargaron de la fábrica, sucesivamente, los Pbros. Doc- 
tores Hipólito Alexander, José Gregorio Febres Cordero Monagas 
y Evaristo Montenegro; pero el verdadero constructor del “Tem- 
plo fué el Pbro. Bachiller Pedro Antero Alfonzo, ordenado de 
Presbítero el 29 de enero de 1893, y cuya primera misa la cantó el 
5 de febrero del mismo año, y se hizo cargo de la Rectoría 
de la Capilla de San José el 7, en virtud del nombramiento 
Miexen él hiciera el Hustrísimo. señor Arzobispo de Caracas y 
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Venezuela, Doctor Críspulo Uzcátegui. La Iglesia de San José fué 
erigida en parroquial el 25 de agosto de 1893. 


Notando el Padre Alfonzo la extensión de la parroquia y la 
falta de moralidad que en ella existía (1) concibió la idea de la pa- 
rroquia eclesiástica, y hubo de conseguirlo con el Arzobispo apo- 
yado por el Pbro. Br. Francisco Pérez, Vicario entonces de Va- 
lencia. La Iglesia en esos momentos se componía de la actual 
nave central, más corta que la presente, y una piezaparanla 
Sacristia. De ahí acometió el Padre Alfonzo el propositos 
hacer un verdadero templo, y al efecto reforzó las paredes, 
construyó la arcadería, edificó dos naves destinando una para el 
altar del Santísimo y otra para el Rosario. Sobre la fachada 
vieja, que hubo de derrumbar, levantó dos torres y en una de 
ellas aparece la estatua de San José, regalo del señor Ernesto 
L. Branger, quien fué siempre protector del "Templo, cuyo no- 
ble ejemplo han seguido sus hijos. 


La Sacristia es hoy una verdadera casa, y eu ella yivetl 
Padre Alfonzo. Allí atiende asus deberes religiosos y enseña a 
los niños la música, porque él es apasionado por el arte de Terp- 
sicore. 

Un periódico de: Valencia de reciente fecha, titulado! 
Globo, viene a ayudarme en estas investigaciones, y el lector 
habrá. de agradecer que copie lo que él dice-con respectorMla 
noble conducta del Padre Alfonzo. Dice, pues, El Globo : 


«El año de 1907 construyó hacia el flanco Oeste del Templo 
a su cargo, la Capilla de Nuestra Señora de Lourdes, fiel trasunto 
de lo que a dicha Santa se le ha construido en el sitio donde 
hizo su aparición. 

(Grandes bienes ha reportado a esta parroquia el gobierno 
de tan virtuoso Rector. 


(1) En la parroquia de San José, llamada antes de Zos Cerritos, existió 
abtiguamente una familia a quien el vulgo llamaba /as /lMZapanares, cuyo 
Jefe fué fusilado en Valencia por los años de 1850 o 1851 por delitos comu- 
nes; y había también en esa época un pendenciero a quien llamaban Vo 
Pinto, que había escogido, como jurisdicción de sus correrías, desde Los Ce- 
rritos hasta Naguanagua, donde fué muerto en un baile. 
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«En el orden material, a él se debe la construcción del Ten- 
plo, no sólo como Director de la obra, sino como simple artesano, 
pues con frecuencia se le veía en la diestra la herramienta, ayu- 
dando en sus tareas a los alarifes, allí empleados. 


« En el orden moral, sobre los graves advertimientos y ense- 
fianzas que se desprenden de sus numerosas pláticas y sermones 
y el beneficio de los Sacramentos administrados, lleva fundadas las 
siguientes congregaciones religiosas: 


12 La Tercera Orden de Santo Domingo. 


24 La Cofradía de San José unida a la Archicofradía esta- 
blecida en la Parroquia San Roque en Roma. Cuenta 800 
miembros. 


3a La Cofradía de Nuestra Señora de Lourdes, unida a la 
Archicotradía de Lourdes en Francia. Consta de dos mil personas. 


44  Lade Jesús de la Buena Esperanza. 


38  Lade la Adoración Perpetua, que tiene mas de diez y 
seis años de fundada. 

6% El Rosario Perpetuo, dependiente de la establecida por 
los Reverendos Padres Domínicos de Caracas. 

74 El Apostolado de la Oración. . 

82 La Caridad a Domicilio. 

98 La Cofradía del Rosario, unida a la Archicofradía respec- 
tiva. 


109% Las Viudas Cristianas y la Sociedad de señoras y señorl- 
tas, Progreso Católico de San José. 


(Es además, un músico notable, y aparte de las piezas que ha 
escrito, organizó una Banda para dar mayor solemnidad a las fies- 
tas de su Parroquia. 


«El templo presenta dos torres en su fachada. El interior 
está pintado al óleo, tiene iluminación eléctrica y pavimento de 
mosaico. 

«En su fábrica se han gastado hasta hoy cerca de ciento veinte 
y cuatro mil bolivares.» 


7 


CLON: 


El Padre Alfonzo no tiene nada suyo. Todo lo que recoje en 
limosnas, y lo que a él pertenece lo emplea abnegadamente en el 
"Templo de San José; y a tales virtudes une una modestia incom- 
parable. 

Es un digno discípulo de Jesucristo. 


Historia del Convento e Iglesia de San Francisco 


E las Ordenes religiosas que más se interesaron en la con. 
quista y colonización de la América fueron los domínicos y 
los franciscanos. 


La primera, que seguía los principios de Santo Domingo de 
Guzmán, estableció el Santo Oficio, o sea la Inquisición, que em- 
pezó en Europa a principios del siglo trece, en la lucha que siguie- 
ron contra los albigenses; y domínicos fueron “Torquemada y 
Arbúez, que tanto se señalaron en una institución que pugnaba 
con el espíritu cristiano y con los Mandamientos de la Divina Ley. 
Los segundos, los franciscanos, también eran inquisidores, con- 
traviniendo a los principios de abnegación, de nobleza, de justicia 
y de caridad de su fundador San Francisco de Asís. 

Estas dos órdenes construyeron infinidad de Conventos y Co- 
legios en la América descubierta por Colón; y tanto se exageraron, 
que el mismo gobierno español prohibió que los siguieran fun- 


dando. 


El Convento de Religiosos del Orden de San Francisco, fué 
establecido en Valencia a fines del siglo diez y seis, y a mediados 
del diez y ocho estaba servido por cinco religiosos sacerdotes, un 
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novicio y cuatro legos. En él se administraban los Sacramentos; 
y como la Iglesia Parroquial estaba en fábrica, casi siempre ejercía 
las obligaciones de la Iglesia Matriz. 


El Convento está edificado en la misma calle real (hoy Colom- 
bia) hacia el Poniente, a tres cuadras de distancia; y alterminda 
la guerra de la Independencia, fué clausurado, como muchos otros 
más, destinándose a la instrucción pública; y la Iglesia de dos 
naves, quedó como Capilla. Sinembargo, para 1833 esta Iglesia 
sustituia a la Iglesia Matriz, y en ella tuvieron efecto los funera- 
les del señor Doctor Miguel Peña, quien había muerto en la noche 
del 8 de febrero del citado año. 


Instaladas en 1852 las clases mayores concedidas por el Con- 
greso al Colegio Nacional de Carabobo, tuvo efecto en la Iglesia de 
San Francisco un acto espléndido a la memoria del Doctor Miguel 
Peña. Desempeñaba el cargo de Rector el señor Doctor Guillermo 
Tell Villegas, quien preparó la instalación de las clases; a cuyo 
efecto inscribió a los Bachilleres en Filosofía que existían en Va- 
lencia, y a algunos particulares que, como asistentes, deseaban 
figurar en los cursos. Las clases fueron de Derecho Civil y Canó- 
nico y de Medicina. Más después se ocupó el Doctor Villegas en 
preparar la festividad en honor del Doctor Miguel Peña, a cuya 
memoria se dedicaba la instalación de las clases mayores, honor 
que anunciaban a la Legislatura de 1852. 


Los Doctores de ambas Facultades asistieron revestidos con 
sus respectivas ínfulas, presididos por el Rector. El Gobernador 
de la provincia representaba la primera autoridad. Se pronuncia- 
ron oportunos discursos ante una numerosa concurrencia; y el 
señor Lisandro Ruedas dijo, con magnífica elocuencia, la oración 
de orden, y trazó la biografía del Doctor Peña en las ardientes lu- 
chas por la independencia. 


Encontrándose en estado de ruina la Iglesia de San Francisco, 
se encargó pladosamente de su composición, el año de 1856, Fray 
Simeón de Villafranca, con limosnas de los feligreses. Para 1858 
ya estaba terminada la reparación, pero no se había hecho la con- 
veniente bendición del “Pemplo; y como en ese mismo año había 
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estallado en Valencia la Revolución que se llamó de Marzo, presi- 
dida por el General Julian Castro, Gobernador de la provincia de 
Carabobo, revolución que triunfó, sin derramamiento de sangre, 
en quince días, fué convocada una Convención Nacional, señalada 
Valencia como punto de reunión y designada la Iglesia de San 
Francisco para que tuviesen efecto sus sesiones. | 


Las dos naves del templo se dividieron con una reja de 
hierro; designándose la nave principal para asiento de los Diputa- 
dos y la otra nave para la barra o concurrencia de los espec- 
tadores. El5 de julio se instaló esta Convención, cuyas sesiones 
duraron siete meses. Se pronunciaron numerosos discursos, elo- 
cuentes y patrióticos unos, cansados otros, vehementes los más, 
para ofrecer, en definitiva, el bastardeamiento del programa «Olyi- 
do de lo pasado y unión de los venezolanos» y abrir las puertas 
a las desastrosas guerras civiles. 


Pocos días después se consagró nuevamente la Iglesia de San 
Francisco, quedando en ella de Capellán Fray Simeón de Villa- 
nc morir éste en Caracas el año de 1866, había dejado a la 
Iglesia de San Francisco, completamente reedificada, con una 
buena Sacristía y una hermosa casa para los Curas. 


Durante la Administración del General Guzmán Blanco 
(1874) se aumentó el edificio del Convento, construyéndose un 
segundo piso para formar un Paraninfo o Salón de grado, pues 
el Colegio Nacional había adquirido el nombre de Universidad, 
donde se leían clases de Derecho Civil y Canónico, Medicina e 
Ingeniería. Tenía, además, una magnífica Bilioteca y un Gabi- 
mete de Pisica. 


La fachada de este edificio fué modificada en 1894, durante la 
Administración del Estado de Carabobo, presidida por el señor 
etorbrancisco de Sales Pérez. 


Hoy la Iglesia de San Francisco está servida por Capuchinos 
Franciscanos, a quienes la Orden cambia, cuando así conviene a 
la institución. Ellos han hecho una completa transformación en 
el Templo, modificando altares, cambiando imágenes, pavimen- 
tándolo de mosaico, reedificando paredes y construyendo una her- 
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sosa torre hacia la calle de La Paz. El órgano de esta iglesia es 
un regalo de los hermanos Manuel María Meza y Doctor Juan Bau- 


tista Meza. 


Historia del Hospital y Capilla de San Antonio de Padua 


E Hospital fué edificado a mediados del siglo diez y siete 

por lo españoles. La fábrica es toda de tapias con rafas de 
mampostería. Existe en la esquina donde se cortan las calles que 
hoy se llaman de Colombia y Beneficencia. Tiene una extensión 
de una hectárea. A mediados del siglo diez y ocho fué visitado por 
el Obispo Martí, quien reconoció la fábrica material, su Capilla, 
vasos sagrados, altares, imágenes, ornamentos y demás pertene- 
cientes al Culto Divino, como también las piezas destinadas para 
la curación de enfermos. En la Capilla estaba colocada la imagen 
de San Antonio de Padua y el edificio estaba regido por un Mayor- 
domo, el cual contaba con rentas para el sostenimiento de este 
Instituto. 


Según refiere el Teniente Gobernador de Valencia Antonio 
Manzano, en nota pasada el 10 de setiembre de 1768 al Capitán 
General de Venezuela don José Solano, el Hospital tenía agua 
llevada de la fuente del Monte de la acequia por tubos de mam- 
postería; pero en el momento de la visita del Obispo, la alcan- 
tarilla no tenía agua. Esa acequia fué construida antes de 1768 
por el señor don José Luys Phelipes (forastero paisano), la man- 
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tuvo don Juan Rosel, que le sucedió en el empleo de Teniente; 
después de éstos, dice Manzano, que permitieron rozar los montes 
de su naciente, se ha mermado y hoy está inútil; sin embargo, 
corre alguna agua que va al Convento y al Hospicio. 

Aparece en la visita que hizo el Obispo Martí que la falta 
de agua en el Hospital provenía de la competencia que le hacía al 
Mayordomo un Presbítero secular del Convento de San Francisco, 
y que por la falta del agua estaba iniciado un juicio ante el 
Gobernador y Capitán General. 

Como en aquellos tiempos los cementerios estaban al lado de 
los Templos, este Hospicio tenía el suyo. 

Para 1811 los tiempos habían cambiado, y el edificio del 
Hospital había dejado de ser casa de Beneficencia, y se convir. 
tió en la residencia del Congreso Constituyente de Venezuela, 
pues éste había declarado a Valencia como capital de la Repú- 
blica. Allí se trasladó el Congreso, después de declarar la inde- 
pendencia de Venezuela y de vencer a los que la habían resis- 
tido, con un ejército acaudillado por el General Miranda; pero 
a ¡poco se presentó el General español Monteverde, quien venía 
desde Coro proclamando la reacción en favor de Fernando VII, 
y el Congreso se disolvió, dejando su archivo en poder de amigos 
partiqulares. 

Entonces volvió el edificio del Hospital a ser casa de Bene- 
ficencia, con su Capilla y con su gobierno, como lo tenían los 
españoles, y allí fué que en 1821 fué bautizada mi madre, la 
señora Antonia Guinan de González, porque ejercía la Mayordo- 
mía su tío, el español Francisco Guinan. | 

En 1830 volvió el edificio del Hospital a convertirse en Pa- 
lacio Legislativo, reuniéndose en él el Congreso Constituyente 
de Venezuela, donde el General José Antonio Páez había de dar 
formas definitivas a su propósito de destruir la unidad de Co- 
lombia y a convertir en leyes protervas la acción satánica contra 
el Libertador y Padre de la Patria, 

En el día de hoy existe el Hospital, que ya no se llama de 
San Antonio de Padua sino Hospital de Caridad. 


Historia de la Iglesia de Santa Rosa de Lima 


la bondad de mi excelente amigo Pbro. John Schonewolf 


debo los siguientes datos: 


En el Libro 30 de Gobierno, de la parroquia de Nuestra Se- 
nora de Candelaria de Valencia, folios 133 vuelto y 134, 135 y 136 
y sus vueltos, hay los siguientes documentos relacionados con la 
erección de la Capilla «Santa Rosa» : 


(José Agustin Iribarren, mayor de edad, domiciliado en el 
Distrito Valencia y procediendo en mi carácter de Síndico Procu- 
rador del Concejo Municipal del Distrito Valencia, y debidamente 
autorizado por la expresada Corporación, en sesión de ocho de los 
corrientes, para el otorgamiento de este título, declaro: que la 
Municipalidad de Valencia hace donación a la Sociedad Religiosa 
Promotora de la Fábrica de un Templo en la parroquia Santa Rosa 
de esta ciudad, de un área de terreno ejido urbano ubicada en el 
lugar denominado «Plaza de la Cruz del Palotal » y hoy «Plaza 
Cedeño» que mide sesenta metros de frente por ochenta metros 
de fondo y comprendida dentro de los siguientes linderos: Este, 
calle de Boyacá; Oeste, calle de Marte por medio y Plaza Cedeño; 
Norte, solares y casas de Valentín Ortunio y Fermín Rios; y Sur, 
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casa y solar de Encarnación García y Henriqueta Salas y casa y 
solar de Petra Mosqueda; con el objeto de que en dicho terreno 
se erija un Templo Católico. Estimo el precio del terreno donado 
en la suma de seiscientos bolívares. “Pransfiero en la expresada So- 
ciedad el dominio y posesión de la referida área, declaro que el 
Concejo Municipal no queda obligado al saneamiento en caso de 
evicción. Yo, Manuel Landaeta Patiño, Presidente de la Sociedad 
Promotora de la Fábrica de un Templo en la parroquia Santa Rosa 
de esta ciudad, declaro: que a nombre de dicha Sociedad, acepto 
la presente donación y doy las gracias a la Municipalidad de Va- 
lencia por tan patriótica liberalidad. Valencia, marzo nueve de 
mil ochocientos noventa y siete. 


José A. Intbarren. 
M. Landaeta Patiño. 


Secretaría del Concejo Municipal. 
Valencia, marzo 9 de 1897.—860 y 390 
Se hace constar que este título se ha registrado al folio cin- 
cuenta y nueve y su vuelto del Registro de Ejidos abierto el veinte 
y uno de enero de mil ochocientos noventa y tres. 


El Secretario, 
Miguel Bello Rodriguez. 


«Estados Unidos de Venezuela. —Estado Carabobo.— Secretaría 
General del Estado. — Valencia, 10 de marzo de 1897.—Nú- 
mero 11940900 390 

Ciudadano Manuel Landaeta Patiño. 

Presentes 
En la solicitud que al Presidente del Estado ha dirigido us- 
ted en su carácter de Presidente de la Sociedad religiosa que tiene 
el propósito de edificar una capilla en la parroquia Santa Rosa de 
esta ciudad, para lo cual pide el permiso correspondiente conforme 

a la Ley de Patronato Eclesiástico, ha recaído la siguiente Re- 

solución : 
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Poder Ejecutivo del Estado.—Valencia, 10 de marzo de 1897— 
860 y 390 


Resuelto : 


- Considerada la precedente solicitud del ciudadano Manuel 
Landaeta Patiño, como Presidente de una Sociedad religiosa cons- 
tituida en esta ciudad con el objeto de edificar una capilla para 
el culto católico, en la parroquia de (Santa Rosa» frente a la 
(Plaza Cedeño», a cuyo efecto le ha cedido el Concejo Municipal 
del Distrito el área de terreno correspondiente, solicitud por la 
cual pide al Presidente del Estado el permiso que, por la Ley de 
Patronato Eclesiástico le corresponde dar para la fundación de ca- 
pillas e iglesias que no sean catedrales, ni parroquiales, ni de mo- 
nasterios, en uso de la atribución 62 del artículo 80 de la citada 
Ley de Patronato, se concede el permiso solicitado. 


Comuníquese al peticionario y publíquese. 
SES NIORA. 


El Secretario General, 
E. Jelambt. » 


Y tengo la honra de trascribirla a usted para su conocimiento 
y como resultado de la expresada solicitud. 


Dios y Federación. 
E. Jelambz. 


Tlustrisimo y Reverendisimo señor Arzobispo. 


Los que suscribimos, vecinos de la parroquia Santa Rosa, en 
esta ciudad de Valencia, a US2 Mlma. muy respetuosamente ex- 
ponemos: El incremento que esta parroquia ha tomado extendién- 
dose de una manera considerable hacia el sur de la ciudad, hace 
que una gran parte de sus vecinos habiten a larga distancia de las 
otras parroquias donde existen templos donde poder asistir a rendir 
adoración al Sér Supremo y a cumplir con todos los preceptos que 
nuestra santa religión impone. 
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Penetrados nosotros de esta necesidad y animados a la vez 
del deseo de manifestar nuestros sentimientos religiosos rindiendo 
culto a la Divinidad y practicando los preceptos de nuestra reli- 
ión, nos hemos constituido en sociedad con tal objeto y hemos 
dado los pasos preliminares necesarios alcanzando del Mustre Con- 
cejo Municipal de esta ciudad la cesión del terreno indispensable 
para construir el templo y el permiso del ciudadano Presidente 
del Estado, que según la Ley de Patronato Eclesiástico, es la áuto- 
ridad civil a quien por su parte corresponde darlo, como todo 
consta de los documentos que acompañamos marcados con las le- 
trama 

Ahora bien, sólo nos falta para alcanzar nuestros propósitos la 
licencia de SS2 Illma., y en esta virtud ocurrimos suplicándole, que 
habiéndonos por presentados con los documentos producidos, se 
sirva dictar las providencias necesarias para que podamos llevar 
a cabo la erección del templo católico en la parroquia de Santa 
Rosa en esta ciudad. 

Valencia, marzo 4 de 1897. 

M. Landaeta Patiño, Rito A. Mendoza, Román Márquez, 
Abdón Guillén, Valentin Macero, Martin Ramón Hernández, 
Agapito Sarmiento, Diego G. Lizardo, Martín González, Elías 
Pérez, R. Gutiérrez Silva, Hermanos Hidalgo, Juan B. Mora- 
les, Manuel Bello, Marcos Pedroza, Francisco Pedroza, Valentin 
Martinez, Juan R. Ríos, J. A. Codecido, Mirtitiano Pedroza, 
Genaro CGUINS. E SOLMOSO: 


(Santa Pastoral Visita. 
Valencia, marzo 15 de 1897 
Pase este expediente al Vble. Cura de la Iglesia parroquial 


de Candelaria para que extienda a continuación su informe y nos 
lo devuelva para resolver lo que fuere de justicia. 


TT Crispune: 


Arzobispo de Caracas. » 


TOO 


«(El infrascrito, Cura de la Iglesia parroquial de NA Sra. de 
Candelaria de esta ciudad de Valencia, atento al auto del Tllmo. 
señor Arzobispo, fecha de quince de marzo del corriente año, rinde 
el informe que sobre la nueva iglesia, con el título de Santa Rosa, 


que se quiere edificar en la jurisdicción de dicha parroquia de Can- 
delaria, del modo siguiente: 


Siendo como es muy extensa la parroquia eclesiástica de 
Candelaria y siendo, por esta circunstancia, difícil para los fieles 
de la parte sur concurrir con puntualidad al cumplimiento del 
precepto de oír Misa los domingos y días festivos, se ve la gran 
necesidad de otra iglesia, que, construida en esa parte de la pa- 
rroquia, pero sin perjuicio de la fábrica material del templo princi- 
pal que aún está en fábrica, pueda servir a los fieles al efecto 
piadoso indicado. Es en gran manera plausible el intento de los 
vecinos que han acometido tan laudable como importante obra; 
y quiera Dios vean realizadas sus tan justas esperanzas. 


Dejo así consignados como de derecho me corresponde el pre- 
sente informe, en Valencia, a 17 de marzo de 1897. 


Pbro. Manuel Antonio Michelena. ) 


(Arzobispado de Caracas y Venezuela. —Gobierno Superior Ecle- 
siástico.—Caracas, 28 de abril de 1897. 


Visto el precedente informe del Vble. señor Cura de N42 Sra. 

de Candelaria de la ciudad de Valencia acerca de la solicitud de 
los vecinos del Municipio Santa Rosa de la misma ciudad y de la 

_qurisdicción de la expresada parroquia de Candelaria, en que piden 
la licencia necesaria para construir una capilla pública en el lugar 
denominado «Cruz del Palotal», hoy («Plaza Cedeño», y constando 
de documento público, que el Concejo Municipal ha cedido el te- 
rreno necesario para la construcción de dicha capilla, terreno que 
tiene la situación y extensión determinadas en el citado documen- 
to; que el lugar elegido es muy apropiado al efecto; pues dada la 
distancia a que se encuentra de la iglesia parroquial y de las 
iglesias de las parroquias circunvecinas, los habitantes del expre- 
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sado Municipio Santa Rosa, no pueden generalmente hablando, 
asistir a los demás oficios en los días de precepto; y deseando 
Nos por nuestra parte contribuir de la manera más eficaz al fo- 
mento del culto, facilitando á los fieles la frecuencia de los 
Sacramentos, concedemos el permiso necesario para que sin per- 
juicio de los derechos parroquiales se pueda construir la citada 
capilla en el sitio ya mencionado. 


t CRÍSPULO, 
Arzobispo de Caracas. 


Así lo proveyó el Illmo. y Revdmo. señor Arzobispo. 
Dr. Gil Martinez. 


Secretario. 


Pase este expediente al Vble. Cura de Candelaria de Valen- 
cla para que lo copie en el Libro de Gobierno y lo devuelva. 


EL ARZOBISPO. 
Dr. Gil Martínez. 


Secretario. 
HSCO Dian 
P. Manuel A. Michelena. 


Obtenida la licencia del Illlmo. señor Arzobispo en 1897, la 
Junta Constructora del Templo de Santa Rosa, presidida por el 
señor Manuel Landaeta Patiño, dió principio a la obra, pero bien 
pronto los trabajos se paralizaron; no logrando sino hacer las co- 
lumnas en que debía descansar el arco del presbiterio. Así conti- 
nuaron las cosas hasta enero del año 1923 en que una Junta pres1- 
dida por el activo y entusiasta industrial Mirtiliano Pedroza, se 
propuso reemprender la construcción de la referida iglesia. 

El señor Mirtiliano Pedroza trabajó con tesón en esa obra y 
hubiera visto coronados sus esfuerzos si la muerte no lo hubiera 
arrebatado el 31 de agosto de 1924.: Don Mirtiliano dejó la iglesia 
techada. 

El 25 de setiembre de 1924 se formó nueva Junta cuyo Pre- 
sidente fué el señor Erasmo González, y habiendo éste renunciado 
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el 6 de mayo de 1925 tomó la Presidencia interina el Provisor de 
la Diócesis, Pbro. Doctor Rafael A. Torres Coronel. 


El 29 de julio de 1925 fué elegido el Pbro. Schnewolf Presi- 
dente de la Junta constructora, puesto en que permaneció hasta que 
entregó la iglesia inaugurada como puede verse en el periódico 
La Epoca. 

El primer Cura de la parroquia fué el Pbro. Benito Cordón 
(español) quien aceptó ese puésto en 1926 y lo renunció en el 
mismo año. El Cura actual es el Pbro. Domingo Perlaza. 


De la inauguración del Templo de Santa Rosa de Lima Za 
Epoca de Valencia del 17 de marzo de 1926 la describe así: 


Para contento colmado de los cinco mil y más fieles católicos 
que habitan el territorio civil del Municipio Santa Rosa en la 
cristiana ciudad de Alonzo Díaz Moreno, y para más amplio bién 
de las almas, y mayor honor de la Ley Augusta de Jesucristo, 
nuestro amado Pastor Diocesano lleno siempre del fuego que con- 
sume a los Apóstoles, ha decretado, como ya es luz pública, la 
erección canónica de la citada parroquia, y todos sus fervientes 
vecinos patrocinados por la distinguida como infatigable Junta 
Directiva de la fábrica del Templo Santa Rosa, dispusieron en ex- 
traordinario programa, la celebración de la dicha erección combi- 
nándola con la bendición solemne del nuevo templo, que pasamos 
a narrar. 


El día 13 de marzo de 1926 sonó eterno en la vida humilde y 
laboriosa y entusiasta de los santarrosenses valencianos, pues a 
las cinco de la tarde cuando el áureo sol privado de su cálida mi- 
rada por los blanquecinos velos de una lluvia pasajera dejaba 
ilesos a los muchos concurrentes que a cabeza descubierta rodea- 
ban la fachada del santuario novel, cristalización de sus tantos 
desvelos y deseos, el sol de las almas ceñido por los rayos fulgen- 
tes “della mitra, esparcía en benditas gotas de cristal la bendición 
sobre los duros muros de la casa de Dios, y fué un eco de la natu- 
raleza, fiel símil de lo que pasaba en aquellos momentos en la 
eracia como lo expresó elocuentemente después el inspirado ora- 
dor Monseñor Torres Coronel, M. D. P. en el sermón, pues el sol 
se oculta por la lluvia que es vida de la agricultura, y el sol de 


— 112 — 


las almas: el Obispo tras los cristales del agua lustral influía sobre 
el templo que es la vida de los espiritus! sí, ya existe una nueva 
1olesia! 

Y esto es una nueva regeneración para la sociedad; ¡bendito 
sea este momento que trasciende a eternidad! Luego bendijeron 
las campanas, de las cuales una, la mayor, obra del arte valencia- 
no, en los talleres de los Pelares de Carabobo, es de nota argen- 
tina, y cooperación gratuita de aquellos buenos mecánicos y buenos 
hombres; todo se efectuó con el mejor orden y devoción, luciendo 
el interior del sagrado local una completa iluminación eléctrica 
centralizada en muy ricas arañas colgantes, regalo éste, del Conce- 
jo Municipal de Valencia. 


Escala la sagrada tribuna el vocero del Evangelio! Monseñor 
Torres! y como dijimos antes, empieza su breve exhortación entre 
otras bellas como cónsonas ideas coi la comparación dicha, explica 
al pueblo oyente lo que es un templo! aplaude a manos llenas el 
térvido ahinco de los nuevos fieles que coronan gozosos el éxito de 
su tan luchado como viejo afán: el levantar la Iglesia de Santa 
Rosa. Y antes había leido el Decreto, a manera de exordio, con 
todo el simpático tono que le es característico. Terminando y según 
la noble justicia, memora aquel nombre a cuyos trabajos y esfuer- 
zos nació el ideal realizado: Mirtiliano Pedroza, sí, ¡el hombre 
alma de su barrio católico: El Palotal! Pide a las gratas almas 
una oración por el descanso eterno de él, y dice el responso que 
cierra entonces sus labios conmovidos. 


El día 14 cuando aparece el alba fresca vestida de la gasa pla- 
teada por Febo, entre cúmulos piadosos de gente va el Illmo. Mon- 
señor Granadillo al altar y alza entre sus pias manos la límpida 
Hostia que contiene al que los cielos no pueden contener! luego pia- 
dosos corazones en número de 35, más o menos, abrigan al calor del 
amor a aquella divina comida: es un presagio del infinito movl- 
miento eucarístico de la reciente parroquia. 


A las nueve de la mañana las tres naves del santo lugar cuya 
capacidad es de 25 metros de largo, por 15 metros de ancho, eran 
casi llenas, y múltiples banderolas de colores distintos, mezcladas 
con palmas, adornaban las páredes, como al frente del atrio, en 
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seguida las canoras lenguas del bronce sagrado emitieron sus ar- 
mónicas llamadas del tercer repique saturadas del alegre estrépito 
de cien cohetes! oficia de preste el muy venerable señor Cura en- 
cargado de Santa Rosa el Pbro. Doctor Juan Schonewolf, a quien 
también se le debe mucho como Presidente actual de la Junta, y a 
quien conforme lo dice el predicador de la misa se le debería por 
sus magníficas aptitudes para ello, dar el curato fijo, más no es po- 
sible, pues el buen P. John, como se le llama aquí en Venezuela, 
atiende a otras parroquias de Carabobo. 


Monseñor Torres vuelve con su palabra ungida por el Espírtu 
Santo a saciar los humanos espíritus. 


Los diáconos afortunados de la fiesta fueron el R. Deno. José 
N. González E. y el seminarista Miguel Angel Feo Cabrera, hijos 
de la ciudad, y primicias del Seminario de Santa Rosa de Lima de 
Caracas, para la diócesis de Valencia. La orquesta bajo la fina ba- 
tuta y voz del joven Pineda en completo acervo musical interpretó 
magistralmente una grandiosa misa. 


La Banda Gómez del Estado, gaje de cultura y cristianismo 
del ejemplar Presidente Don Ramón H. Ramos, entonó muy opor- 
tunas piezas en todos los actos del festival, y en las sendas retretas 
en la Plaza Cedeño. Es para notar que a Don Ramón se le debe 
como Magistrado el pavimento del nuevo templo, y sin duda que 
como ya lo ha ofrecido, muy pronto construirá dicha plaza que es 
un bello paseo sur de la gran Avenida Constitución, y al par que 
mejorará el acceso al templo. 


Que la eximia Patrona o Vigen de América, Santa Rosa de 
Lima, ampare en su manto divino a todos sus hijos, que recom- 
pense en gracias temporales y eternas a los buenos cooperadores 
de su culto, y en fin que nos conserve siempre esa paz a cuya 
tranquila sombra se alzó el lirio de su santuario, mirando con ojos 
propicios a nuestro muy amado Jefe fundador en lo humano, de 
élla, en este exuberante como rico país: J. V. Gómez.» 

'Terminaremos la historia de la Iglesia de Santa Rosa de Lima 
copiando el Decreto expedido por el Iustrísimo Obispo de Ca- 
rabobo: 

S 


A 


Nos, Doctor Francisco Antonio Granadillo, por la gracia de: 
Dios y de la Sede Apostólica, primer Obispo de Valencia en Ve-" 
nezuela. 


Por cuanto los vecinos de la parroquia urbana de Santa Rosa, 
de la ciudad de Valencia, se han dirigido a Nos, en oficio de 20 
de octubre de 1925, suplicándonos erijamos en parroquia ecle- 
siástica la mencionada parroquia civil, expresando como causas 
para dicha erección: el crecido número de habitantes que ascien- 
de a cinco mil, lo apartado de algunos vecindarios, distante 
veinte kilómetros de la actual Iglesia parroquial y la necesidad 
espiritual de sus moradores; 


Considerando : 


Que por prescripción del canon 216 parágrafo 10, el territorio 
de cada Diócesis debe dividirse en partes distintas, con iglesia y 
pueblo determinado, debiendo estar regida cada una de ellas por 
un rector, que como propio pastor proporcione a la región así 
constituida los cuidados necesarios a la vida espiritual; 


Considerando : 


Que por la atribución del canon 1.414, parágrato 2, corres- 
ponde a nuestra superior autoridad erigir en nuestro obispado 
beneficios (no consistoriales»; y en virtud del canon 1.427, pará- 
grato 10, pueden los Ordinarios mediando causa justa y canónica, 
dividir las parroquias existentes, desmembrando sus territorios 
para constituir con las regiones así separadas, nuevas parroquias 
eclesiásticas; y que es, además, causa canónica para la desmem- 
bración y división de las paroquias de Candelaria y Catedral el 
crecido número de fieles que formarán la de Santa Rosa, el cual, 
a nuestro juicio, necesita ser atendido en su vida espiritual; 


Considerando : 


Que conforme al canon 1.415, no faltarán en la nueva parro- 
quia de Santa Rosa los menesteres para el estable y congruo soste- 
nimiento del Culto y los Sagrados Ministros, oído el parecer del 
Venerable Colegio de Consultores y el de los Venerables Párrocos 
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del Sagrario Catedral y de Nuestra Señora de Candelaria, de cuyas 
parroquias han formado parte los que compondrán la parroquia 
eclesiástica de Santa Rosa; en ejercicio de nuestra autoridad epis- 
copal y en el nombre de Dios, Todopoderoso, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo. 

DECRETAMOS : 


Sepáranse las porciones que hasta la fecha han constituido 
parte de las parroquias eclesiásticas de Catedral y de Nuestra Se- 
fora de Candelaria, y ¡unto con todo el territorio de la parroquia 
civil de Santa Rosa, erijimos, constituimos y creamos la nueva 
Parroquia Eclesiástica de Santa, Rosa de Lima, de Valencia de 
Venezuela. 

Los límites de la Parroquia Eclesiástica de Santa Rosa quedan 
determinados así: Norte, Calle del Comercio, del río Cabriales a 
la esquina suroeste de la plaza del Mercado; Sur, Municipio 
Candelaria: separado por la fila de Buenavista; Este, con los 
Municipios de Belén y Gúigite del Distrito Gómez, del Estado 
Carabobo, separados por el camino real que de este Municipio 
Santa Rosa conduce a Noguera hasta llegar a la fila de Buena- 
vista y el Municipio San Blas del Distrito Valencia, separado por 
elo Cabriales de esta ciudad; Oeste, con el Municipio Candela- 
ria, de este Distrito, siguiendo una línea recta que pasando por la 
loma de Paíto va a la boca de la montaña de Panduro. 

Constituimos como asiento y sede de la nueva Parroquia, crea- 
da por las presentes, el templo levantado en honor de la esclare- 
cida y gloriosa Virgen Santa Rosa de Lima, y la declaramos 
Patrona de dicho templo y de toda la Parroquia. 

Asignamos como frutos de este beneficio residencial, conforme 
al canon 1.410, las oblaciones voluntarias de los fieles, los dere- 
chos de estola, los emolumentos asignados en el Arancel diocesa- 
no por los diferentes oficios eclesiásticos, como se contienen en la 
Instrucción del Episcopado Venezolano y las demás obvenciones 
que por legítima costumbre de nuestro Obispado suelen recibir los 
párrocos. 

La nueva lelesia Parroquial gozará de todos los derechos y 
privilegios que el Derecho concede a las dichas iglesias y podrán 
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celebrarse en ella todas las funciones que el Derecho Litúrgico les 
concede así como los demás que por ley general y costumbre de 
nuestra Diócesis se acostumbra celebrar. 


Se abrirán y se llevarán los Libros'que por Derecho deben 
llevarse en las Iglesias Parroquiales, y en el Primer Libro de Go- 
bierno se pondrá copia auténtica del presente Decreto por el cual 
erigimos la Parroquia de Santa Rosa, haciéndose en los demás re- 
lación de este nuevo suceso con que se inicia la vida eclesiástica 
de la Nueva Parroquia. HElévese el presente Decreto al. conoci- 
miento del ciudadano Presidente del Estado para los fines consi- 
guientes. 


Dado, firmado, sellado y refrendado por nuestro Secretario de 
Cámara y Gobierno, en nuestro Palacio Episcopal de Valencia a 
nueve de marzo de mil novecientos velntiséis. 


Y FRANCISCO ANTONIO, 
Obispo de Valencia. 


Por mandato del Ilustrísimo y Reverendísimo señor Obispo, 


José Vicente Ribera. 
Secretario, 


Historia de la Cabaña de la Divina Pastora y de la Escuela Episcopal 


EN la antigua casa que habitó el General Gregorio Codecido, 

Ei Prócer de la Independencia de Venezuela, situada al norte de 
la calle de la Beneficencra, con un solar que iba hacia la esquina 
de la Vuez, se comenzaron los trabajos de estos Institutos por el 
Presbítero Doctor Hipólito Alexánder el 18 de setiembre de 1875, 
víspera de Nuestra Señora de los Dolores. Había sido el Pbro. 
Doctor Alexánder el último Capellán del Beaterio de Educandas 
extinguido en 1874. 

El Ilustrísimo señor Doctor José Antonio Ponte, trajo de 
Roma el permiso para instalar la Divina Majestad y para la Co- 
fradía de Nuestra Señora de las Mercedes. 

Débese a la constancia y abnegación del Pbro. Doctor 
Alexánder y de su hermano, que se habían convertido en alarifes, 
escultores y pintores, la creación de estos institutos; y tanto de la 
antigua casa del General Codecido, como del solar anexo con la 
esquina de la Vuez, sirvieron para la instalación del Colegio y 
para la edificación de la Cabaña. 

Esta esquina de la Vuez tiene una particularidad, porque sien- 
do la más elevada de la ciudad de Valencia, de allí surge una mina 
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de azogue líquido; y recuerdo que en mi niñez recogía con mis 
condiscípulos, en los días de grandes lluvias, el aludido mineral. 

La Escuela Episcopal se instaló el 17 de setiembre de 1886, 
bajo la protección del señor Arzobispo de Caracas y Venezuela, 
Doctor Críspulo Uzcátegui; habiendo sido los primeros Seminaris- 
tas Víctor J. Arocha, Bernardo Hernández, Francisco Antonio 
Codecido González, Boggio, Nicolay, Castellanos, Bacalao, Chiri- 
vella, Crispin Pérez, Luis A. Ochoa, Francisco A. Granadillo y 
Otros. 

Como carecía de elementos, fué necesario habilitar una peque- 
ña sección anexa a la Sacristía de la Cabaña (dice el Pbro. Doctor 
Alexánder en 1890) donde se comenzaron los estudios, que en- 
tonces se limitaron a los primeros rudimentos de latín, francés, 
religión, moral, urbanidad y canto. Sucesivamente se crearon 
otras clases de Teología moral, Física, Geometría y versiones del 
castellano al latín y viceversa. 

De los estudiantes incorporados a la Escuela Arzobispal, que 
dirigía el Pbro. Doctor Alexánder, han venido a figurar en grande 
escala el Doctor Víctor J. Arocha como Vicario de la Arquidió- 
cesis de Venezuela; el Pbro. Doctor Francisco Antonio Granadillo 
como primer Obispo de Valencia; el Pbro. Doctor Marcos S. Go- 
doy como Obispo del Zulia; el Pbro. Doctor Rafael Torres Coro- 
nel como Provisor y Vicario General de Valencia; el Pbro. Doctor 
Manuel María Bacalao como Penitenciario de la Iglesia Metropo- 
litana; el Pbro. Doctor César L. Castellanos como Vicario foráneo 
de La Victoria; el Pbro. Br. Crispin E. Pérez. como Jescatoa 
el Pbro. Br. Pedro 4. Alfonzo como Cura Párroco y tundados 
del templo de San José; el Pbro. Doctor Juan M. Coronel como 
Cura Párroco del Sagrario en Valencia; el. Pbro. Doctor Pablo*A. 
Cubas como Cura Párroco de Candelaria; el Pbro. Doctor Manuel 
A. Pacheco como Cura Párroco de la Iglesia de La Pastora de 
Caracas; y el Pbro. Doctor Manuel J. Caballero Malpica como 
Magistral de la Iglesia Catedral de Barquisimeto. 

Tales resultados intelectuales constituyen la corona más lu- 
ciente con que el Pbro. Doctor Alexánder figura en los senos de la 
eternidad. 


Historia de la Beneficencia y de otros Asilos 


Ej año de 1874 se instaló en Valencia la Sociedad llamada de 
| la Beneficencia, nombrando como Presidenta a la señora Ana 
Zozaya de Martínez Porras. El Gobierno del Estado Carabobo, 
que presidía el señor Doctor Pedro Bermúdez Cousín le prestó su 
decidido apoyo, así como la sociedad valenciana; y su primer 
acto fué promover un Bazar donde el público, por medio de sus 
limosnas, acentuara su cooperación. 


Desgraciadamente cayó enfermo el Doctor Bermúdez Cousín, 
y por esta circunstancia fué diferido el Bazar. La enfermedad del 
culto magistrado fué agravándose, por lo cual el Presidente de la 
República, General Guzmán Blanco, su íntimo amigo, lo hizo 
trasladar a Caracas en solicitud de mejores recursos científicos; 
pero el mal siguió adelante, y el 29 de diciembre terminó la exis- 
tencia de aquel notable magistrado. 

Pita merndo Bazar hubo de realizarse el 5 de enero de 18375, 
y su producto alcanzó a 1.500 venezolanos, o sean seis mil bo- 
lívares. Varias señoras ocuparon el puésto de Presidentas, entre 
ellas Luisa Uslar de Lugo, Rosa Pelgrón de Codecido Otalora, Ro- 
sa Pirela de Campañoli y otras, y en definitiva la tomó por su 
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cuenta en 1890 el Gobierno del Estado de Carabobo, presidido 
por el señor Doctor Laureano Villanueva, quien fabricó con 60 mil 
bolívares que acordó la Legislatura del Estado, al fondo del Hos- 
pital de Caridad, en la calle de la Fortuna, un edificio que está 
hoy servido por las Hermanas de San José de Tarbes, con una Ca- 
pilla, que es pública y donde diariamente se oficia. 

Existen también en Valencia el Asilo del Socorro, servido por 
las Hermanitas de los Pobres; así como el Asilo de San Antonio, 
al cual atienden las Hermanas Franciscanas, cuyos institutos 
tienen sus respectivas Capillas. 

En 1887 el señor Arzobispo de Caracas y de Venezuela, Doc- 
tor Críspulo Uzcátegui, envió un sacerdote para el servicio de la 
Beneficencia. 

La casa de las Siervas del Santísimo, que se encuentra en la 
antigua casa de los señores Martínez, en la calle de la Beneficencia, 
se instaló el 4 de mayo de 1926, acto que fué presidido por el 
Obispo de Valencia, señor Doctor Francisco Antonio Granadillo, 
y allí han constituido aquellas hermanas una Capilla. 

Hubo un proyecto de parte del Doctor Samuel E. Niño, Pre- 
sidente del Estado Carabobo, en 1908, de construir una casa de 
Maternidad, en terreno perteneciente al Hospital de Caridad, pro- 
yecto que se realizó en parte; y allí han quedado los huecos de las 
puertas y ventanas. 


Historia de la Obra Salesiana bajo la advocación de María Auxiliadora 


Ej año de 1894 se encontraba en Roma el Reverendo Vicario 

de Valencia, señor Pbro. Doctor Víctor J. Arocha; y visi- 
tando al Pbro. Miguel Rua, Superior General de los Salesianos y 
sucesor del Venerable Sacerdote Juan Bosco, le comunicó la idea 
de establecer en Valencia la Obra Salesiana, a lo cual se prestó el 
Reverendíisimo Padre Rua, y el 10 de noviembre de dicho año se 
embarcaron para Venezuela, ¡junto con otros que venían para Ca- 
racas, el Pbro. Doctor Arocha y los Pbros. Félix A. Bergeretti, 
Inocencio Montanari y Alfredo Savoia, quienes venían a desem- 
peñar los cargos de Director y Maestros del Instituto Salesiano. 
Llegaron estos sacerdotes a Valencia el 22 de noviembre del cita- 
do año de 1894; y con el generoso apoyo del Ilustrísimo Arzobispo 
de Caracas y Venezuela, señor Doctor Críspulo Uzcátegui, del 
entonces Presidente de la República, Benemérito General Joaquín 
Crespo, del Canónigo Doctoral Pbro. Doctor Ricardo Arteaga y 
del Doctor Luis Rodríguez y de su esposa Emma Filler de Rodrí- 
guez, acometió el Pbro. Doctor Arocha la instalación de la Obra 
Salesiana, bajo el culto de María Auxiliadora, Patrona especial 


de los Salesianos. 
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Al llegar los Salesianos a Venezuela comenzaron su labor 
educativa. El Colegio de Valencia se abrió en enero de 1895 en 
la casa de los Fontainés, situada en la calle de la Fortuna, y al 
mismo tiempo emprendieron en la misma calle la fundación del 
local en que debía funcionar y la fabricación del templo de María 
Auxiliadora; procediendo con tal actividad que para el 19 de 
mayo del mismo año empezó, en lugar propio, a llenar su come- 
tido. 

El Colegio, como era natural, se llamó de Don Bosco; y en él 
se establecieron Escuelas gratuitas que se denominaron de La Dr- 
vina Pastora, y además fundaron una granja agrícola y el patro- 
nato de San José, en Guataparo. 


El Santuario de María Auxiliadora se fabricó durante diez 
años, y fué bendecido el 5 de febrero de 1905. Es una magnífica 
Capilla, ornamentada con lujo, y da su frente a la calle de la For- 
tuna. El valioso apoyo del Pbro. Doctor Víctor Julio Arocha y el 
concurso de las limosnas sirvieron de base a esta fábrica. Este 
Santuario tiene 25 metros de largo por 10 de ancho y contiene, 
además, 8 pequeñas capillas laterales que le dan mayor capacidad 
y facilitan el culto correspondiente a las diferentes devociones 
populares. En 1915 fué aumentada esta Capilla con una hermosa 
torre, y en ella se colocaron unas campanas para la difusión del 
sonido de los sagrados bronces. 


La Obra Salesiana ha tenido de 1894 a la fecha los siguientes 
Directores: Félix A. Bergeretti de 1894 hasta 1902; JUDO 
hera de 1902 a 1908; Enrique Riva de 1908.a 1913: ¡Enrique 
Deferrari de 1913 a 1924; y Rodolfo Fierro de 1924 hasta hoy. 


Más luego ha venido el valioso concurso del Benemérito Ge- 
neral Juan Vicente Gómez a la Obra Salesiana, y por él posee 
actualmente toda la manzana comprendida entre las calles hoy 
llamadas de Colombia, del Sol, de la Fortuna y del Sosiego. Este 
apoyo que le ha prestado el actual Presidente de Venezuela a la 
Obra Salesiana, ha permitido a ésta ensanchar su radio de acción, 
cuyo apoyo se debe también al empeño del Pbro. Doctor Víctor 
Julio Arocha, quien vino de Valencia a Caracas en 1910 a pedirlo 
al señor General Gómez. 
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La Obra Salesiana es útil a la sociedad. Es educadora. Com- 
bate el analfabetismo, fuente de todo género de males; así para Es- 
paña como para estos países hispano americanos, que deben a Espa- 
ña su conquista, su lengua y su religión; países que superan a su 
madre por la identidad del lenguaje que existe entre nosotros, sin 
diferentes dialectos. 


La Obra Salesiana ha querido hacer práctica su misión de 
cultura, pues además de su granja agrícola ha establecido un Salón 
de Museo que le permite la enseñanza objetiva. 


Hay hechos personales, de los que no puede prescindir el his- 
toriador, porque ellos conmueven a la sociedad entera. En 1898, 
Valencia fué asaltada por la epidemia de la viruela, y el Padre Ber- 
gerett1, libre de sus atenciones escolares, por la clausura que esta- 
bleció la autoridad sobre los institutos, se fué al Hospital-degredo 
a ofrecer su asistencia a los atacados de la peste. Más de diez mil 
fueron atacados, de los cuales perecieron alrededor de 1.600, según 
publicación del señor Pedro Izaguirre Izaguirre, y en ellos demos- 
tró el Padre Bergeretti hasta dónde podía llegar su caridad cristia- 
na y sus abnegados esfuerzos, que califico de heroicos, esfuerzos 
que le merecieron las condecoraciones del Gobierno Nacional y de 
la Municipalidad de Valencia. 

Otro sacerdote, también salesiano, el Padre Francisco Ratre- 
do, también asistió al Hospital-degredo; pero degraciadamente 
perdió la vida cuando, por su edad de 53 años, estaba en condicio- 
nes de ser útil a la humanidad doliente. 
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Historia del Templo de Ntra. Sra. de la Candelaria 


HA solicitado los señores Francisco del Castillo, Juan 
Agustín Pérez, Domingo Cabrera y Juan José Hernández, 
naturales de las Islas Canarias, concedió licencia el Ilustrísimo 
señor Don Mariano Martí, Obispo de Caracas y Venezuela, el 23 
de abril de 1782, para edificar un templo bajo el título de Nuestra 
Señora de la Candelaria; y para delinear la jurisdicción parro- 
quial, sin perjuicio de la Iglesia Parroquial, autorizó. al Vicario 
Foráneo para el señalamiento del terreno y para bendecir la pri- 
mera piedra. 

Ayudados por los vecinos del barrio, los citados españoles 
acometieron inmediatamente la empresa, escogiendo como lugar 
aparente la esquina donde cortan las calles hoy llamadas de Ca- 
rabobo y Cantaura, ocupando un cuarto de manzana. La mitad de 
la manzana que dá hacia el Poniente, quedó como plaza de la 
Iglesia, cuya plaza servía para los festejos religiosos en los prime- 
miis idel mes de febrero. 

Adelantándome a esta narración diré: que esta plaza hubo 
de hacerse célebre porque cercada en las fiestas, la ocupaban los 
festejadores con las corridas de toros, a la cual es nuestra raza tan 
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aficionada; y allí he visto aparecer como toreros a dos personajes 
que llegaron a figurar en grande escala en la política de Venezuela, 
a saber: Adolfo Antonio Olivo y Matías Salazar, muertos trágica- 
mente, el úno ahogado en las aguas del Arauca, y el otro fusilado 
en el pueblo de Pinaquillo. 

El trabajo que acometieron los españoles, después de dejar” 
trazado el Templo y construidas algunas columnas marchaba con 
morosidad, pero iba adelante, de tal modo que visitando el Tem- 
plo en fábrica el señor Pbro. Doctor Carlos Hernández Monagas, 
ocurrió un acontecimiento sangriento que conmovió dolorosamente 
a la sociedad valenciana, pues en una tarde del año de 1808 ha- 
biendo salido, ya al oscurecer, de la casa de los Curas de Cande- 
laria, un hombre desconocido, que al parecer estaba en vela, en la 
calle que hoy se llama de Carabobo, le dió por la espalda un lan- 
zazo, que le dejó instantáneamente muerto. Este acontecimiento, 
como he dicho, conmovió a todos los habitantes de Valencia, que 
no se daban cuenta de semejante crimen. 

Más tarde se explicó aquel crimen, por confesión que, a la 
última de su muerte, reveló el asesino. 

El señor Pbro. Doctor Hernández Monagas, era Juez Inquisi- 
dor y seguía un juicio a un vecino muy principal de Valencia; es 
decir, que ejercía la jurisdicción inquisitorial del llamado Santo 
Oficio, cuyos humos, según la expresión de don Emilio Castelar, 
oscurecían el cielo del universo. El enjuiciado compró al asesino, 
el cual vivía en uno de los pueblos de occidente, y aceleradamente 
vino a Valencia, después de dejar amarrada en el matadero la res 
que había de beneficiar, y así mismo regresó al lugar de su resi- 
dencia al amanecer del día siguiente; todo lo cual hacía para estar 
en capacidad de establecer la coartada; pero poco tiempo después 
cayó en cama en el pueblo del Tinaco, y antes de morir confesó su 
crimen publicamente, como señal de arrepentimiento. “Pal fué la 
reminiscencia que desde mi niñez oía referir. 


De modo, pues, que en el año de 1808 estaba en actividad la 
fábrica de la Iglesia de la Candelaria; pero se suspendió en 1810 
por haber estallado la Revolución de la Independencia, que asoló 
el país hasta 1821. 
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Nuestro muy estimado amigo el Pbro. John Schonewolf, a ins- 
tancias mías, ha examinado los libros de la Iglesia y a él corres- 
ponden, en parte, los datos siguientes: 

En 1784 estaban los trabajos en actividad, y se pagaban con 
las limosnas de los vecinos, que administraba el señor Francisco 
del Castillo, quien entregó la Mayordomía de fábrica al señor José 
Antonio Díaz en 1794. 

Un nuevo mayordomo surgió en 1808, el señor Juan Hernán- 
dez, a quien dió posesión el Ledo. Don Luis Martínez Ramírez, 
clérigo presbítero, y cura en el momento de la Iglesia, autorizado 
por el Provisor Vicario General Doctor Don Santiago Zuloaga. 

Para 1808, como hee dicho, se hallaba parada la fábrica, pero 
el señor Hernández hacía diligencias para continuarla, y en ello se 
empeñaba también el Mustrísimo Arzobispo Doctor Don Narciso 
Gola Prat. 

En enero de 1813 el Doctor Don Francisco Xavier Narvarte, 
Vicario General y Cura de almas de Valencia, con autorización del 
Mlmo. Arzobispo Doctor Coll y Prat, entregó la Mayordomiía al 
seno betnardo Lorenzo Melián por renuncia del señor Her- 
nández. 


Durante la guerra de la Independencia, quedó paralizada la 
micas se continuó después de 1821. El decreto de erección y 
desmembración de la parroquia de Candelaria, tiene fecha de 15 
de setiembre de 1847, y lo autorizó el Doctor Rafael de Escalona, 
Deán de la Iglesia Metropolitana, Provisor y Vicario General del 
Arzobispado servido por el Doctor Juan Ignacio Fernández Peña 
y Angulo. 

A este decreto dió cumplimiento el Pbro. Br. José Casildo 
Silva, Vicario foráneo de Valencia. El primer cura interino de 
Candelaria fué el Pbro. Doctor Francisco Antonio Pacheco, bajo 
cuya dirección continuó la fábrica del “Templo. 

El 14 de junio de 1849 tomó posesión del curato el Pbro. Doc- 
tor Francisco Antonio Pereyra, y más luego los Pbros. Doctor José 
Antonio Uzcátegui (1851) Martín y Ramón Windivoxel (1853), 

En agosto de 185€ fué nombrado cura en propiedad el Pbro. 
Doctor José Andrés Riera, quien era contrario a la elección de Ar- 
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zobispo de Venezuela en el señor Guevara y Lira, y al tener la 
noticia de que éste había sido elegido por el Congreso, exclamó: 
(qué fecunda es Venezuela cuando da Arzobispos Silvestres). 

Durante el curato del Pbro. Dr. Riera y por ausencia de 
éste, sirvieron el curato el Pbro. Joaquín Antich (1857), el Pbro. 
José Antonio Ylamar (1858), Fray Simeón de Villafranca (1859) 
y Pbro. Bartolomé Valdez (1860). En 23 de junio de ese año fué 
nombrado cura propio el Pbro. Doctor Manuel María Eguí, y por 
haber tenido que ausentarse, por motivos de salud, lo sustituyó el 
Pbro. Carlos Dupuy (1861) y luego volvió al curato el Pbro. Bar- 
tolomé Valdez hasta 1863, quien fué reemplazado por el Pbro. 
José Andres. 

En 13 de agosto de 1863 fué nombrado cura interino de Can- 
delaria el Pbro Doctor Manuel Antonio Michelena, por haber pa- 
sado el Pbro. Andres a servir el segundo curato de la Iglesia 
Matriz, que había quedado vacante por fallecimiento del Pbro. 
Doctor José Juan García. 


El Pbro. Doctor Michelena pasó a ser propietario del curato 
de la Candelaria, y fué durante su administración que la fábrica 
del “Pemplo cobró mayor auge, pues lo hecho hasta entonces se 
reducía a cuatro columnas concluidas y dos inconclusas, y el Pbro. 
Doctor Michelena levantó los arcos que sustentan el Coro, levantó 
la fachada, acabó las dos naves e hizo por la Iglesia todo lo que le 
permitían las limosnas de los vecinos. 


La plaza de la Candelaria de que antes he hablado, fué arre- 
glada y ornamentada en 1881 por la Administración Nacional que 
presidía el General Guzmán Blanco, pues se trataba de celebrar el 
centenario del Doctor Miguel Peña, con motivo del discurso que 
este célebre orador y político eminente pronunció el 4 de julio de 
1811 que dió margen a la Declaración de la Independencia, y a 
cuyo efecto hizo levantar su estatua. Esa plaza ha sido reciente- 
mente atendida y ornamentada por la Administración del señor 
Ramón H. Ramos, quien ha hecho de aquel barrio uno de los más 
atractivos de Valencia. 


Muerto el Pbro. Doctor Michelena, lo sustituyó en el curato de 
Candelaria el Pbro. Doctor Pablo.A. Cubas, el 2 de enero de 91d 


AS a 


cuyo esfuerzo en obsequio de aquel templo consta en los siguien- 
tes párrafos que copio del periódico valenciano 241 Volante del 16 
de marzo de 1927: 


(Con la actividad que distingue su celo por el culto debido a 
la gloria de Dios, ha dado comienzo a los trabajos de construcción 
de la nave que falta al Templo de Candelaria, el Pbro. Pablo A. 
Cubas, Cura Párroco de dicho Templo, hallándose los referidos 
trabajos en la actualidad muy adelantados. 


(El Padre Cubas desde que asumió la curía de almas de aque- 
lla feligresía, por muerte del inolvidable Padre Michelena, no ha 
escatimado esfuerzos ni regateado medios en el sentido de embelle- 
cer la Casa del Altísimo encomendada a su celo apostólico; y ha sido 
así como el Templo Parroquial de Candelaria, ha venido progre- 
saudo, día tras día, como toda obra que el amor inspira y la vo- 
luntad acomete, bajo la égida de la Fé. 


(Recientemente ha adquirido el Padre Cubas, en la casa Buri- 
llos de Valencia, España, un hermoso grupo escultórico represen- 
tmmao el Calvario, el cuales una acabada obra de arte plástico, de 
suyo tan sugerente, por la sensibilidad que despiertan en el ánimo 
la expresión de vida, hecha mustia flor de dolor al pie de la 
Cruz, las imágenes que forman el conjunto: Jesús Crucificado, ya 
exánime, con la rubia cabeza abatida sobre el pecho ensangrentado 
por la lanzada del brutal Sicario, como un lirio marchito que el 
sol de la tarde dorara con sus luces moribundas; María, la Virgen 
Madre, con su impoluta tez de cera, blanca de toda blancura como 
su cuerpo y su alma misma, ese vaso de delicias angélicas donde 
mojó sus alas el Espíritu Santo para subir al Cielo hecho 11is de 
amor, de esperanza y de sabiduría, a llevar la buena nueva de la 
mesiánica éra sobre la tierra; María Magdalena, la dulce pecadora, 
a quien Jesús por virtud de haber amado mucho, es decir, sin- 
ceramente, perdonó santificándola; y el Discípulo Amado, casi un 
niño, de semblante dolorido y atormentado, por cuyas facciones 
turbadas por el horror sagrado de la tragedia cristiana, parece que 
eruzaran con vuelo de parábolas siniestras las visiones terroríficas 
del Apocalipsis. 

9 
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(Tal el conjunto que forma el ambiente artístico y simbólico 
de ese hermoso Calvario que ha adquirido el Padre Cubas para el 
Templo de Candelaria, el cual muy pronto será bendecido y eri- 
gido en su respectiva Capilla. 

«(El artista ejecutor de esta obra puso en ella toda la plenitud 
de su sentido estético y toda la grandeza de su espíritu creador 
de imágenes vivientes y perfectas; porque no hay un solo detalle 
eráfico en ese grupo que no sea una revelación elocuente del di- 
vino ambiente dramático que sirvió de fondo y puso marco de 
eterna significación tradicional, a los Seres que allí se hallaron 
congregados. 

(Esta obra de arte, de belleza y de santidad se exhibe en la 
Casa Parroquial de Candelaria y es digna de verse ». 


El “Día de las Madres ” 


E noble y patriótica institución que desde 1921 ha erigido 
LEA en Valencia mi amigo el señor Doctor Jesús María Arcay 
Smith, la describe tan elocuentemente el « Boletín de la Unión 
Panamericana », correspondiente al mes de marzo de 1927, que, 
como una honra para mí, la traigo a formar parte de esta obra, 
persuadido de que mis lectores aprobarán mi determinación : 


EL (DÍA DE LAS MADRES») EN VENEZUELA 


El 24 de mayo de 1921, el Doctor Jesús María Arcay Smith, 
en su carácter de presidente de la sociedad «Caridad y Concordia» 
y fundador del «Dia de las Madres» en Venezuela, inauguró so- 
lemnemente en Valencia, capital del Estado Carabobo, dicha her- 
mosa y moralizadora festividad. El 10 de ¡unio del mismo año, se 
dirigió a la Ilustre Municipalidad de Valencia, pidiéndole se sir- 
viera establecer la mencionada institución del «Día de las Madres» 
para todas las poblaciones del distrito, señalando el día y los ho- 
menajes que considerara más adecuados al noble fin que ella 
entraña, y manifestándole «que el acuerdo correspondiente podía 
ser dictado en aquellos (preparábanse las grandes festividades en 
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conmemoración del primer centenario de la Batalla de Carabobo), 
en recuerdo y alabanza de las madres abnegadas y fuertes que 
dieron fruto heroico para conquistar, como en Carabobo, hace un 
siglo, glorias y libertades para la patria ». 

La mencionada Municipalidad en sesión del 20 de julio de 
dicho año consideró la referida representación de la sociedad (Ca- 
ridad y Concordia,» accedió a ella y dictó un acuerdo, fijando 
como (Día delas Madres», destinado a las gratas expansiones de la 
piedad filial, el cuarto domingo de mayo de cada año, y disponien- 
do como demostración característica, sencilla y fácil de ese homena- 
je, que todos los habitantes del distrito, de cualquier edad 
condición, lleven en el pecho, sobre el lado izquierdo y en parte 
visible de su vestido un flor roja si la madre está viva, y blanca, 
s1 la madre ha muerto. 


La sociedad (Caridad y Concordia» se dirigió con igual fin a 
todas las Municipalidades de la República, y dictaron acuerdos se- 
mejantes al de Valencia 82 Municipalidades, fijando igualmente 
como («Día de las Madres» el 40 domingo de mayo de cada año. 
Con fecha 3 de mayo de 1922, la prenombrada sociedad dirigió 
también una solicitud al Congreso Nacional, impetrando de este 
soberano cuerpo la consagración del «Día de las Madres». 


Fué en el 4 de enero de 1922 que la sociedad «Caridad y Con- 
cordia» abrió un certamen nacional sobre la letra del «Himno de 
las Madres», para el cual invitó a todos los poetas y poetisas ve- 
nezolanos. Fué favorecido con el primer premio (medalla de oro) 
el señor Doctor Luis Bouquet; con el segundo, la señorita Carmen 
Brugé; y 'conrel tercero, el señor Francisco Hernández 


El Profesor Pedro Elías Gutiérrez, director de la «Banda Mar- 
cial de Caracas», accediendo “a petición que le: hizo *elDOcCOS 
Arcay, le puso bella música al mencionado himno, el cual es 
cantado por todos los alumnos de los colegios en las festividades 
que se llevan a cabo anualmente en el «Día de las Madres». En 
ese día se efectúa también, la distribución de la «Canastilla de 
Nuestra Señora de la Concordia», que tiene por objeto repartir 
entre los niños pobres, vestidos, calzado y demás útiles de la in- 
fancia, así como el (Saludo a la Bandera Nacional», grandioso y 
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patriótico acto, el cual se efectúa entre los marciales acordes del 
«(Himno Nacional de Venezuela,» y que, como muy bien se expre- 
só el Doctor Jesús María Arcay Smith al instalar este filial home- 
naje a la gloriosa enseña venezolana, (es promesa ante el ara de 
nuestra amada patria de respetar y hacer respetar, siempre y en 
toda ocasión, la noble y augusta fisonomía moral y política de ella; 
haciendo que nuestro acervo de virtudes ciudadanas garanticen tal 
promesa; siendo además este solemne acto una enseñanza práctica 
de los sacratísimos e ineludibles deberes a que está ligado todo 
buen ciudadano para con su patria». 

El Doctor Jesús María Arcay Smith coronó brillantemente su 
cristiana, patriótica y edificante labor filial, erigiendo en la men- 
cionada ciudad de Valencia un suntuoso y artístico monumento en 
glorificación de las madres, el cual fué construido en Italia, con 
finísimo mármol de Carraca, y en un todo de acuerdo con el dise- 
ño remitido por él. 

El parque intitulado (Las “Tres madres» donde está colocado 
dicho monumento, fué reconstruido con ese fin por el Doctor Ar- 
cay, y ambas obras las inauguró solemnemente el día 20 de se- 
tiembre de 1925; haciendo luego, en nombre de la meritísima 
sociedad (Caridad y Concordia,» formal donación de ellas a la 
Ilustre Municipalidad de Valencia. 


Piitemdadano Presidente Constitucional de la República, el 
Ejecutivo del Estádo Carabobo, la Ilustre Municipalidad de Va- 
lencia, y honorables personas del mencionado Estado Carabobo y 
de otros de la República contribuyeron con su filial óbolo a la 
pronta y feliz realización de las mencionadas obras. 


Es oportuno consignar aquí, que el prenombrado monumento 
es el primero que se erige en el mundo en glorificación de la triple 
y sublime maternidad: (La Madre de Dios», (La Madre Patria» 
y (La Madre del Hombre». 


Desde su instalación, se han venido llevando a cabo solemní- 
simas y conmovedoras festividades en el «Día de las Madres», en 
toda la República venezolana. 

El Doctor Jesús María Árcay Smith ha propagado grande- 
mente esta institución también en otras Repúblicas, con el noble 


Sd 


y patriótico fin de que ella constituya, en tiempo no lejano, un 
nuevo e indisoluble lazo de unión y de confraternidad entre todas 


la Repúblicas americanas. 


HIMNO DE LAS MADRES (1) 
POR LUIS BOUQUET 
CORO 


¡Qué resuene mi canto sonoro 

Y en notas brillantes 

Sereleye hasta reliCiclo: 
Por tres Madres augustas que adoro: 
Ta tMaure Celeste: 


Wi madre y nu'suelo 0.1 
I 
¡ Augusta Madre mística, El suelo siempre ubérrimo 
Mi corazón te implora: De la gentil Valencia 
Vuelve tu faz benéfica, Produce flores cándidas, 
Y al pueblo que te adora Y generosa esencia 
Y que en Tí espera férvido, Dan para "Tí sus cármenes 
Protégelo Señora En plena florescencia 
Por trantaito amore del De su tilial fervor 
CORO 
¡ql 
Madre que vida dísteme, Como la lumbre cálida 
Mi amor filial te ofrenda Del sol funde la nieve, 
Con oblación purísima Así tu nombre mágico 
Mi gratitud, la prenda Todo mi sér conmueve, 
Que tu materno espíritu Y mi oración apréstase 
Depositó en mi senda Como un murmullo leve 
Cuando empecé a vivir. y Quea Dios tiende asu biN 
CORO 


(1) Poesía premiada con medalla de oro en el certamen nacional promovido 
por la sociedad (« Caridad y Concordia » de Valencia. 
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¡ Patria, Madre de Héroes, ¡Oh Madre! Ven y háblame; 
NEVeroO de condores....! Pues por calmar tus penas 
De dicha el Cielo cólmete, Daré toda la púrpura 
Tierra de mis mayores, Que corre por mis venas, 
Que glorias tienes múltiples Y el soplo de mi espíritu, 
Y vívidos fulgores Y las horas serenas 
pestellan de tu sien.... Demrvide tanibicu,,.! 
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Después de haber insertado todo lo que publicó 21 Boletín de 
la Unión Panamericana diré que se deben al patriotismo, religio- 
sidad y abnegación del señor Doctor Arcay Smith las siguientes 
instituciones: sociedad (Caridad y Concordia», Liga protectora 
de la niñez desvalida, Canastilla de Nuestra Señora de la Concor- 
dia, Clínica de niños pobres, Oratorio festivo, Liceo de Nuestra 
Señora de la Concordia, Liceo San José; y como síntesis de los 
grandes afectos del hombre, a saber: Religión, Patria y Hogar, 
fundó la institución de el «Día de las Madres», donde figuran la 
Madre de Dios, la Madre Patria y la Madre del Hombre. 


Creía el Doctor Arcay Smith que debía fijarse un día para la 
celebración anual del «Día de las Madres» y que la época más apa- 
rente debía ser un día del mes de mayo, consagrado por la Iglesia 
Cristiana a la inmaculada Concepción bajo la advocación de María 
Auxihadora; y atendiendo el Concejo Municipal de Valencia a 
tan laudable excitación, consagró el cuarto domingo de mayo para 
al celebración de el «Día de las Madres» y excitó a los demás Con- 
cejos de los Distritos de Carabobo a secundarlo, como un homenaje 
de piedad filial; acuerdo que el 20 de julio de 1921 firmaron el 
Presidente del Cuerpo señor Pablo Rey Rodríguez y el Secretario 
señor Salvador Carvallo Arvelo. 


La institución de el «Día de las Madres» ha sido decretada, 
como nacional, por ley del Congreso de 1924. En la República de 
Chile tué celebrada en Santiago, en 1923. En la República de 
México en 1923. En la República de Santo Domingo en 1926, por 
un grupo de distinguidas damas, presidido por la esposa del Pre- 
sidente de la República, señora Trina Moya de Vásquez, autora del 
Himno de las Madres de aquel país. 


Promovido por el Doctor Arcay Smith se han celebrado certá- 
menes y felicitaciones en varios puntos de Venezuela, y úiltima- 
mente promovió la creación de un Monumento que representase 
Las Tres Madres, Monumento de mármol que fué construido en 
Italia bajo la dirección del señor Alberto Roversi. Cada una de las 
estatuas tiene una altura de un metro sesenta centímetros. El ar- 
tistico pedestal en que descansan es también de mármol, y su ta- 
maño y altura son adecuados al alegórico grupo. 
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Al pié de la estatua de la Madre de Dios se ostenta el Escudo 
de la Sociedad (Caridad y Concordia», el cual lleva en su parte 1n- 
ferior esta inscripción: (Viva María». Debajo de esta inscripción 
está la dedicatoria de la referida Sociedad querniicciasia 


(La Sociedad (Caridad y Concordia», fundada en esta ciudad 
por el Doctor Jesús María Arcay Smith el cuatro de enero de mil 
novecientos veinte y uno, bajo el patrocinio de «Nuestra Señora de 
la Concordia», Inmaculada Reina de las Madres, erige este Monu- 
mento en glorificación de la Triple y Sublime Maternidad 


la «Madre de Dios» 
la «Madre Patria» 
y la «(Madre del Hombre ». 


Valencia. mayo 24 de OZ): 


La estatua de la «(Madre de Dios», colocada en el centro del 
alegórico grupo, lleva amorosamente en sus brazos, asu Divino 
Niño, en actitud de presentarlo a los hombres (esta es la primera 
estatua que se erige en el orbe católico, a la Maternidad Divina de 
María). 

La estatua de la «(Madre Patria», de arrogante porte marcial, 
airosamente ostenta en su mano derecha, apoyándola en el hombro 
del mismo lado, la Bandera Nacional, y su mano izquierda se 
apoya en el Escudo de Venezuela, el cual lleva las inscripciones de 
rigor (está colocada a la derecha de la primera). 


La estatua de la (Madre del Hombre», colocada a la izquierda, 
en piadosa y tierna actitud, presenta a la «Madre de Dios» su pe- 
queño hijo el cual le ofrece la flor simbólica del « Día de las 
Madres ». 

El pedestal del Monumento lleva tres gradas de mármol, y 
está colocado sobre sólida base de concreto, el cual remata en am- 
plia base que forma un primer escalón. 


Por no haber llegado oportunamente de Italia dicho Monu- + 
mento, se defirió para el 20 de setiembre de dicho año (1925) su 
solemne inauguración y la celebración del «Día de las Madres». 
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El Mencionado monumento lo bendijo en la prenombrada 
techa el lllmo. y Revdmo. Monseñor Doctor Francisco Antonio 
Granadillo primer Obispo de Valencia. 

Pronunció el discurso de inauguración el Doctor Jesús María 
Arcay Smith, que en parte insertaré, y en nombre de la Sociedad 
(Caridad y Concordia», hizo formal entrega del Monumento a la 
Ilustre Municipalidad de Valencia. El Doctor Napoleón Araujo, 
Presidente de dicha Municipalidad, lo recibió y dió las debidas 
gracias en nombre de ella por tan generoso como patriótico obse- 
quio.—Este es el primer Monumento que se erije en el mundo en 
glorificación de las madres. 


El lugar escojido para colocar el monumento, por disposición 
del Presidente del Estado de Carabobo el 11 de octubre de 1924 y 
por Acuerdo de la Municipalidad de Valencia, del 9 del mismo oc- 
tubre, fué la plazoleta que separa el Colegio Nacional de varones 
y el Teatro que ahora llaman Municipal, y que Valencia debe al 
Gobierno Nacional que presidió el General Hermógenes López, 
y cuyo nombre debe llevar por espíritu de justicia. 


Un nuevo himno fué escrito con un Ave María en verso que 
se canta en la Catedral de Valencia en el «(Día de las Madres» du- 
rante el solemne acto de la bendición de la Bandera Nacional, de 
los ramilletes que los niños han de entregar a sus respectivas 
madres y dos ramos especiales que se ofrendan al pié del Monu- 
mento como un saludo a la Bandera Nacional. A este himno, cuya 
letra es del Doctor Arcay Smith, le puso música el señor Pbro. 
Br. Pedro Antero Alfonso; y al inaugurarse el Monumento y su 
parque en 1923, el señor Doctor Arcay Smith, pronunció un elo- 
cuente discurso, del cual tomamos los siguientes párrafos: 

«Siento especial complacencia en hacer pública manifestación 
de gratitud al Benemérito General Juan Vicente Gómez, Presidente 
Constitucional de la República; a la Ilustre Municipalidad de Va- 
lencia; al ciudadano Presidente del Estado y a todos y cada una 
de las otras personas que acogieron el noble y patriótico proyecto 
y contribuyeron asu realización; mereciendo entre éstas también 
mención especial, el señor Alberto Rovers1, quien en su carácter 
de representante de la firma J. Roversi Sucesores de Caracas, al 
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dirigir personalmente en Italia la ejecución del Monumento, no 
solamente se esmeró en que resultara una verdadera bella obra de 
arte, sino que también, generosamete lo dió a un precio en mu- 
cho inferior al que realmente le corresponde, todo ello con el 
fin de prestar su eficaz colaboración a la Sociedad «Caridad y 
Concordia» y demostrar su aprecio y simpatía para la capital ca- 
rabobeña, la primera ciudad de Venezuela donde establecieron su 
Taller de Escultura hace ya aproximadamente treinta años. 

(Impulsado así mismo, señores, por un sentimiento de estric- 
ta justicia, y cumpliendo con un ineludible mandato de mi frater- 
nal corazón, dedico un cariñoso recuerdo a la memoria querida de 
mi inolvidable hermano, Doctor José Felipe Arcay, quien, ya pat- 
ticularmente, ora en su carácter de Presidente Constitucionales 
este Estado y desde que inicié la glorificación de nuestras tres gran- 
des y sublimes Madres con la erección de este bello Monumento, 
me prestó su valiosísimo contingente con todo el ferviente entu- 
siasmo que siempre despertaba en su noble corazón, toda obra que 
entrañara piedad, patriotismo y filial amor, tal como lo sintetiza ad- 
mirablemente este Monumento, el primero de esta especie que se 
levanta en el mundo en glorificación de la triple y sublime Mater- 
nidad: la Madre de Dios, la Madre Patria y la Madre del Hombre. 

(Señores: En nombre de la Sociedad (Caridad y Concordia» 
que me honro en presidir, declaro inaugurado el Monumento y el 
Rarque LL aslmes MH adral: 

(Ciudadano Presidente de la Ilustre Municipalidad de Va- 
lencia: 

(“Terminado de un todo el importante Monumento Las Tres 
Madres y el Parque del mismo nombre que en este momento aca- 
bamos de inaugurar con la solemnidad que imponía tan trascen- 
dental acto, os hago formal entrega de dichas obras, para su debida 
conservación. Este Monumento, además de lo que significa cató- 
lica y moralmente para el presente y para el porvenir de esta pla- 
dosa y culta población, constituye también timbre de orgullo para 
nuestra amada patria, y satisfacción íntima para todos nosotros; 
pues él es un claro exponente de nuestra inquebrantable fe, de 
nuestro ardiente patriotismo y de nuestra entrañable piedad filial». 
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Con fecha 18 de abril de este año de 1927, dirigió la señorita 
Isabel K. Macdermatt, Managin Editor de la «(Unión Panamerica- 
na», al Doctor Árcay Smith, referente a la propagación del «Día 
de las Madres», donde dice lo siguiente: 


«Estoy segura que a usted le interesará leer el siguiente pá- 
rrafo tomado de una carta dirigida a esta Unión por el señor Darío 
H. Devesa Comisario General de los Exploradores de Cuba: (Cien 
fuegos). 

(He visto también otro trabajo muy importante, cual es el 
titulado el «Día de las Madres» en Venezuela. Aquí se ha im- 
plantado esa costumbre, aunque no con todo el fervor que se le 
debe. Y como pienso abrir una campaña a favor de esa costumbre, 
igualmente le ruego me autorice para reproducirlo, como también 
para que la Banda de música de los boyscouts de esta ciudad pue- 
da instrumentar el «Himno de las Madres» de Venezuela y tocarlo 
cada vez que llegue el dia señalado para honrar a las madres. He 
visto un clisé del monumento erigido a las madres en Valencia, 
y quisiera merecerle el favor de que por lo que costare, me lo ce- 
diera para publicarlo conjuntamente con dicho artículo. Ojalá hu- 
biera aquí bastante gente altruista y generosa para que nos ayudara 
a hacer una reproducción de dicho monumento y situarlo en un 
pequeño parque que estamos construyendo en nuestro terreno, 
y denominar ese parque, el parque de «Las Madres». 


Muy satisfecho debe quedar el Doctor Arcay Smith con los 
aplausos que ha recibido por su notable institución. 
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Historia del Convento o Beaterio de Educandas 


PA Alano de 1/69 existía este Instituto, pues a él y al Hos- 
picio iba el agua que, al decir del Teniente de la ciudad 


de Valencia, señor Manzano, en nota dirigida al Capitán General 
de Venezuela, Don José Solano, tenía una (acequia de agua que, 
aunque salobre, la daba con abundancia (1), así para huertesillas 
como para fábricas y menesteres de casas: la sacó Don Joseph 
Luys Phelipes (forastero paisano); la mantuvo Don Juan Rossel 
que le sucedió en el empleo de Teniente; después de estos*la de- 
jaron perder, de forma que han permitido rozar los montes de su 
naciente, y hoy está inútil; sinembargo, corre alguna que va al 
Convento y al Hospicio» (2). 

Ese Convento no podía ser otro que el del Beaterio, así como 
el Hospicio no era otro que el Hospital de San Antonio de Padua, 
a cuyos edificios iba, por enconductado de mampostería, el agua 


(1) Se refiere a la fuente que había cerca del cerro de Guacamaya. 

(2) Tomado de la obra titulada: (Relaciones Geográficas de la Gobernación 
de Venezuela (1767—68) con prólogo y notas de Don Angel Antolaguirre y 
Duvale, Vocal de la Junta Directiva de la Real Sociedad Geográfica y Acadé- 
mico de Núnmiero de la Real de la Historia—Madrid—1908. » 
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ra, 


que se tomaba en la fuente del cerro de Guacamaya. Los que na- 
cimos a mediados del siglo diez y nueve, como otros que nacieron 
en el siglo anterior conocimos al Hospital de Caridad, con agua 
abundante; lo mismo que al Convento o Beaterio que, no sólo 
hacía uso del agua salobre para sus menesteres de casa, sino que 
colocó sobre una pared que dá a la calle del Sol, una pila pú- 
blica. 


"También la naturaleza de la fábrica del Convento o Beaterio 
no ha podido ser de principios del siglo diez y nueve, sino del 
sielo diez y ocho, como lo revela su Capilla con su hermosa cú- 

> : ) 
pula. 


Se ha dicho y publicado por algunas personas que el origen 
de la fábrica del Convento o Beaterio fué del Obispo señor Diego 
Antonio Madroñero, con el objeto de establecer un Asilo de m2z- 
jeres arrepentidas, lo que no pudo realizarse por haber muerto 
dicho Obispo; pero resulta que ese Convento existía mucho antes 
de la muerte del citado Obispo; y es lo más probable creer que 
comenzara esa fábrica Don Joseph Luys Phelipes, y que por la 
ausencia o muerte de éste quedase en abandono. Además, una 
razón moral me inclina a creer que no había entoncés, 11 altora 
tampoco, motivo para crear un Asilo para mujeres arrepentidas, 
porque nuestras mujeres, por mas pecadoras que sean, no son ca- 
paces de convertirse en Mágdalenas. Semejante cultura o caridad 
es desconocida en el mundo, probablemente porque los pecados 
personales no pueden hacerse públicos. 


A principios del siglo diez y nueve aparecieron los Presbíteros 
Juan José Rodríguez Felipes, probablemente de la familia del se- 
ñor Luys Phelipes, el Doctor Carlos Hernández Monagas, y más 
después el Pbro. Doctor Juan Antonio Hernández Monagas, con 
el propósito de continuar la fábrica del Convento o Beaterio para 
dedicarlo a la educación de mujeres, y que con sus recursos perso- 
nales acometieran tan humanitaria institución; y a ese propósito 
contribuyó el Obispo Narciso Coll y Prat, dándole al instituto la 
debida autorización. Quedó, pues, el Convento o Beaterio, con- 
vertido en Casa de educandas, y éstas hacian votos de reclusión 
conventual, Además se recibían alumnas internas y externas; ha- 
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biendo sido de las primeras mi madre, la señora Antonia Guinán 
de González, y mi hermana la señorita Socorro González Guinán. 

Este instituto existió hasta el año de 1874, dando excelen- 
tes frutos a la sociedad de Valencia, pues en ella se educaron 
mujeres que fueron honra y prez enel hogar doméstico; y es de 
sentirse que la reclusión conventual de las Beatas, haya hecho 
aparecer el instituto como Convento y que quedara éste eliminado 
por una Ley de carácter general. 


El último Capellán del Convento fué el señor Pbro. Doctor 
Hipólito Alexándre. 


Alegría y tristeza para Valencia. - Muerte de Girardot. - Honores 


que se le decretaron. - Sus restos mortales 


El S0 de setiembre de 1813, fué un día de alegría y de 
l tristeza para los habitantes de la ciudad de Valencia. 


De alegría, porque se celebraba el triufo de Bárbula; y de 
tristeza, porque ese triunfo causó la muerte del coronel Atanasio 
Girardot. Sobre la cumbre de Bárbula, decía este insigne guerrero 
a su compañero Urdaneta: (Mire usted, compañero, cómo huyen 
esos cobardes»; y en ese momento la bandera tricolor cayó de 
sus manos y una bala perdida de los que huían tronchó la vida del 
bravo adalid. 


Bolivar interesado ya én la unión de Venezuela y de la 
Nueva Granada, manifestó un profundo sentimiento por este 
acontecimiento, e hizoen un Decreto la historia de Girardot, 
desde que éste fué vencedor en Palacé de un tirano formidable, 
hasta ese glorioso triunfo de Bárbula, y le decretó los siguientes 
honores: 


10 El 30 de setiembre será una fecha aciaga para la Repú- 
blica, a pesar de las glorias de que se han cubierto sus armas en 
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este día, y se hará siempre un ¡aniversario imebre USC 
día de luto para los venezolanos. 

20 "Todos los ciudadanos de Venezuela llevarán un mes de 
luto por la muerte del coronel Girardot. 

39 Su corazón será llevado en triunto a la ciudad de Con 
cas, donde se le hará la recepción de los Libertadores enema 
soleo que se erigirá en la Catedral Metropolitana. 

40 Sus huesos serán trasportados a su país nativo. la ciudad 
de Antioquía, en la Nueva Granada. 

50 El batallón de línea, instrumento de sus glorias, se titu- 
lará en lo futuro Batallón Girardot. 

60 El nombre de este benemérito ciudadano, se inscribirá en 
todos los registros públicos de las Municipalidades de Venezuela, 
como primer bienhechor de la Patria. 

70 La familia de Girardot disfrutará por toda su posteridad 
de los sueldos que gozaba este mártir de la libertad de Venezuela, 
y de las demás gracias y preeminencias que debe exigir del reco- 
nocimiento de este gobierno. 

80 Se tendrá ésta por una ley general, que se cumplitáden 
todas las provincias de Venezuela. 

99 Se imprimirá, publicará y circulará para que llegue al 
conocimiento de todos sus habitantes. 

Dada en el Cuartel General de Valencia a 30 de setiembre de 
1513, 30 de la Independencia y 19 de la guerra a muerte ida 
de mi mano, sellada con el sello provisional de la República y re- 
frendada por el Secretario de Estado. 


SIMON BOLIVAR. 


Conducido el cadáver de Girardot a Valencia, se le hicieron 
pomposos funerales en la Iglesia Matriz, con vigilia y misa canta- 
da, según se desprende de la siguiente partida, que debemos a la 
bondad del Venerable Vicario señor Pbro. Doctor Gregorio 
Adam: 

(El infrascrito Vicario de Valencia y Párroco dela ATI 
ción de N. $., certifica: que en el Libro 19 de Entierros del ARS 
chivo de su cargo, hay una partida cuyo tenor dice así: 
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«(En 30 de Setiembre de mil ochocientos trese, el C. R. P. 
Fray Joseph “Tomás Llorente, Cura Coadjutor, dí sepultura ecle- 
siástica en esta Santa Iga. de mi cargo con oficio cantado por ma- 
yor, con Vijilia y Misa y Honras al cadáver del C. Coronel Atana- 
sio Girardot Adto. Solt. el cual no pudo recibir los S. S. No 


hubo ingo. en la fábrica, de que certifico ». 


(Copia fiel de su original. —Pbro. Dr. Gregorio Adam ). 

Sensible es que no haya quedado una lápida, un indicio, del 
lugar en que fué sepultado el cadáver de Girardot en la Iglesia 
Matriz de Valencia. 

Bolívar llevó el corazón de Girardot a Caracas; y allí recibió 
el 13 de octubre, de la Municipalidad, el título de Lzbertador, que 


supo llevar con tanta gallardía; prefiriéndolo a todos los honores 
que se le pudieran dispensar. 


No cumplió en absoluto su decreto de honores a Girardot por 
la guerra larga y terrible a que asistía como caudillo; y luego por 
ese espíritu reaccionario con que se ha señalado la política hispa- 
noamericana; reacción que destruyó a Colombia la grande, y que 
renegó y acabó impíamente con la existencia del Libertador. 
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Asalto y toma de Puerto Cabello. — Homenaje a Páez. — Término de la guerra de la 


Independencia de la | Gran Colombia. -- Escudo de Armas del Estado Carabobo 


SÍ ha instalado en Puerto Cabello un Comité de jóvenes con 

el objeto patriótico de promover la celebración del cente- 
nario del asalto y toma de aquella plaza, realizado el 7 de noviembre 
de 1823: 

El magno suceso es digno de celebración, porque además de 
ser un acontecimiento extraordinario en las lides de la guerra, 
selló la independencia de la Gran Colombia en sus definitivas con- 
secuencias. 

En las fiestas de ese centenario van a celebrarse las glorias 
de Páez, autor principal del suceso, los titánicos esfuerzos del 
Mayor Cala y del Teniente Coronel Elorza, la marcha prodigiosa 
del Batallón Anzoátegui por más de ochocientos metros por 
medio de las aguas, sin desunirse en la extensa línea, atrave- 
sando pantanos, sin ruido alguno, hasta que llegado el momento 
de combatir, rompieron los fuegos y con la velocidad del rayo 

sobre la Princesa y el Príncipe, acompañados por los cien lanceros 
que conducía el Coronel Farfán. La lucha fué ruda y sangrienta. 
A pesar de la sorpresa, los realistas resistieron con valor, dejando 
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en el campo 156 muertos, 59 heridos, 213 prisioneros e infinidad 
de elementos de guerra. El Brigadier don Sebastián de la Calzada, 
Comandante General de las tropas de la plaza, figuró entre los 
prisioneros, hasta que, muertos o heridos casi todos los de la 
eottartiición del Principe, tuyo que ceder a la tuerzas Bras 
mo del valor. 

En ese centenario, también se tendirán homenajes a los va- 
lientes sitiadores, que por más de dos años sostuvieron aquella 
horrible lucha; el arranque altauero de Uslar, y el saciticiodde 
Juan José Rondón. 

Y últimamente se celebrará la rendición del Castillo de San 
Felipe, ocurrida el 10 del mismo noviembre y la salida de Puerto 
Cabello el 15, de los últimos restos del ejército expedicionario que 
en 1815 trajo el General Morillo a Venezuela. 


Cuando el Encargado de la Presidencia de Colombia, General 
Santander, tuvo noticia de estos sucesos, le escribió al Libertador 
diciéndole lo siguiente: 


(Tengo la satisfacción de informar a V. E. que la República 
de Colombia está absolutamente libre de sus antiguos opresores. 
En la plaza y Castillo de Puerto Cabello se ha enarbolado ya la 
bandera colombiana: las tropas del Ejército del Departamento de 
Venezuela, bajo la dirección del General Páez, han desplegado en 
esta ocasión la bizarría que tantas veces las ha coronado de gloria. 
Al participar a V. E. que no queda un sólo súbdito de la España 
en toda la vasta extensión de Colombia que prosigue la guerra, 
debo telicitar a V. E. por un suceso tan importante que pres 
sentará a Colombia delante del mundo con la dignidad y gloria 
quemetecel. 

De los historiadores colombianos, es el señor Restrepo el que 
narra los acontecimientos del 7 de noviembre con más minuciosos 
datos, y de él sabemos que preocupado el General Páez con la 
noticia de la próxima aparición de una escuadra realista, aprove- 
chó la ocasión que le ofreciera la pasada del español Don Jacinto 
Iztueta al campamento de los republicanos, de quien supo que su 
esclavo Julián Iztueta conocía, por haberlo practicado varias veces, 
el vado de la laguna o mangle. Determinó el Jefe sitiador dar un 


golpe de mano a los enemigos: organizó la manera de ejecutarlo, 
y tuvo la gloria de alcanzar espléndida victoria. 


(El mérito bien conocido ya del General Páez, dice el citado 
historiador, recibió un nuevo lustre con la toma de Puerto Cabe- 
llo. Durante el sitio, sus medidas fueron muy acertadas, activas y 
decididas. El último asalto que él proyectó y puso en ejecución, 
adornó sus sienes con un laurel inmarcesible. 


(La rendición de Puerto Cabello, y la expulsión de las últi- 
mas reliquias del ejército expedicionario que condujo Morillo a 
nuestras playas en 1815, dejó enteramente libre el territorio de 
Colombia. Solamente existian en varios puntos algunos guerrille- 
ros realistas que todavía causaban males a su patria a nombre de 
Fernando VII; pero de ningún modo hacían dudoso el éxito feliz 
de la guerra de la Independencia. Derrocado el poder español en 
Colombia, y ocupada la España en una guerra contra la Francia, 
empeñada en destruir las instituciones liberales que regían en la 
Peninsula, no había duda alguna de que seríamos indepen- 
dientes ». | 


El General Páez, en el Tomo 10 de su Autobiografía, Capítu- 
lo XV, detalla los acontecimientos sucintamente. No habla del 
español Don Jacinto Iztueta, pero sí del esclavo Julián Iztueta, a 
quien sorprendió vadeando la laguna o mangle: que lo enamoró y 
lo cautivó; y que por medio de los oficiales Gómez, Albornoz y 
Hernández, vadearon éstos tambien el mangle, sin ser vistos 1ni1 
sentidos por los españoles. De aquí que concibiera, combinara y 
realizara el asalto del 7 de noviembre; y citando a los historiadores 
venezolanos Baralt y Díaz, agrega lo que éstos dijeron en su obra 
histórica, a saber: «Así sucumbió Puerto Cabello, último recinto 
que abrigaba todavía las armas españolas en el vasto territorio 
comprendido entre el río Guayaquil y el magnífico delta del Ori- 
noco. .Iguí concluye la guerra de la Independencia. En adelante 
no se emplearán las armas de la Repííblica, sino contra guerrillas 
de foragidos que la tenacidad peninsular armó y alimentó por al- 
eún tiempo, o en auxiliar más allá de sus confines a los pueblos 
hermanos en la conquista de sus derechos ». 
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En el ciclo patriótico comprendido del 5 de julio de 1811 al 
7 de noviembre de 1823, todo es grande y verdaderamente extraor- 
dinario. Ese período comprende el entusiasmo de los patricios fir- 
mantes del Acta de Independencia, la elocuencia de los oradores 
de la Sociedad Patriótica, la lucha de la Colonia contra la madre 
patria, la guerra a muerte, la constancia de los luchadores, la es- 
cuela creada por los guerreros venezolanos que fueron los grandes 
Capitanes de la América del Sur, el abrazo de Bolívar y Morillo 
en Santa Ana, que regularizó la guerra, las grandes batallas, la 
inmolación de las víctimas; y confundiéndose, después de larga 
y sangrienta lucha, la hidalguía de la raza española en el modo 
magnánimo, generoso y espléndido con que el General Páez des- 


pidió en Puerto Cabello a los últimos restos del Ejército penin- 
sular. 


De aquí que el centenario del 7 de noviembre, promovido pa- 
trióticamente por los jóvenes porteños, debiera celebrarse en todo 
el territorio de Colombia; como habrá de celebrarse el centenar 
de Ayacucho en toda la América del Sur. 


En territorio carabobeño quedaron fijadas dos épocas: el 24 
de ¡unio de 1821, que aseguró la Independencia de Colombia; y el 
/.de noviembre de 1823, que terminó la guerra; dos hiechosiquels 
encuentran representados en el Escudo de Armas del Estado Cara- 
bobo, sobre los cuales se escribió esta leyenda: Ocassus Seruttutis, 
término de la esclavitud! 


Los cementerios de Valencia. - El día de los muertos 


L General don Pablo Morillo, Conde de Cartagena y Marqués 


rio, en abril de 1815. Allí inauguró una política conciliadora; 


de la Puerta, llegó a Margarita, con su ejército expediciona- 


perdonando a los que habían alzado el pendón de la República 
contra la Monarquía española. 

Concedió ese perdón a nombre de su Rey; a pesar de las pro- 
testas que en el mismo instante hiciera el Brigadier Francisco “To- 
más Morales. 

—Mi General—-le dijo Morales a Morillo, —desde ahora le pre- 
digo que fracasará usted en su expedición; y le agregó otras frases 
que constituían un marcado reproche a los sentimientos del Gene- 
ral Morillo. 

—Señor Brigadier, no le he pedido a usted consejos—contestó 
algo irritado Morillo. 

—Es verdad, mi General, y en lo adelante me abstendré de 
dárselos. 

Arreglado el indulto de los revolucionarios, dejó el General 


y . 


Morillo una escasa guarnición en Margarita: se dirigió con su ejér- 


A 


cito a La Guaira, donde desembarcó el 3 de mayo: llegó a Caracas, 
y después a Valencia y Puerto Cabello y siguió a Santa Marta para 
atacar a Cartagena, que estaba en poder de los republicanos. Allí 
recibió el*General Morillo la ingrata noticia de la nueva insurrec- 
ción de Margarita y el degúello de la guarnición española. 


"Pomo estas referencias de las Memorias de un Militar, del 


Coronel español don Rafael de Sevilla, testigo presencial de los 
sucesos, publicadas en Puerto Rico en 1877, y arregladas por don 
José:Bérez Moris. 

El suceso de Margarita hizo cambiar la conducta del General 
Morillo; y después de tomada Cartagena se dirigló a Bogotá, cuya 
recepción burló, y se convirtió en implacable adversario de los 
principios humanitarios con que emprendió la pacificación de Ve- 
nezuela; es decir, que complementó los designios de Morales, ol- 
vidándose de que la moral cristiana ordena perdonar. 

Pero es el caso que Morillo, a pesar de la guerra, era progre- 
sista, y cobró a Valencia acendrado cariño, quizá por haberse cu: 
rado allí de la grave herida que recibió en la Puerta. Promovió y 
llevó a cabo la composición de los caminos, hizo puentes, y entre 
ellos el de la calle real que lleva, popularmente su nombre, aumen- 
tó la fábrica de la Iglesia Matriz, hizo reparar los empedrados, 
clausuró el cementerio que se encontraba hasta 1818 al norte de la 
citada iglesia y construyó un nuevo cementerio al sur del pequeño 
cerro denominado £/7 Puto. 

Desde entonces, con excepción de los Generales Codes 
Plaza, quienes murieron en la Batalla de Carabobo y que el Liber- 
tador ordenó enterrarlos al lado de la torre norte de la Iglesia Ma- 
triz, todos los muertos de Valencia fueron sepultados en el cemen- 
terio de Morillo. Allí han descansado los restos mortales de 
muchos hombres eminentes; y entre otros, el Coronel Juanas 
Rondón, el Doctor Miguel Peña, don Fernando Peñalver, el Ge- 
neral "Trinidad Portocarrero, el General Juan D'Sola, el General 
José Taurencio pilva  elGeneral Juan Uslar tete feto: 

El cementerio de Morillo tiene una hectárea, con una peque- 
ña capilla. A, este lugar concurran el 190.52 de momen 
deudos de los difuntos y los sacerdotes católicos con luces y flores 
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a decir responsos por las almas de los finados. Como en todo lo 
humano, mezclábanse allí el llanto y la risa. 

Había entonces la costumbre de los epitafios, que, al decir de 
un filósofo, constituyen la última vanidad humana. Sin embargo, 
Alejandro Dumás, dijo hablando de Mirabeau: «Franceses: una 
tumba para Mirabeau, con su nombre por todo epitafio, con el por- 
venir por juez». Yo creo que el epitafio es el recuerdo de los que 
viven y la fotografía de los muertos. 


En 1839 ocurrió en Valencia una defunción notable por algu- 
nas circunstancias. En la noche de un domingo asistió al Teatro 
que edificó el Coronel Pedro Celis en la esquina donde se cortan 
las calles de La Paz y La Libertad, el notable institutor señor 
Antonio González, recientemente casado con la bella señorita Mer- 
cedes Baquero, y antes de terminar la comedia que se represen- 
taba, abandonaron el teatro. Al siguiente lunes la sociedad de 
Valencia quedó ingratamente sorprendida con la noticia de que 
aquella señora había muerto al dar a luz su primogénito. Un 
amigo le llevó al inconsolable esposo, para ser grabado en la tum- 
ba de su difunta esposa, el siguiente soneto que unos lo atribuye- 
ron al poeta Rafael Arvelo y otros al Doctor Hilarión Nadal: 


"Descansa en paz, oh desgraciada esposa, 
Que el dulce nombre maternal no oiste, 
Que vida a un sér infortunado diste, 

Sér que inocente preparó tu losa. 


Ayer el mundo te llamaba hermosa; 
Ayer ejemplo de virtudes fuiste, 
Hoy el que pasa te contempla triste, 
Verto despojo de la Parca odiosa. 


El grito amargo por doquier retumba 
Del triste esposo en tu temprano vuelo 
Y antes que a impulsos del dolor sucumba 
Oye decir con religioso anhelo: 


Los restos de Merced guarda esta tumba. 
Su ejemplo el mundo, su virtud el cielo. 


Todos los años se reparaba esta magnífica inscripción, que 
yo leí muchas veces al pagar mi tributo a la conmemoración de 
los muertos. 

Detrás del cementerio Morillo, se construyó otro en 1855 por 
el Gobernador de Carabobo señor Miguel Martínez; donde fueron 
enterradas las mil quinientas personas que sucumbieron en Valen- 
cia por la epidemia del cólera morbus, de setiembre de 1855.a ene- 
TOS ono 

Muchas escenas macabras ocurrieron en esos enterramientos, 
hasta la resurrección del negro Carapacho; quien fué por muerto 
abandonado una noche al borde de la zanja, y el frío de la madru- 
gada lo hizo despertar de aquella muerte aparente. En aquella 
precipitación, ¡cuántos no serían enterrados vivos! 

En 1873 se constrúyó otro cementerio al sur del de Morillo, 
con menos de una hectárea, que llevó el nombre del «Padre Love- 
ra», por la iniciativa y diligencia del Vicario del Partido señor 
Doctor Pedro L,eón Lovera; pero no bastando esta necrópolis se 
constituyó el 13 de enero de 1887 una Junta compuesta de loses 
ñores Mariano C. Revenga, Francisco Kerdel, Alejo Betancourt, 
Francisco García Espaillat y Pacífico Marvez, para correr con la 
obra de un nuevo cementerio, que había de costearse por las Ren- 
tas Municipales y la dádiva de los vecinos. Consultado el cuerpo 
de Médicos de la ciudad sobre el lugar conveniente para la cons- 
trucción, opinó por el lado opuesto al cerro de «El Morro», pero 
dejó a los ingenieros el juicio acerca de las buenas condiciones del 
terreno. La opinión del ingeniero Revenga fué contraria, por difi- 
cultades del terreno, y entonces con aprobación del Concejo Mu- 
nicipal, se designó el lugar llamado de la «Isleña Pepa», que está 
al sur de la ciudad, para construir la nueva necrópolis, en la cual 
prestó muy grandes y desinteresados servicios el citado ingeniero 
señor Revenga. La obra fué inaugurada a mediados de 1888 y es 
en un todo parecida al cementerio que aquí en Caracas hizo cons- 
truir el Presidente General Guzmán Blanco en 1876, en el terreno 
denominado (Tierra de Jugo», aunque más limitado en extensión. 


En 1898, cerca del Hospital Civil. que se constriyombaromla 
Administración del General José Félix Mora, convertido en De- 
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gredo para asilar a los atacados de viruelas, y en otro Degredo 
llamado de San Roque que se estableció después, se habilitó el ce- 
menterio del (Padre Lovera», donde fueron sepultadas las 1.515 
personas que fueron víctimas de esa epidemia; habiéndose curado 
de ella 3.706, según los datos publicados en aquella fecha por el 
señor Pedro Izaguirre Izaguirre. La ciudad de Valencia estuvo 
conmovida. Muchas familias abandonaron sus hogares y se fueron 
a los campos vecinos en busca de seguridad para la salud. El pa- 
dre Félix A. Bergeretti, sacerdote salesiano, prestó importantes 
servicios en aquella epidemia, así como una Junta compuesta por 
el Presidente del Estado Doctor Ezequiel Jelambi y por los señores 
Doctor Luis Pérez Carreño, Antonio J. Albornoz, José Antonio 
Paz, Doctor Miguel Bello Rodríguez, Pbro. Br. Francisco Pérez, 
Doctor Pedro Castillo, Juan Núñez, Héctor A. Cabrera, Doctor 
Carlos Sanda, Doctor José Luis Arcay, y el entonces bachiller y 
hoy Doctor Edmundo Anzola, quien estuvo a punto de perder la 
vida atacado por la epidemia. 


Del Hospital Civil hacia el cementerio de la «Isleña Pepa», 
hay una extensión de K. 1.600; y bajo la Presidencia de Cara- 
bobo, servida en 1911 por el señor Santiago González Guinán, se 
construyeron las aceras de cemento romano y los puentes de mam- 
postería, se plantaron árboles y fué convenientemente arreglada, 
para que fuese cómoda aquella avenida que todos atravesamos, 
bien acompañando deudos o amigos, o que éstos nos conduzcan 
a ese eterno descanso, donde, como dice Juan Vicente González, 
no luchamos, ni nos enfurecemos, porque estamos en presencia del 
tribunal de Dios. 
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El Mamón Macho 


principios del siglo pasado mandaba en Valencia el Go- 
bernador Anzola, hombre energico, pero desprovisto de ilus- 
tración. 


A ese Gobernador debe Valencia la construcción del primer 
empedrado de sus calles, aunque su importe no fué sacado de las 
cajas reales, sino del bolsillo de los vecinos, quienes se apresura- 
ron a cumplir la orden del mandatario, pues lo tenían bien co- 
nocido y sabían por experienciás que no se andaba corto en eso de 
multas y castigos. 

Entre todas las peripecias porque atravesó la administración 
de Anzola, ninguna más terrible que la de 1802. 

Una epidemia de fiebres se desencadenó sobre la ciudad, diez- 
mando a sus moradores y produciendo general consternación. 


Para combatir esta epidemia se ensayaron todos los medios 
profilácticos conocidos; y sea que la medicina de esos tiempos es- 
tuviera atrasada o que la dolencia fuera de suyo grave, es lo cierto 
que la población valenciana pasaba rápidamente de la región de los 
vivos al cementerio de la Iglesia Matriz, único que para esa fecha 
existía. 


e 


En tal conflicto se apeló por la autoridad a los medios pre- 
servativos que recomendaba la higiene. Desinfectantes, zahume- 
rios, limpieza de las habitaciones, extinción de lodazales; a todo 
se ocurrió, pero la fiebre se burlaba de todo esto y mataba todos 
los días con refinada crueldad. 


Parecía que había caído sobre aquel pobre pueblo una terrible 
maldición. 


El duelo era universal, y raro era el hogar a cuyas puertas no 
hubiera tocado la muerte. 

A medida que la consternación aumentaba, el Gobernador 
Anzola se sentía acometer de una terrible neurosis, porque veía 
desaparecer la población confiada a su autoridad. 

Además, el miedo también había llegado a poseerlo. Preten- 
dió huir del centro de la catástrofe, pero le pareció feo. ¿Qué 
hacer?—se preguntaba en sus horas tristes y angustiosas. Ni las 
apelaciones a la ciencia, ni los ruegos a la Divinidad calmaban el 
furor de la epidemia; y hé aquí que en uno de esos graves momen- 


tos de meditación, el Gobernador creyó encontrar el desideratum 
del conflicto. 


Todo se ha hecho, —se dijo; pero inútilmente: sólo falta des- 
montar a Valencia; pues a desmontarla. 


Efectivamente Valencia era una población muy poco fabrica- 
da, y puede decirse que en cada manzana solo había cuatro casas, 
una en cada esquina, y el resto del terreno estaba ocupado por at- 
boledas, frutales en su mayor parte. 


Al punto que el Gobernador pensó en el desmonte, hizo pu- 
blicar un bando de buen gobierno ordenando que en el término de 
la distancia los vecinos talasen las arboledas. 


La orden de la tala se cumplió con la misma presteza con que 
se había ejecutado la de los empedrados; pero con general asombro 
de los vecinos y con alto disgusto del Gobernador quedó en pié 
un hermoso árbol de mamón en el fondo de una casa situada en la 
esquina noroeste de la plaza principal, hoy llamada de Bolívar. 

Esa casa pertenecía a un Doctor de apellido Vendivoxel, 
quien fué citado incontinenti para imponerle la multa a que había 
dado lugar por haber desobedecido al bando de buen gobierno, 


LO — 


El Doctor concurrió puntualmente; pero cuál no sería el 
asombro de Anzola cuando con voz tranquila le dijo: notifico al 
señor Gobernador que acabo de introducir ante el Tribunal respec- 
tivo una demanda contra su Señoría, porque creo que esa orden 
sobre la tala de las arboledas ataca la propiedad particular, y es 
además, en mi caso, la profanación de un objeto sagrado. 


Es de suponerse la contrariedad que semejante notificación 
produjo en el ánimo del señor Anzola, pero como yá el asunto era 
de la jurisdicción de la justicia, tuvo que resignarse a dejarlo mar- 
char, no sin preocuparse por lo de la profanación. 


Los alegatos se hicieron en toda forma; y como el punto era 
de mero derecho, muy pronto apareció la sentencia revelando, 


más que otra cosa, el fervor religioso que imperaba en aquellos 
tiempos. 


El fallo del Juez estimó la orden sobre la tala de las arboledas 


de Valencia como medida higiénica, que muy bien pudo dictar el 
señor Gobernador en ejercicio de sus facultades; pero habiendo 
probado el Doctor Vendivoxel que el árbol que existía en el fondo 
de su casa era un mamón macho, destinado desde tiempo inmemo- 
rial a dar sus ramas para adornar anualmente, en la Semana de la 
Pasión, la imagen de Jesús en el Huerto, y sus flores perfumadas 
al Santísimo Sacramento, se declaraba con lugar la demanda en 
cuanto a la permanencia del mencionado árbol. 


Andando los tiempos aquella casa vino a ser propiedad del 
Ilustre Procer de la Independencia, General Juan Uslar, quien la 
reedificó por completo y el mamón desapareció por circunstancias 
de la reedificación. Plantado después en el mismo sitio otro árbol 
de idéntica especie también resultó mamón macho, árbol que exis- 
tió por algún tiempo. 
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Un hombre que suda sangre 


Ej año de 1854 se agitó en los Tribunales de Carabobo un 

== proceso criminal que revistió formas horribles y misteriosas a 
la vez, pues se trataba nada menos que de un hombre que había 
asesinado cruelmente a una infeliz mujer, por no haberse querido 
prestar a sus impuros deseos. El reo fué bautizado al fin de los de- 
bates jurídicos con la siguiente frase: «el hombre que suda 
Sangre». 


Se llamaba Eusebio Ladera, y había consumado su crimen en 
estas terribles condiciones. 


Eusebio era muy dado al amor y a los demás placeres que agl- 
tan fuertemente los sentidos: bebía, bailaba, enamoraba y era ami- 
go de pendencias. Sin embargo, Eusebio trabajaba: tenía su 
labranza, su burro, su rancho de paja, donde vivía con su madre 
y dos hermanas en las cercanías de Borburata. 


Una tal Rosa, muchacha rústica también, pero con una cara 
como regalo de Dios, y una gracia que traía atontados a los hom- 
bres de la comarca, le había trastornado la cabeza a Eusebio; y no 
había fiestas, ni parrandas, ni quemazones donde estuviera Rosa, 
que a poco no apareciera Eusebio. 
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Llovían los galanteos, en forma de proposiciones de futura 
vida, —como es costumbre entre la gente de nuestros campos, — 
pero siempre Rosa respondía con esta frase: «lo impide el sacra- 
mento ). 

Rosa había llevado a recibir las aguas bautismales a un hijo 
natural de Eusebio, pero para éste la excusa era fútil y crecia la 
impetuosidad de su pasión en razón directa de la resistencia de 
Rosa. 

Una mañana que ésta se dirigía, acompañada de una vieja tía, 
de Borburata hacia Puerto Cabello, se encontró en el campo con 
Eusebio, quien, desnudo de la cinta arriba, rozaba en su conuco. 
Ver a Rosa, saltar por sobre la empalizada y lanzarse al camino, 
todo fué ejecutado con rapidez. 

—Mi vieja, dijo a la tía, nos podía dejar solos a mí y a 
Rosa. 

—¿Cómo ha de ser eso, Eusebio? Es imposible. 

— Pues sí no lo hace por las buenas lo hará por las malas; y 
le descargó un fuerte planazo, que hizo huir precipitadamente a la 
intelia: 

Rosa no se daba cuenta de lo que le acontecía. Estaba como 
petrificada, sin atinar a dar un paso en ninguna dirección. 

— Vamos, Rosa, estamos solos, y necesito tu última pa- 
labra. 

Presa de un temblor convulsivo, la muchacha pudo, sin em- 
bargo, articular con claridad su acostumbrada frase: «lo impide 
el sacramento ». | 


—De modo que no te prestas a mis ruegos? 
No pued O: 

—¿Y sí te hago fuerza? 

—No puedo—volvió a repetir temblando. 


No siguió adelante el diálogo, porque Eusebio lo cortó rápida- 
mente, yéndose encima de Rosa, rodeándole la cintura y preten- 
diendo echarla a tierra; pero como la mujer que defiende su honra 
saca fuerza del fondo de su propia debilidad, Rosa aceptó aquella 
lucha desigual, oponiendo al hombre que así la vilipendiaba una 
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resistencia física tan robusta, como había sido de constante en su 
pertinaz negativa. 


El forcejeo era terrible: no se oían voces, sino crujir de miem- 
bros, razgamiento de ropas, ruido de pisadas. 


- El hombre se había bestializado y bramaba: la mujer se había 
transformado en heroína, y resistía. Sublime lucha. Es la de la 
esposa del romano Colatino; es la muerte de Virginia huyendo de 
la persecución lividinosa del decenviro Apio Claudio. 

Ciego de cólera Eusebio, pasó con la rapidez del relámpago, 
del amor al odio, de la fuerza al crimen. 


—Pues bien, ya que no puedes ser mía, no lo serás de nadie, 
dijo, y descargó terrible machetazo sobre aquella infeliz. 

Rosa se le asía al cuello, salpicándolo con su sangre y bus- 
cando desarmarlo; pero el bárbaro lograba retirarse y le descarga- 
Nao roOcolpe de machete, hasta treinta; y cuando ya la vió 
postrada, exánime, mutilado aquel rostro que le había inspirado 
amor frenético, y sín brillo aquellos ojos que antes hicieran sus de- 
licias, pensó en huir, pero ya era tarde. 

La vieja tía había alborotado la comarca, y apareció con el 
comisario del lugar y cuatro vecinos armados, que no llegaron a 
tiempo para evitar el asesinato, pero sí para reducir a prisión al 
asesino. 

a cárcel de Puerto Cabello fué a: dar Eusebio, pero luego 
se le trasladó a Valencia, lugar de residencia del ribunal de Pro- 
vincia, competente para juzgar el delito. 

Como además de la vindicta pública, que era menester desa- 
eraviar, los deudos de Rosa estaban empeñados en el castigo del 
criminal, el juicio se siguió con rapidez, y Eusebio Ladera fué 
condenado a diez años de presidio cerrado; pero habiendo subido 
los autos a la Superioridad, uno de los Ministros que componían la 
Corte Superior propuso —y sus otros dos colegas aceptaron —que 
se llevase al reo al Tribunal para ser interrogado. 

Así se hizo, y la sesión fué por demás interesante. 

Eusebio era presumido: vestía el traje de la gente rústica y 
llevaba camisa blanca y risada en las mangas y en la pechera. 
Había muchos curiosos, entre ellos algunos de los deudos de Rosa. 


== MIJO 


Comienza el interrogatorio: el reo no niega, pero pretende 
atenuar su delito. El Ministro de la justicia apura sus interroga- 
ciones: sus palabras son vibrantes, su lógica es abrumadora. El 
reo no puede resistir ni a la mirada, ni a la palabra del Juez, cuan- 
do sale del concurso de asistentes esta frase: 


Suda sangre! 

Todas las miradas se fijan, y efectivamente los rizos de la ca- 
misa de Eusebio aparecían teñidos de sangre. 

—Está clamando justicia, dicen unos. 

—La sangre lo delata y Dios pide la suya! 

Como es de suponerse, aquel signo exterior que ofrecía el reo 
alarmó a todos los concurrentes, y el Presidente hubo de pronun- 
clar estas palabras: continuará el interrogatorio a las 12 del día 
de mañana. 

Al día siguiente estaban plenas de curiosos las salas del Tri- 
bunal. 

Comienza de nuevo la audiencia, repitense las preguntas, el 
Ministro ahonda con sus palabras de acero el antro del crimen, 
el reo se conturba, y a poco se repiten las voces del día anterio” 
| —Suda sangre, suda sangre! 

——Clama justicia! 

—Pide condenación! 

DUES HE mato anar 

Tilin....suena la campanilla que pone término al actomebn 
reo es llevado de nuevo a su prisión, seguido de gran muchedum- 
bre, y se confirma la sentencia de Primera Instancia; no impo- 
niéndose la pena de muerte, vigente entonces, por haberse con- 
ceptuado al reo presa de enagenación mental en el acto de su 
cren 

¿Sudaba en realidad sangre? 

El vulgo lo juraba en aquellos días; pero el carcelero vino 
a aclarar el sangriento misterio del modo siguiente: 

Ladera estaba desnudo de la cinta arriba cuando asesinó a 
Rosa: la sangre de ésta le salpicó el cuerpo: preso en el acto del 
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delito, no tuvo tiempo de lavarse, ni tampoco lo hizo en la 

, : 7 
cárcel: al vestirse de limpio para ser llevado al “Tribunal traspi- 
raba por la porosidad, la sangre adherida a la epidermis se licuaba, 
y de aquí el sudor de sangre. 


Poder de los misterios! 
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Bolívar era mucho hombre, de imposible paralelo en el mundo 


BT, año de 1874 visitaba con alguna frecuencia la señora Rosa 
| Hernández de Hernández mi casa de familia en Valencia. 
lo una mujer instruida, conocía la historia de nuestro país, como 
que era hija legítima del Comandante Hernández, muerto en la 
acción de Carabobo del año de 1814. Cuando hablaba de Bolívar 
se entusiasmaba, como que había sido la pareja predilecta del Li- 
bertador, y recordaba con placer el abanico que éste le regalara 
en el cotillón del baile que a principios del mes de enero de 1827 
se efectuó en la casa del señor Malpica. Este abanico me lo regaló 
mi amigo el General Federico Uslar, sobrino de la señora Her- 
nández: a mi vez lo cedí en 1910 al Presidente General Gómez, 
y éste lo envió al Museo Bolívar, donde se encuentra actualmente. 


Era, ademas, la señora Hernández, muy apasionada por el 
Presidente entonces de Venezuela General Guzmán Blanco. Su 
marido, el General Ramón Hernández, servía la Administración 
de Correos de Valencia, y su hijo Ramón era edecán del Presiden- 
te, y éste distinguía a las familias Hernández y Uslar con cari- 


ñoso afecto. 
Con motivo de las fiestas que se habían celebrado por la erec- 


ción de la estatua del Libertador en la Plaza Bolívar de Caracas, 


EEE 


de que fué autor el Presidente Guzmán Blanco, hablaba yo con la 
señora de Hernández, teniendo presentes los vínculos que la unían 
con ámbdE personajes. 


Cada vez que la señora de Hernández iba a mi casa, tenía 
yo la costumbre de llevarla a la suya, a pié, porque entonces no 
había coches en Valencia, y fué en 1883 que los estableciera el 
señor Leopoldo Velásquez. 


Ibamos, pues, una noche por la calle de Colombia y hablaba- 
mos sobre historia patria, y al llegar a la esquina de San Francis- 
co, le pregunté: ¿Puede hacerse un paralelo entre Bolívar y 
Guzmán Blanco? No contestó la señora a mi pregunta; creí que 


no me había oído, y al caminar media cuadra más me proponía 


repetir mi interrogación, pero ella abandona mi brazo, se pone en 
tacha y me contesta: 


(Bolivar era mucho hombre, de imposible paralelo en el 
mundo ». 


Aquí estaban en lucha el recuerdo y los intereses del momen- 
to. El recuerdo databa de casi medio siglo: los intereses del mo- 
mento eran actuales. Olvidaba la señora de Hernández, por rendir 
un homenaje a la verdad y a la justicia, y apareció justificando 
lo que dijo el General Guzmán Blanco al levantar la estatua: 

(Compatriotas: en nombre de la gratitud de Venezuela y de 
la gloria de América, queda inaugurada la estatua de Simón Bo- 
livar, Libertador de Colombia, el Perú y fundador de Bolivia, el 
Fléroe de la América del Sur y el Hombre más grande después de 
Jesucristo. Que todos los venezolanos, de generación en genera- 
ción, seamos dignos de tan grande e ilustre padre ». 
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Historia de los Acueductos de Valencia 


PI el año de 1873, Valencia, ciudad de 20.000 habitantes, 
104 sufría en la estación del verano los rigores de la sed y el flajelo 
de muchas enfermedades. Había tenido un pequeño Acueducto, 
construido por los señores Aspurúa € Compañía, en virtud de con- 
trato con el Poder Municipal, cuyo acueducto conducía por cañería 
de mampostería una escasa fuente llamada de Los Cocos, que 
distaba cuatro millas al norte de la ciudad. Un depósito o Caja 
construido en la parte alta del barrio de San José recibía el agua, 
que luego pasaba por enconductado de hierro a la ciudad, derra- 
mándose en una hermosa pila que se plantó en la Plaza Bolívar y" 
otra más pequeña en la plaza de San Francisco. 

Este acueducto se concluyó el año de 1858 y su inauguración 
coincidió con la instalación de la Convención Nacional, reunida el 
mismo año en esta ciudad. Su importe pasó de 400.000 bolívares, 
y no llenó las necesidades de la población, así por el escaso caudal 
de las aguas que nunca midieron más de 10 litros por segundo, 
como por la deficiencia de las obras de arte. A poco de la inaugura- 
ción comenzó a notarse esa deficiencia. La cañería se obstruía fre- 
cuentemente, las aguas iban en constante disminución; y quince 
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años después, el acueducto se abandonó, por inservible, y la ciu- 
dad quedó expuesta a esos horrores de la sequía, de que he hablado 
al principio. 

El fracaso del acueducto de Los Cocos obligó al Concejo Mu- 
nicipal a pensar en otra fuente, al efecto fijó su pensamiento en 
las de Guataparo, y expidió el 18 de julio de 1871 una ordenanza 
aplicando ciertos fondos para la realización de la obra, que no 
llegó a iniciarse, probablemente por la exigúidad de esos fondos; 
de manera que para el año de 1873, época en que el Gobierno Na- 
cional, presidido por el General Guzmán Blanco, inició la trans- 
formación moral y material de la República, el aubelo por 
el acueducto era universal en Valencia porque iban en progresión 
creciente los sufrimientos de la población. 

Entonces se habló, se escribió y se discutió mucho sobre el 
asunto, y el periódico El Progreso, redactado por mí, interpretó 
los deseos de los valencianos. 


La antigua provincia de Carabobo, primero, y el Estado del 
mismo nombre, después, eran acreedores del Gobierno Nacional 
por una suma considerable de más de 200.000 pesos por suminis- 
tros y otros respectos; y esta circunstancia nos sirvió de antecedente 
alos que instábamos por la construcción del nuevo actieducto, 
para pedir al Gobierno Nacional que así lo decretase. 

El Presidente Guzmán Blanco accedió a la solicitud; pero 
como el erario nacional apenas empezaba a reorganizarse y A 
prosperar, quiso aprovechar los elementos municipales de que ha- 
blaba la citada ordenanza de 1871, y comisionó al Presidente de 
Carabobo, Doctor P. Bermúdez Cousín, para tratar con el Concejo 
Municipal; suscribiéndose entre este Magistrado y el Síndico Pro- 
curador Municipal, General Maximiano Pérez, un pacto por el 
cual el Gobierno Nacional se comprometía a construir el acue- 
ducto con fondos nacionales; y mientras durase la construcción el 
Concejo Municipal aplicaría las rentas de Mercado, carros y carre- 
tas al sostenimiento del Colegio Nacional de Carabobo. Termina- 
do el acueducto, sus productos se aplicarian, en primer término, 
al sostenimiento del Colegio Nacional de Carabobo, el remanente 
que quedase se destinaría a cualquiera obra pública de Carabobo; 
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y las expresadas rentas de Mercado, carros y carretas volverían 
al tesoro municipal. 


En virtud de ese pacto, dictó el Gobierno Nacional el 15 
de noviembre de 1873 una resolución mandando construir el 
acueducto bajo la dirección de una Junta compuesta de los se- 
ñores Doctor José Antonio Montiel, General Maximiano Pérez, 
Doctor José Antonio Zapata,” Einar Staal y Francisco Llanos; 
disponiendo, ademas, la compra de las aguas de Guataparo a los 
hermanos Martínez, sus dueños; y que el Concejo Municipal des- 
tinase a la reorganización y mejora del Colegio Nacional los fon- 
dos a que se refería su ordenanza de 18 de julio de 1871. 


Al tratarse de la compra de las aguas, sus dueños pidieron 
por ellas un precio que pareció al Gobierno Nacional exajerado, y 
se dispuso que se tomaran para uso público las vertientes denomi- 
nadas Luvara y Cacaito, previo justiprecio legal y pago de su 
valor. 


Por decreto de 13 de enero de 1874 ordenó el Presidente de 
Carabobo la práctica del justiprecio; pero habiéndose llegado el 29 
de abril del mismo año a un acuerdo con los señores Martínez, 
éstos vendieron al Gobierno Nacional las expresadas vertientes 
por la cantidad de diez y seis mil venezolanos (Bs. 80.000), que 
recibieron en dinero efectivo. 


El 25 de mayo siguiente fué nombrado el Coronel Ingeniero, 
señor Carlos Navas Spínola, director técnico de las obras del 
acueducto; sirviendo la Inspectoría el General Luis María Grana. 
Inmediatamente empezaron los trabajos de exploración y levanta- 
miento de planos, y en ellos se invirtieron, inclusive el precio de 
las aguas, diez y siete mil ochocientos treimta y cinco venezolanos 
noventa y seis centésimos (Bs. 89.179,80); pero por consecuencia 
de la revolución que estalló en Coro el 17 de octubre se parali- 
zaron todas las obras públicas, y entre ellas las del acueducto. 
Vencida esta revolución, se restablecieron los trabajos de fomento 
y ornato de todo el país, por decreto de 20 de marzo de 1875, 
asignándose para la prosecución del Acueducto de Valencia 1.500 
venezolanos (Bs. 7.500) mensuales. 
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Continuó el ingeniero elaborando el presupuesto de la obra. 
El Gobierno Nacional insinuó la conveniencia de hacerla por ca- 
ñería para dar ocupación a mayor número de obreros, pero la ciu- 
dad de Valencia en masa se pronunció por el entubado de hierro, 
por el antecedente del extinguido acueducto de Los Cocos y por los 
derrumbamientos que a cada momento ocurrían en el acueducto 
que llevaba a Caracas las aguas del Macarao. 


El ingeniero Navas Spínola estuvo del lado de la opinión de 
los valencianos por creer que el terreno del trayecto, en gran 
parte, desnaturalizaría las aguas, y levantó un presupuesto de toda 
la obra, incluido el valor de los tubos, que alcanzó a 138.000 ve- 
nezolanos (Bs. 690.000); y como el Gobierno Nacional sólo había 
podido aumentar la asignación mensual a 8.000 venezolanos 
(Bs 40.000), a tiempo que la ciudad de Valencia padecía los horro- 
res de la sed, que difícilmente apagaba con las escasas aguas del 
Cabriales, 1mpotables en el verano, abrió un empréstito por 88.000 
venezolanos (Bs. 440.000), costo de la tubería, al interés de me- 
dio por ciento mensual, a fin de que el acueducto quedase conclui- 
do dentro de breves meses; pero a poco resolvió el Gobierno 
Nacional, el 11 de junio, contratar la tubería y demás accesorios 
con la ferretería de los señores A. Duvall 8z C42 de Caracas, por la 
referida suma de 88.000 venezolanos, con la agregación de seis mil 
quinientos venezolanos (Bs. 32.500) por flete. La tubería debía 
estar en el muelle de Puerto Cabello en todo el mes de setiembre; 
y efectivamente el 28 de dicho mes llegó al puerto el primer car- 
gamento de tubos, o sean 1.200 metros, y continuaron llegando 
otros cargamentos, los cuales se trasladaban a Valencia para la 
prosecución de la obra. 


El gremio de carreteros quiso sacar partido de esta traslación 
y elevó inconsideradamente el precio de los fletes; lo que obligó 
al Gobierno Nacional a intervenir en el asunto y a declarar que 
debían con preferencia, cargar los tubos al precio ordinario, por- 
que se trataba de una obra pública. 


Esta continuó sin interrupción, atendida eficaz e inteligente- 
mente por el ingeniero y por la Junta; proponiéndose tomar por 
aquel tiempo sólo una de las vertientes compradas a los hermanos 
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Martínez, la llamada luvara, que medía 18 litros por segundo, y 


reservando para después agregar la de Cacaíto que arrojaba 17 li- 
tros también por segundo. 


En febrero de 1876 ya estaban terminados los trabajos de la 
Toma en Guataparo y colocadas cerca de dos millas de entubado, 
trabajos que fueron visitados el 24 de dicho mes por el Presidente 
Guzmán Blanco, a su regreso de la inauguración de las carreteras 
de Nirgua y de San Carlos. 


A fimes de junio la colocación del entubado había llegado a 
El Lindero y se había contratado la soldadura con los hermanos 
Winkelmann, hierreros y. fundidores de Valencia. A fines de se- 
«tiembre estaba el entubado en el Portachuelo. El 26 de diciembre, 
ya para terminarse los trabajos, un gran número de ciudadanos, 
interpretando el contento de la ciudad de Valencia y dando a la 
obra su debida importancia, promovió los festejos para la inaugu- 
ración, figurando a la cabeza de los promotores de la festividad, 
que también era de gratitud hacia el General Guzmán Blanco, los 
señores Carlos Uslar, Alejo Betancourt, Jorge A. Uslar, Matías 
Paz, Luis F. Carvallo, Isidro Espinosa, Adolfo Herrera, Federi- 
co 5. Nevero, General Jesús María Lugo, Miguel Rodríguez y 
otros. 

Mientras se hacian con entusiasmo los preparativos para la 
inauguración de la obra, ésta adelantaba rápidamente, y en la tar- 
de del 24 de enero de 1877 quedó terminada la colocación del 
entubado hasta la Caja de Agua del antiguo acueducto de Zos 
Cocos, que se hallaba situada en el lugar donde hoy está levantado 
el edificio de la Alcaldía de Agua. 

El entubado era de fábrica inglesa: medía 13.950 metros: pe- 
saba 1.273 toneladas: costaba en Puerto Cabello 95.078 venezola- 
nos (Bs. 754.390); y el presupuesto general de la obra, con las 
debidas rectificaciones, había ascendido a 166.647 venezolanos 40 
centésimos (Bs. 833.235) 

El ingeniero Navas Spínola había ofrecido que el entubado 
estaría en la Caja de Agua para el 25 de enero, y en la tarde del 
24 se daba el postrero golpe a la última retopadura. Exacto, 
como un verdadero matemático. 
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El 5 de febrero, en la mañana, tuvo efecto la solemne 
inauguración del Acueducto. Puede decirse que la ciudad entera, 
sin distinción de partidos, acompañó en imponente procesión 
al General Guzmán Blanco y al Arzobispo de Caracas, DM 
Ponte, a bendecir aquellas aguas y a lanzarlas sobre la ciudad 
sitibunda. El Presidente de la Junta, Dr. Montiel, entregó la 
obra con un adecuado discurso; ofreció al General Guzmán 
Blanco una llave de plata para abrir la Caja y una copa de 
oro, bellamente construida por el orfebre valenciano señor Manuel 
R. Villanueva, para libar el cristalino liquido; y a nombre 
del pueblo valenciano dió al General Guzmán Blanco, como 
expresión de profunda gratitud, un estrecho abrazo. 


Abierta la Caja de agua, el señor Arzobispo bendijo las que 
llenaban aquel depósito; y haciendo alusión al célebre acueducto 
del Mincio en Roma, construido por Pío IX, cuyas aguas se 
denominaron pas, dijo que las de Guataparo debían llamarse 
de Guzmán Blanco. De aquí el orígen del nombre que después 
evo me PACIEdUELo: 


El General Guzmán Blanco al tomar el agua en aquella 
copa de oro dijo: bebo las glorias de Navas Spinola. 


Después siguieron las fiestas de la gratitud con que e] 
entusiasmo de la ciudad de Valencia excedió a toda ponde- 
ración. 


Aunque la ciudad comenzó a gozar de los beneficios del 
Acueducto, tan solo fué en parte, pues la distribución apenas 
se extendía a 15 cuadras, las comprendidas desde la Caja de 
Agua por la calle de Carabobo hasta la esquina del cuartel 
Anzoátegui, y de aquí por la calle de la Libertad hasta la Plaza 
Bolívar, con una ramificación en la esquina del Teatro viejo 
a la plaza de San Francisco. 


Dispuso, pues, el Presidente de la República que con el 
producto de los derechos de agua continuase la obra hasta su 
conclusión, con la incorporación de la quebrada Cacaíto y la 
completa distribución en la ciudad, bajo la dirección del mismo 
personal. 
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Terminado el período constitucional del General Guzmán 
Blanco, y en posesión de la presidencia de la República el 
ral Alcantara, el Concejo Municipal de Valencia pidió y 
obtuvo del nuevo ol Nacional, por resolución del 13 de 
marzo de 1877, la entrega del aiadí para su administra- 
ción y conservación; pero la opinión pública fué adversa a esta 
determinación, presintiendo que el Acueducto quedaría incon- 
cluso. Ene la Junta resolvió hacer la entrega el día 24, 
disolviéndose luego; y el Concejo Municipal, ya en posesión 
de la obra, decretó el impuesto sobre plumas de agua. 


La opinión pública se impuso en el ánimo del Gobierno 
Nacional, y éste, después de oír el informe del ingeniero Navas 
Spínola, derogó la resolución del 13 de marzo y por otra dic- 
tada el 3 de mayo dispuso: que continuasen los trabajos com- 
plementarios del Acueducto Guzmán Blanco, tales como incor- 
porar a él la quebrada Cacaíto, corregir algunas imperfecciones 
y hacer por enconductado de hierro la distribución de las aguas 
en la ciudad; haciéndose los trabajos bajo la dirección y admi- 
nistración de la Junta. En cuanto a la renta del Acueducto, 
se mandó aplicar, por resolución de 25 del mismo mes de 
mayo, ala conservación del Colegio Nacional de Carabobo. 


El Gobierno Nacional desatendió la prosecución de la obra 
y el Concejo Municipal de Valencia, por su parte, pretendió 
nuevamente en setiembre la posesión del Acueducto, que se le 
volvió a acordar; y entonces nombró para admuinistrarlo una 
Junta compuesta de los señores Ramón Elias Herrera, Fede- 
rico F. Feo, Einar Staal, Mariano C. Revenga y Jaime F. 
Carrillo, pero los trabajos de complemento estaban paralizados, 
y así continuaron hasta que volvió, a principios de 1879, el 
General Guzmán Blanco a desempeñar la presidencia de la 
República. 

Entonces el Concejo Municipal dictó un Acuerdo excitando 
al Gobierno Nacional a concluir las obras del Acueducto, de 
conformidad con el pacto de 1874, a cuyo efecto lo puso a su 
disposición con todos sus enseres; y en tal virtud acordó el 
Presidente Guzmán Blanco, el 19 de marzo del citado año, la 
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continuación de la distribución de las aguas en la ciudad y 
la incorporación de las de Cacaíto, bajo la dirección del inge- 
niero Navas Spinola, votando para estos trabajos tres mil ve- 
nezolanos (B. 15.000) mensuales. 


El activo e inteligente ingeniero puso manos al comple- 
mento de la obra que había de inmortalizar su nombre: trazó 
el plano de la distribución de las aguas, comprensivo de 135 
cuadras, asis / 1 cuadras. de tubos de 9 pulgadas Oda 
2 ¿dea 5,020 de a 4 oil dela 3/0y 83 de ¡a 2 con MomaiiaS 
proveía de agua a toda la ciudad desde San José a Candelaria 
y desde el Monte de la Acequia a San Blas. La obra de dis- 
tribución llevaba 68 llaves para los diferentes ramales. 


Encontrábase muy adelantada la obra de la distribución 
de las aguas, cuando una enfermedad del corazón arrebató vio- 
lentamente la vida, en la noche del 3 de diciembre de 187% 
al notable ingeniero Navas Spínola. Semejante inesperada defun- 
ción fué un duelo universal para Valencia; y me tocó, en m1 
carácter de Presidente de Carabobo, presidir aquellos funerales, 
traducir los sentimientos del pueblo valenciano y honrar la 
memoria del sabio, fijando en especial Decreto sus méritos emi- 
nentes, su efigie en el salón de la Municipalidad de Valencia 
y sú mombre en la calle que conduce a la Caja Ue RAaTOS 
Durante los trabajos del Acueducto tuvo el ingeniero Navas 
Spinola un importante colaborador, como lo fué el Agrimensor 
señor Ernesto L. Branger, a quien se debe la formación del 
Plano de Valencia, para la irrigación de las aguas en la ciu- 
dad, cuyo plano fué la primera obra qué salió en 1887 de la 
Litografía nacional, de la cual acababa de encargarse el señor 
Pius Schlageter, quien vino muy recomendado por nuestro 
Ministro Plenipotenciario en Europa, General Guzimán Blanco, 
a los Ministros Miguel Carabaño y González Guinán. 

Navas Spínola había tenido en la obra del Acueducto otro 
colaborador tan asiduo e inteligente, como expontáneo y patriota, 
el señor Mariano C. Revenga, quien vino a reemplazarlo pot 
encargo del Gobierno Nacional; y como la cantidad asignada 
para los trabajos se conceptuó deficiente, fué aumentada por 
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resolución de 14 de enero de 1880 a cinco mil venezolanos 
(B. 25.000) mensuales, porque no solo había que concluir la 
distribución de las aguas, sino que se debía practicar un trabajo 
serio en el Portachuelo de Guataparo; para incorporar la que. 
brada de Cacaíto y construir un nuevo Depósito o Caja de agua. 

Estos trabajos se interrumpieron varias veces a consecuen- 
cia de algunos trastornos públicos. 

El 6 de agosto de 1881 reglamentó el Gobierno Nacional 
la Administración del Acueducto, destinando sus rendimientos 
al Colegio Nacional de Carabobo, y el 3 de noviembre del 


mismo año aprobó la liquidación de las cuotas satisfechas a 
dicho instituto. 


—Continuaban los trabajos del Acueducto, según los planos 
del ingeniero Navas Spínola y ejecutados bajo la dirección del 
ingeniero Mariano C. Revenga, cuando en 23 de mayo de 
1883 decretó el Presidente Guzmán Blanco cederlo, a nombre 
de la nación, al Estado Carabobo; disponiéndose, además, en el 
referido decreto que el producto de dicho Acueducto se em- 
please única y exclusivamente en el fomento y obras de uti- 
lidad y ornato del Estado, sin que por ningún motivo pudiese 
dársele otro destino; reputándose obras de preferencia la incor- 
poración de la quebrada Cacaito ala Luvara y la construcción 
de un Estanque o Depósito de agua situado a una altura con- 
veniente. También se resolvió por el citado decreto que la re- 
caudación del producto del Acueducto se continuara haciendo 
por empleados dependientes del Gobierno Nacional. 


Con los propios rendimientos del Acueducto continuaron 
los trabajos, tomando parte en ellos, bajo la dirección del señor 
Revenga, los alarifes Antonio Pineda y Manuel Felipe Páez; y 
habiendo visitado a Valencia el General Guzmán Blanco en enero 
de 1884 impulsó esos trabajos. 


El 28 de enero del año siguiente, día en que visité los 
trabajos del Portachuelo, acompañado del señor Miguel Rodrí- 
guez, Presidente de la Junta, y del ingeniero señor Revenga, 
la horadación del túnel estaba bastante avanzada y se trabajaba 
por ambos lados. Medía el tánel 402 metros de longitud por 
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1,20 de altura. El trabajo era terrible, como que en el interior 
del referido túnel, al cual penetré acompañado de aquellos 
señores, la temperatura se elevaba a 52 grados centígrados, a 
pesar de la aireación artificial, hábilmente establecida. A las 2 
de la tarde del 21 de mayo del mismo año de 1885 se terminó 
la perforación del túnel, y el 25 en la tarde fuimos a admirar 
la obra el Presidente de Carabobo, el Dr. Santiago García, los 
ingenieros Luis J. Revenga y Mariano C. Revenga, Don Rafael 
Rojas, el agrimensor EF. Fernández Paz y yo. Ese túnel per- 
mitía la duplicación de las aguas, pues bajaba 24 metros el nivel 
del Acueducto. 

Mientras se colocaban los nuevos tubos que el túnel reque- 
ría, cuya retopadura se confió al inteligente artesano señor Carlos 
Albert, avanzaban los trabajos de la nueva Caja de agua. Desde 
la puerta deésta al naciente se había abierto. una calco 
metros de ancho y 500 de latgo (1), que iba a desembocar a 
la entonces llamada Avenida Guemán Blanco, y después de 
la reacción iniciada por Rojas Paúl en 1889, denominada de 
Camoruco. | 

Al año siguiente, es decir, en 1887, ya estaban terminados 
los trabajos de incorporación de la quebrada Cacatto, del Porta- 
chuelo, del entubado del túnel y de la Caja de agua; y habiendo 
venido a Valencia en julio de ese año el Presidente" (Suaman 
Blanco, inauguró solemuemente esas obras en la mañana del 19 
de dicho mes. En su discurso dijo: que su primera impresión 
al ver aquella magnífica obra, (2) había sido de sorpresa: que 
a medida que ésta iba desapareciendo, era sustituida en su 
ánimo por la admiración, pues nada era ni más perfecto, ni más 
adecuado asus fines: que veía el complemento del Acueducto 
como una plausible coincidencia con la pronta conclusión del 
ferrocarril, porque ambas obras abrirían a Carabobo, y espe- 
cialmente a Valencia, dilatados horizontes de felicidad y de 
progreso: que Valencia debía estar como él lo estaba, muy 


(1) Hoy Avevida Vavas Spínola. 


(2) Aludía a la Caja de agua. 


A 
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agradecida de la cabalidad y eficacia con que había procedido la 
Junta, y que aprovechaba la oportunidad para insinuar que el 
Acueducto debía continuar bajo las mismas condiciones admi- 
nistrativas que tenía, puesto que habían dado tan espléndido 
resultado. El aplauso de la numerosa concurrencia coronó esta 
sencilla arenga, y después el General abrazó a los señores Re- 
venga y Rodríguez. 


El mismo día de la inauguración quedó al servicio del 
público la nueva Caja de agua, la cual está formada por un 
estanque de 40 metros de largo por 12 de ancho y 2 metros 60 
centímetros de profundidad. Es suficiente para contener el agua 
dada en doce horas por las quebradas ZLuvara y Cacaíto, o 
sean un millón y doscientos mil litros. Los cimientos de este 
estanque, hechos sobre suelo de piedra y con un metro de es- 
pesor, y sus muros con el espesor y el talud determinados por 
la fórmula científica, son todos de cemento romano 


La Caja está dividida en su mitad por un muro transversal, 
que la convierte en dos estanques; y del fondo de cada uno de 
estos salen tubos que comunican, de una parte con el tubo 
maestro que lleva el agua a la ciudad, y de otra con el tubo 
de la botadura. Por este medio, y por la disposición conveniente 
de las llaves, que están todas reunidas en un foso a la entrada 
del” edificio de la Caja, y que pueden ser manejadas desde 
arriba, se logra poner en comunicación con la ciudad, ya el agua 
de los dos estanques reunidos, ya la de uno solo; con lo cual 
se está en capacidad de vaciar por completo uno cualquiera de 
ellos, sin perjuicio para el abasto del público, en los casos de 
limpias o de reparaciones. 


Al rededor del estanque general hay un paseo o andén, 
protejido por una baranda, cuyo rodapié impide que calgan 
polvo o basuras en el agua; y a la cabeza del edificio dos pie- 
zas para el Alcalde o celador. 

El edificio está todo cercado por un muro de cinco metros 
de altura, ornamentado con pilastras y corniza, y rematado en 
las dos cabezas por dos grandes frontones. Su techo de diez y 
seis metros de abertura, apoyado solamente sobre este muro, es 
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todo de hierro; y su cubierta descansa sobre diez y seis arma- 
duras del sistema de pendolones. 


La conveniente ventilación se logra por medio de 26 cla. 
raboyas circulares, protejidas por rejillas de tela metálica, de 
donde, partiendo la corriente de aire, va a escaparse por una 
chimenea corrida a todo el largo del caballete, también cubierta 
de rejas laterales. 


El edificio está construido sobre una gran plataforma, labra- 
da en el cerro (3) y revestida por muros de sostenimiento, y a 
la cual se llega por una escalinata de 10 metros de ancho, que 
sirve de fondo a la calle nuevamente abierta para comunicarlo 
con la ciudad. A los lados hay calzadas que permiten el acceso 
de coches hasta la plataforma. 


El fondo de la Caja está a 14 metros más alto que el de 
la antigua; y esto permite que el agua llegue con gran presión 
a todos los puntos de la ciudad. 


Incluidos los gastos de complemento del Acueducto, el costo 
de este se eleva, más o menos, a un millón de bolívares. 


Tal es la obra construida por el Gobierno Nacional que 
presidió el General Guzmán Blanco y cedida por éste en propiedad 
y usufructo al Estado de Carabobo. 


La gratitud popular lo llamó Acueducto Guemán Blanco. 
La reacción política, presidida por el Dr. Rojas Paúl, lo deno- 
minó Miranda. Valencia debe a Guzmán Blanco el beneficio de 
aquellas salvadoras aguas; y al Generalísimo precursor de la 
Independencia Nacional, tan solo el empréstito forzoso que im- 
puso a los valencianos en 1811. 


Desde 1899 comenzó el Gobierno Nacional a la adminis- 
tración y percepción de los fondos del Acueducto, hasta el 7 de 
julio de 1926, en que el Gobierno presidido por el General Juan 
Vicente Gómez lo devolvió al Concejo Municipal de Valencia. 
El 15 del mismo mes se hizo la entrega del Acueducto; acon- 
tecimiento que los habitantes de Valencia celebraron entusias- 


(3) Un estribo del cerro Guacamaya. 
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mados para expresar su gratitud al Magistrado Nacional; presi- 
diendo al Estado de Carabobo el honrado y progresista señor 


Ramón H. Ramos, quien se ocupa actualmente de mejorar 
¡ENObra, 
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EL CAJÓN DE CHOPO “ 


AISL LIOATCAZAR ACTOR. Y POETA 


V IVIENDO yo en Valencia el año de 1875, escribí lo si- 
guiente: 


(¿Habrá alguno de los vecinos de Valencia que no conozca 
a Aurelio? 


Aurelio es un tipo. 

Gran talento, gran corazón, humanitario, chistoso, crítico, 
cómico, abogado, tribuno y poeta. 

Como ciertos potajes tienen a veces su salsa picante, Aurelio 
tiene sus calaveradas de muchacho, aunque por su aspecto físico 
revela haber llegado a los cuarenta años. 

Aurelio es un gran observador. “Todo lo examina; no como 
el niño que pasa la mirada incierta sobre las páginas de un 
libro, sino como el hombre que quiere sacar partido provechoso 
Méntodo lo que ve. 


(*) Caja donde se importaban los fusiles para el Ejército. 
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No hace muchos días nos encontramos con él en la Barbería 
de Losada. 


Estaba, como acostumbra estar—hablando. Había auditorio, 
no de gente vulgar, sino de gente instruida, que lo aplaudía y 
que lo celebraba. 


Había trazado un cuadro sombrío, aterrador y triste de la 
guerra civil. 


Había dicho, en lenguaje elocuente y fácil, lo que dijo en 
verso sublime el poeta José Antonio Arvelo. Había pintado el 
bandolerismo de muchos hombres de pluma en el sombrero y el 
abatimiento de los hombres de pluma en mano, de esos seres 
que durante las revueltas intestinas se encuentran, como la 
anémona, simbolizando el abandono. Había pintado la angustia 
de la familia y la desolación del hogar. Había descrito como 
corren por las sonrosadas mejillas de nuestras mujeres, esas 
lágrimas quemantes, lavas salidas del misterioso volcán del 
corazón. Aurelio había hecho la fotografía y la crítica, a un 
mismo tiempo, de la guerra civil. 

—Y bien le dijimos, ¿todo ha de ser tristeza? “Tú eres 
actor dramático, y sabes que después que se lleva a. un público 
por el camino del sufrimiento moral, mostrándole a lo vivo las 
pasiones humanas sintetizadas en un drama, se le trae luego, 
como para despreocuparlo, a las grandes emociones de la come- 
dia, donde la risa ocupa el lugar que antes ha ocupado el llanto. 

—6$1, lo sé, nos replicó, y ¿qué quieres? 

—Lo más natural del mundo, la comedia. Ese cuadro que 
acabas de pintarnos es el drama al cual hemos asistido como 
el público al que se da 4mor de madre, llorando. 

—Muy bueno, muy bueno, dijo Aurelio, y voy a compla- 
certe. Escucha: 

—(No sé quién ha dicho, empezó Aurelio, que hay, en ¿el 
fondo de los mayores dolores algo que fortalece el alma, algo 
que consuela y hace llevaderas las penas. 


(Les he hablado de la guerra civil, de ese monstruo de 
cien cabezas que acaba de vencer Guzmán Blanco. Se han im- 
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presionado, y con razón, porque se necesita no tener conciencia, 
ni alma, ni sentimientos nobles, para no sobrecojerse de es- 


panto ante el perpetuo saqueo de la propiedad y ante la ma- 
tanza de hermanos con hermanos. 


a . SE A 
(Esa que acaba de pasar me trajo sustos y delirios. Día 

hubo en que creí verdaderamente que iba a entregar mis papeles 

y que por el camino de la lesión orgánica marchaba derecho a 


hacer mi perpetua visita allá donde reinan la igualdad y el 
silencio. 


(Sucede siempre que en medio de la guerra es muy difícil 
ganar la vida, precisaniente porque es fácil alcanzar la muerte. 


(Yo vivo en ese gran zanjón que se llama calle de Cúcuta, 
en ese lugar dejado de la mano del progreso, olvidado de los 
municipios y de todo el mundo, verdadero anacronismo en me- 
dio de una ciudad culta. Pues bien: en uno de esos días de 
pruebas y de sufrimiento me encaminaba a mi hogar, triste y 
pensativo, cuando me tropecé con un soldado que llevaba un 
cajón de chopo. 


(Me lo propuso en venta y se lo compré en el acto, dán- 
dole, todavía lo recuerdo bien, una bamba lisa. 


“Ese cajón de chopo ha sido mi salvación. 


(Para el hombre que no tiene una mesa, ni un catre, ni 
una silla, ni un escaparate, ni siquiera un baúl, es un gran 


hallazgo. 

(Al abrir la pesada caja, medité ponerle a guisa de goznes, 
dos correas clavadas. 

«Estaba en presencia de un gran mueble. Lo medí y tenía 
cerca de dos varas de largo por tres cuartas de ancho. Com- 
prendí que podía servirme para guardar mi escasa ropa y que 
los calzones cabían al largo sin estar expuestos a sufrir la 
menor arruga: que colocado en mi pobre sala, bien limpiecito, 
podía pasar como una especie de confidente o de sofá moderno: 
que ala hora de la comida, si Dios había tenido la bondad de 
deparármela, podía servirme de mesa: que llegada la noche, en 
ese instante pintado por Andrés Bello, cuando dijo: 
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(Ve atezati Aga aa eS Manor 
De la conciencia y del pensar profundo 
Cesó el trabajo afanador, y al mundo 
La sombra va a colgar su pabellón, 


podría muy bien servirme de lecho: que en esos días en que 
el amigo visita al amigo para departir en confidencia tranquila 
sobre el mundo y sobre sus cuitas, podía servirme de escaño; 
y hablando del más allá de estas miserias humanas, pensando 
en el día en que la muerte debe darnos su señal teribleino 
pude menos que exclamar: he aquí mi urna: el cajón de chopo 
me acompañará hasta el sepulcro. 


(He aquí lo único bueno que me ha traido la guerra: el 
cajón de chopo». 

Aurelio partió: él ignora que de su amena conversación he 
hecho este artículo, que no tiene importancia literaria, sino el 
mento de ser matarlo decajon: 


Renacimiento de Valencia. - Ambrosio Aguirre 


DK 1852 a 1853, se operaba en Valencia un renacimiento 


para las industrias, para la educación y para la sociedad. 


En setiembre de 1852 se abrieron las clases mayores de 
Jurisprudencia Civil y de Medicina en el Colegio Nacional de 
Carabobo, que regentaba el señor Dr. Guillermo Tell Villegas. 
El acto fué espléndido y se dedicó a la grata memoria del Dr. 
Miguel Peña: los discursos fueron varios, pero el más notable 
fué el pronunciado por el señor Lisandro Ruedas. El Instituto 
tomó desde entonces un crédito extraordinario, como que llegó 
a tener sesenta estudiantes internos. 

En esos mismos días se celebró la navegación a vapor del 
Lago de Tacarigua, contratada por los señores Rafael Urdaneta 
y Guillermo C. Arriens, y en el puerto del Arenal hubo un ban- 
quete suntuoso, presidido por el Gobernador de Carabobo, señor 
Miguel Martínez, donde se pronunciaron inspirados brindis; 
fiesta que se repitió a fines de 1853 con motivo de armarse 
en el Puerto del Javillo el vapor que habían traído los señores 
Urdaneta y Arriens y que bautizaron con el nombre de (Gene- 
rai Urdaneta). 
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“También ocurrió en esa época la inauguración del primer 
ingenio de azúcar, movido por una máquina de vapor, en una 
de las haciendas de las costas del Lago, festividad muy concu- 
rrida por los agricultores y comerciantes de Valencia, 


Y finalmente, la ciudad de Valencia se sintió acometida 
de un verdadero vértigo social, por haberse instalado en ella 
dos sociedades coreográficas que se disputaban las influencias 
sociales. Llamábanse esas sociedades «Los Leones» y («Los 
Trece». En ellas figuraban los jóvenes de aquella época a saber: 
los Urdanetas (Rafael y Luciano), Arriens, los La Hoz (Fran- 
cisco y Federico), Betancourt (Alejo), el cojo “Tinoco, los 
Llanos (Francisco, Miguel y Alejandro), los Buroz (Vicente y 
Evaristo), los Maya, los Uslar, los Guillén, los Romero, los 
Paz, el 'Dr. Portero, los García (Nicolás y Pichón) erunmdad 
de jóvenes entre quienes aparecía «Ambrosio Aguirre», a cuya 
grata memoria consagro esta tradición. 


Aguirre era un hombre indispensable en toda reunión social. 
Tenía cualidades físicas y morales. No era un literato, pero 
amaba la literatura. No era un político, pero se rozaba con los 
políticos. Leia mucho sobre literatura y política, y mezclaba en 
sus citas históricas a los conquistadores y a los grandes escritores. 


Aguirre era el hombre de las grandes ocurrencias in 
cualquiera reunión social las prodigaba con su habitual seriedad. 
No se reía jamás, pero despertaba la hilaridad entre sus oyen- 
tes. En lo social era atento y circunspecto. Co las damas 
caballero cumplido. De aquí que todos lo juzgasen indispen- 
sable en toda reunión social. 


Los jóvenes de aquella época quisieron pasar un día de 
campo en la vecina parroquia de "Tocuyito, apoyados por los 
hermanos Maya, agricultores del lugar. Se comería y se baila- 
ría. Diéronse citas, se hicieron las invitaciones de caballeros y 
de sus familias, y entre los invitados estaba, como era natural, 
Ambrosio Aguirre. A las ocho dela mañana de un domingo 
debían estar todos en Tocuyito, y los invitados concurrieron; 
pero faltó Aguirre. 


€ ¿AAA 


LD 


Lo esperaron una y dos horas, al cabo de las cuales se le 
ocurrió a uno de los concurrentes (se cree que fué el Cojo 
Tinoco) someterlo a juicio por desertor. La idea fué unánime- 
mente aprobada, y en el acto despacharon una comisión para 
que saliese al camino en solicitud del desertor. Mientras tanto 
se organizó el juicio, se nombró el Consejo de Guerra y todo 
lo demás quedó perfectamente arreglado. 


A poco se presentó la comisión con Aguirre prisionero. 


El Consejo de Guerra se instala y comienza el juicio ver- 
bal. El defensor hace la defensa de Aguirre: el Fiscal acusa 
implacable y el Consejo sanciona su veredicto, condenando a 
Aguirre a recibir cuatro tiros. 


Marcha el reo sereno ante el patíbulo. Uno de los asisten- 
tes hace las veces de sacerdote, otro lo acompaña y lo sienta 
en un banco, vendándolo inmediatamente. Aguirre ignora lo 
que ha de sucederle; y cuando el que hace las veces de sacer- 
dote reza el credo y llega a la frase de «su único hijo», cuatro 
ayudantes con pequeñas copas de brandy, una a una, las pro- 
pinan al reo. 


Al recibir la última copa se tira al suelo Aguirre y con 
grandes contorsiones, grita: «otro balazo, no me dejen penar». 

El concurso aplaudió extraordinariamente, y Aguirre fué 
llevado en triunfo a la mesa de los festines y al salón de baile. 


El terremoto de Cúcuta. —Ernesto L. Branger.—Su acción científica e 
industrial. —Lo que le debe el progreso de Valencia. —Petición 


al Concejo Municipal. 


MIA siglo se cumple hoy del movimiento sísmico que des- 

A) truyó varias poblaciones de Colombia y Venezuela, en las 
regiones de Santander y Los Andes; y al copiar en el tomo X 
de la «Historia Contemporánea de Venezuela» la descripción que 
hizo el señor José Ignacio Lares, en carta dirigida al señor Dr. 


Arístides Rojas, doy completa noticia de aquel terrible aconte- 
elmiento mrocurrido entre las 11 y 12 del 18 de mayo de 1875. 


Este movimiento sísmico se extendió considerablemente, 
sintiéndose ala misma hora en Valencia, Caracas y otros pun- 
tos del país; pero donde estalló con mayor intensidad fué en 
los Valles de Cúcuta y en el Estado Táchira. La ciudad de 
San José de Cúcuta fué destruida casi en su totalidad, y su- 
frieron grandes perjuicios las poblaciones colombianas de El 
Rosario, Pueblito, San Cayetano, Santiago, Salazar, Galindo, 
Arboleda, Chinacota y Cucutilla. En el Táchira sufrieron las 
poblaciones de San Antonio, Capacho, Táriba, San Cristóbal, 
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Lobatera, Michelena, Colón, San Juan de Ureña y Guásimos. 
Además de las pérdidas materiales, sucumbieron «millares de 
personas, figurando entre los muertos en Cúcuta el notable vene- 
zolano Dr. Miguel Nicandro Guerrero. Las pérdidas materiales 
de Cúcuta las estimó el Cónsul venezolano señor J. M. Catalán, 
en siete millones de pesos: 

El Gobierno de Venezuela, que presidia el General Guz- 
mán Blanco, auxilió a las víctimas del territorio del Táchira 
con cinco mil venezolanos (Bs. 25.000) y con una cantidad 
igual a las del Estado colombiano. Las dádivas particulares de 
Caracas, Valencia, La Guaira, Puerto Cabello y otras tcrmuiadiós 
pasaron de doscientos mil bolívares. 


A los pocos días de aquel espantoso suceso llegó a Valencia 
un: joven, como de 2'años de 'edad,. francés de Mica 
inteligente y muy buen hablador, como todos los de su raza, 
Venía espantado con el suceso del 18 de mayo y de él daba 
detalles impresionantes. 'Traía recomendaciones para el Inge- 
niero Mariano C. Revenga y para mí, a fin de que encontrase 
medios honestos para ganarse la vida, y le procuramos una colo- 
ción en la oficina de la Jefatura Civil de Valencia; pero a poco 
se presentó a la misma ciudad el Ingeniero señor Carlos Navas 
Spínola llevando la comisión científica de la dirección del Acue- 
ducto de Guataparo, que había de surtir agua a Valencia; y 
como el joven Branger era agrimensor, lo recomendamos a 
Navas Spínola, a quien hubo de prestar muy útiles servicios. 


El plano de la irrigación de Valencia fué hecho Mpogkel 
joven Branger, cuyo plano, recomendado por mí, fué litogra- 
fiado por el inteligente señor Pius Schlageter, quien acababa 
de llegar a Caracas recomendado por el General Guzmán Blanco, 
nuestro Ministro Plenipotenciario en París a la sazón, al Gene- 
ral Miguel Carabaño, Ministro de Obras Públicas y a mí, que 
desempeñaba el Ministerio de Relaciones Interiores, para encat- 
garse de la Litografía e Imprenta Nacional, establecida por el 
Gobierno de Venezuela. En este plano figuran los nombres de 
las calles de Valencia, los de sus edificios públicos, sus plazas, 
sus lglesias y todo aquello que pudiera interesar al público. 
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La actuación de Branger en el Acueducto de Valencia, fué 
tan eficaz como inteligente, y de ella se expresaba Navas Spí- 
nola con admiración y agradecimiento; todo lo cual daba a 
Branger puesto distinguido en la sociedad de Valencia, porque 
venía a contribuir a darle agua a una ciudad sedienta. 


Venía, pues, Branger de una ciudad destruída por el terre- 
moto, a prestar sus importantes servicios a otra ciudad próxima 
a desaparecer por carencia del primer elemento de la vida; de 
modo que al inaugurarse la obra del Acueducto en 1877 y al 

. 2 . d 
decir Guzmán Blanco, tomando en la Caja de Agua, el agua 
de Guataparo, bebo las glorias de Navas Spínola, surgió para 
Valencia una nueva vida, y bien puede decirse, una resurrec- 
ción. A veces del mal puede surgir un bien; y así como Bran- 
ger abandonó desesperado las ruinas de Cúcuta para venir a 
Valencia a inaugurar su resurrección, la ciudad de Venecia nació 
de las tropelias y persecuciones de Atila. 


Incorporado Branger a la sociedad valenciana quiso fundar 
un hogar, y escogió para la compañera de su vida a la virtuosa 
señorita Ana Iturriza, hija del señor General Juan Miguel Itu- 
rriza; y consagrándose inteligentemente al ejercicio de las in- 
dustrias, ha prestado a la ciudad de Valencia, servicios tan 
notables que yo, como férvido valenciano, los proclamo como 
una regeneración. 


Branger ha levantado en la parroquia de Santa Rosa, en 
una área de diez manzanas, 34 edificios; ha establecido facto- 
rías para las industrias de tenería, fábrica de aceites y telares: 
produce una gran cantidad de telas crudas, de color y blanquea- 
das, almillas, pábilo y frazadas: el personal de sus obreros 
monta a 1.500, a quienes retribuye con un jornal semanal de 
Bs. 50.000: posee para los trabajos de sus talleres de una fuerza 
de 1.200 caballos y posee como anexos a sus industrias, las de 
carpintería, mecánica, hornos de cal, alfarería, tintorería, gara- 
ges y talleres de herrería y fundición; y últimamente acaba de 
hacer con el ferrocarril alemán un contrato, que está en ejecu- 
ción, para establecer una línea de cinco kilómetros de la Estación 
San Blas a la Estación Branger hasta el puente construído por 
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éste sobre el río Cabriales, por cuya línea se trasportan para el 
extranjero y para el país, los productos de sus industrias y las 
materias primas que son indispensables. 


Dueño principal de las acciones de la Compañía de elec- 
tricidad «La Cumaca», el barrio fundado por Branger está 1lu- 
minado con esplendidez. | 


Tales adelantos en el campo de la industria han hecho de 
Valencia, junto con otros industriales, la ciudad “actualMenA 
de vida y con una población que crece con rapidez. 


Branger ha tenido la suerte de fundar una familia, cuyos 
hijos varones, que son seis, educados e instruidos, están al frente 
de las respectivas industrias, siendo el padre el Ditectoripan 
cipal, cuyas opiniones no discuten, sino que las obedecen. 


Valencia, pues, le debe a Branger servicios de tal natura- 
leza que la gratitud popular debe perpetuar; y creo que corres- 
ponde al Concejo Municipal decretar un homenaje; y de ahí 
que, como valenciano, le pida al Ilustre Cuerpo la creación 
un Monumento, que debe ser colocado en punto céntrico del 
gran barrio de Santa Rosa. Ese Monumento puede ser costeado 
por suscripción popular, donde entren, en primer término, los 
1.500 obreros que viven de aquellas industrias, y representará 
la gratitud de los valencianos, porque el agradecimiento es la 
virtud más noble que puede ostentar la humanidad. 


Al desaparecer Branger—que ojalá pueda ver su centenario, 
quedará allí su Monumento, que cuidarán sus hijos y sus 
obreros con solicitud cariñosa; y las industrias que ha 
creado irán en aumento, en beneficio de la querida ciudada 
Valencia. 


Historia de los caminos carreteros que parten de Valencia 


IL organización política y económica que estableció en Vene- 
Ñ zuela el Congreso constituyente de 1830 dejó a las Pro- 
vincias el pago de la instrucción primaria y el fomento material. 

Las vías de comunicación, o sean los caminos, adolecían 
de un completo abandono. No se había construido ningún ca- 
mino para ruedas, y solo existían de esta clase los que habían 
sido hechos por la naturaleza. El Gobierno colonial había cons- 
truíido algunos puentes de madera en esos caminos, los cuales 
no pudieron ser atendidos durante la guerra de la Independen- 
cia, y paulatinamente fueron destruyéndose hasta desaparecer 
por completo. Entre Caracas y La Guaira y entre Valencia y 
Puerto Cabello y otros lugares, construyó el Gobierno español 
caminos de herradura, que aún se conservan. 

El Congreso de 1833 le otorgó a la provincia de Mérida 
diez cargas de urao para la conclusión del camino de Gibraltar: 
el de 1834 auxilió el camino carretero de Caracas a La Victoria 
con diez mil pesos, o sean cuarenta mil bolívares anuales: el 
mismo Congreso estableció una contribución de uno por ciento, 
además del impuesto de importación, aplicable a la construc- 
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ción de un camino carretero entre Valencia y Puerto Cabello; 
y con tales medidas, y dada la escasez de las rentas provinciales, 
el fomento del progreso tenía que languidecer. 


El Gobierno Nacional que presidía el General José Antonio 
Páez se dirigió al Congreso de 1839 pidiendo que se dictara 
una ley sobre construcción de caminos, y el dicho cuerpo se 
limitó a establecer un impuesto subsidiario en las aduanas de 
La Guaira, Puerto Cabello y otros puertos, aplicable a los cam1- 
nos, y dejó las cosas como se hallaban; por lo cual pretendió 
el Gobierno emprender la construcción de las carreteras de 
Caracas a La Guaita y: de Valencia. a Puerto Cabello pones 
dio de contratos con particulares; y como el citado Congreso 
no aceptó semejante medida, quedaron las Diputaciones provin- 
ciales de: Caracas y de Carabobo ocupadas” del “asunto 
Diputación de Caracas nombró al ingeniero Juan José Aguerre- 
vere para dirigir los trabajos del camino a La Guaira; trabajos 
que se paralizaron por la revolución de Farfán. 


En 1841 decía. el Secretario del Interior y Justicia 
era un grave error el que se venía cometiendo desde 1830 al 
imponer a las Provincias el deber de abrir y conservar los cami- 
nos, y expresa su parecer de que este gasto corra por cuenta de 
la Nación; pero no llega a la altura de la necesidad cuando 
propone al Congreso fijar en el Presupuesto de gastos públicos 
cien mil pesos, o sean cuatrocientos mil bolívares, para la aper- 
tura y conservación de caminos en un año. j 


Para el año de 1842, el ansia del progreso tomó alguna 
intensidad en la República. La Diputación provincial de Cara- 
cas continuó los trabajos de la carretera a La Gulitraibaoma 
misma dirección del señor Aguerrevere; y la de Carabobo cons- 
tituyó una Junta de Fomento compuesta de los señores Coronel 
Juan Uslar, Andrés Carvallo, Jesús María Guevara y Francisco 
González para encargarse de la carretera de Valencia a Puerto 
Cabello. Correspondió a este último venir a Caracas en solicitud 
de un ingeniero, y al electo se puso en contacto coufalMeeHOn 
Manuel Felipe de Tovar, de quien era amigo, y éste le significó 
que acababa de llegar á Caracas un ingeniero polaco, de nom- 
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bre Alberto Lutowski, a quien tenía ocupado en algunos traba- 
jos; pero que deseando contribuir al progreso del país, lo ponía 
a su disposición. 


Regresó de Caracas el señor González, acompañado del 
ingeniero, y este se ocupó inmediatamente de los trabajos de 
exploración, que comenzaron el 14 de abril de 1842. La vía 
ofreció una longitud de once y media leguas, o sean cincuenta y 
ocho kilómetros. La nivelación no pasó de un tres por ciento 
en ninguna parte de la línea, y comenzaron los trabajos con 
escasos recursos monetarios, pero con la diligencia que le con- 
sagraron los miembros de la Junta de Fomento y el Gobernador 


de la provincia. 


PANA de enero de 1845 se inauguró la carretera de Cara- 
cas a La Guaira, y este acontecimiento, que aumentó el entu- 
siasmo por el progreso del país, tuvo resonancia en Carabobo y 
le dió impulso a los trabajos de la carretera de Valencia a 
Puerto Cabello. Para esa fecha se habían abierto de las Trin- 
cheras al puerto 4.288 varas de buen camino, se habían cons- 
truido dos puentes cerca de Valencia y otros dos sobre el río 
Aguacaliente y la Junta tenía en caja setenta y cinco mil pesos, 
o sean trescientos mil bolívares. 


Para enero de 1846 se habian construido diez kilómetros 
de carretera y algunas obras de arte, e invertidose en los tra- 
bajos veinte y seis mil pesos, o sean ciento cuatro mil bolívares 
y otros fordos votados por la Diputación provincial. La lan- 
guidez con que marchaban estos esfuerzos por el progreso mate- 
oque el Presidente de la República, que lo era el 
señor General Soublette, propusiera al Congreso la contratación 
de un empréstito en el extranjero para dedicar su producto a 
las vías de comunicación, pero aquel se negó a aceptar seme- 
jante medida, puesto que el Gobierno Nacional tenía en Teso- 
rería al rededor de doce millones de bolívares, que muy bien 
ha podido emplear en el fomento del país. En ese mismo año 
acordó el Congreso un auxilio de noventa y seis mil bolívares 
para Ih carretera de Valencia a Puerto Cabello. 


O 


En 1847 se perfeccionaba la carretera de Caracas a La 
Guaira y en la de Valencia a Puerto Cabello se habían cons- 
truido veinte y seis kilómetros de vía; y a poco de entrar el 
General José Tadeo Monagas a desempeñar la presidencia de la 
República, acordó enviar diez y seis mil bolívares para la obra 
y nombrar una nueva Junta de fomento compuesta de los 
señores Bernardo Escorihuela, Dr. Juan de la Cruz Carreño, 
Gerónimo Tinoco Zavaleta y Ramón Azpurúa, y ratificó el 
nombramiento de ingeniero en el señor Lutowski. 


La guerra civil que estalló en 1848 paralizó los trabajos 
del fomento: en 180 se continuaron los de la carreterade 
Valencia a Puerto Cabello, y a principios de 1853 se inauguró 
esa: vía, sia fiesta mi ceremonia, la pesar de ser tan LIMMAS 
industrias del país. El trazado resultó magnífico; y así lo co- 
rroboraron después ingenieros ingleses y norteamericanos. Trafi- 
caban entonces 60 carros de mulas, 30 de bueyes y una gran 
cantidad de acémilas; estimándose la movilización del tráfico 
en quince mil quintales mensuales, sin incluir los productos de 
la cosecha de frutos exportables. 


En 1854 expidió el Congreso un decreto sobre el 1mpuesta 
subsidiario de los caminos, pero nada hubo de hacerse en la 
materia, a consecuencia de la guerra civil que existía entonces 
y de la política personal que agitaban los partidarios de ambos 
Monagas. 


Desde esa fecha ya no hubo en Venezuela sino el imperio 
funesto de la guerra civil. El país estaba anegado en la sangre 
de sus propios hijos; y entre guerras, persecuciones y delitos de 
toda especie, trascurrieron diez años terribles, hasta el año de 
1864 en que seinstaló el Congreso constituyente de la Federal 
ción. De ahí surgieron al Gobierno del país los Generales Juan 
C. Falcón y Antonio Guzmán Blanco, quienes restablecieron el 
progreso de la República. Empero no les fué posible hacerlo 
de una manera apreciable, con motivo de que persistía en los 
venezolanos el furor de la controversia entre los partidos, y en 
definitiva las guerras civiles. De modo que puede decirse, en 
homenaje de la verdad, que hasta el año de 1872 fué que 
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comenzó la regeneración de Venezuela, bajo la administración 
del General Antonio Guzmán Blanco. 


Aunque el Congreso de 1869 decretó la construcción de la 
carretera de Valencia a Nirgua, ningún trabajo se emprendió; 
y fuéel 13 de enero de 1873 que se iniciaron los trabajos de la 
expresada carretera, bajo una Junta de Fomento compuesta de 
los señores Dr. Víctor Alvarado, Matías Paz, Generales Eusebio 
Pinto y Ramón Durandegui y F. González Guinán, bajo la 
dirección del señor Ingeniero Julián Churión. Este exploró el 
trazado por el norte, comenzando los trabajos en el Alto Uslar, 
sin explorar hacia el sur como se lo exigían algunos miembros 


amas tunta (1). 


Nombrado por el Gobierno Nacional en reemplazo del señor 
Churión el ingeniero señor Dr. José Cecilio Castro, éste encontró 
que ya los trabajos de la carretera estaban a la subida de 
Barrera, por lo cual hubo de continuar el trazado de aquel 
ingenlero. 

El 14 de julio llegó el General Guzmán Blanco a Valencia 
para abrir los trabajos de la carretera de Valencia a San Carlos, 
para la cual nombró de ingeniero al señor Dr. Roberto García. 
El 16 hizo una visita a la de Nirgua, cuyos trabajos encontró 
bastante adelantados. Treinta y cinco kilómetros de carretera 
ore Presidente; pero a poco hubieron de paralizarse 
estos trabajos, como los demás del país, por la guerra civil, que 
volvía de nuevo a interrumpir el progreso de la República. 


Pero la acción del Gobierno Nacional fué rápida y el país 
entero lo secundó, y a la vuelta de aleunos meses ya la Repú- 
blica estaba en paz, los Jefes revolucionarios fueron perdonados 
y recomenzada la patriótica labor del fomento; y el 15 de agosto 
de 1874 la Junta notificó al Presidente de la República, por 


(1) Más después vinieron al país unos ingenieros italianos, y por orden 
del Ministerio de Obras Públicas exploraron por el Norte, cuya delineación en- 
contraron difícil y costosa; y al explorar por el Sur hicieron el trazado por la 
vía de Tocuyito, y subiendo por la Sabana de San Pablo, y pasando por Bue- 
navista y por Montevernon, llegaron, sin accidente, al río de Chirgua, el cual 
subieron y pasaron luego a la Mona y de ahí a Bejuma. 
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medio de los señores Doctores Julián Viso, Rafael González 
Delgado, Francisco Esteban Caballero y F. González Guinán, 
que la carretera estaba lista de Valencia a Montalbán. 


Por grandes ocupaciones públicas, fué que el Presidente 
demoró su. viaje a Valencia, donde llegó el 19 de setiembre y 
el 27 comenzó la fiesta de la inauguración de la carretera, 
acompañado de un séquito tan importante como numeroso. 
Pernoctó en Bejuma, después de recorrer 59 kilómetros dea 
carretera, y en un banquete que se le ofreció en la casa del 
señor Pbro. “Porres, varios ciudadanos hicieron uso de la palabra, 
y el exquisito poeta José Amtonito Aryelo recitó el siemienia 
soneto: 


Musa, favor! a empresa gigantea 
Elorate excita el amistoso ruegos 
Presta a la mente luz, al numen fuego, 
Al verso majestad, brillo a la idea. 


Una epopeya inspírame, que sea 
Digna de aquel que en plácido sosiego 
Formó guerra y estragos, aunque luego 
Rota mi lira para siempre vea! 


Oh musa! imploro tu favor en vano, 
Que solo es dado a Homeros y Virgilios 
Glorificar proezas inmortales! 


Como cantarte, Ilustre Americano, 
St a tus hechos no cuadran los idilios 
S1 a tus glorias no bastan madrigales. 


Al siguiente día continuó el séquito a Montalbán. Allí habló 
el elocuente orador Pedro Julián 'Tortolero, produciendo pro- 
funda sensación; y Jtué el héroe de la festividad Don Jós8 
Antonio Landaeta, quien dió en su famosa hacienda Montero, 
al Presidente y a su numerosa comitiva un obsequio que admiró 
a todos los concurrentes y fué calificado como las Bodas de 
Camacho, como que concurrieron más de quinientas personas. 
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El señor Landaeta fué calificado por el General Guzmán Blanco 
como el Patriarca del cantón. 


El 11 de febrero se dirigió a Carabobo el General Guzmán 
Blanco: el 16 llegó a Valencia y al siguiente día emprendió 
viaje con el fin de inaugurar la carretera hasta Nirgua, acom- 
pañado del General Rafael Márquez, de los empleados de la 
Secretaría, del taquigrafo señor Antonio Victorio Medina, de los 
Doctores Canuto García, Francisco E. Caballero y José Cecilio 
Castro, de los Generales Gregorio Cedeño, Sergio Salvatierra y 
Santos Nicolay y del representante del diario La Voz Pública 
Santiago González Guinán. Pernoctó en Miranda, donde volvió 
a tomar la palabra el elocuente orador Tortolero; y después de 
inaugurar la carretera hasta Nirgua: de recibir al Presidente 
del Yaracuy General Hermógenes López, y a los Generales Juan 
Fermín Colmenares y Vicente Amengual, y de asistir a un 
banquete donde llevó la palabra el General José María Ortega 
Martínez, emprendió su regreso a Valencia, donde llegó el 19. 
El mismo día salió el Presidente a inaugurar la carretera de 
Valencia a San Carlos, acompañado de los señores Generales 
Bernardino  Mirabal, Benito M. Figueredo y Luis María 
Gonzalez Df. Catlos LF. Cordero, Emiliano Azcunes, Dr. 
Pablo Borjas, Luis Blanco Espinosa, Adolfo Herrera, General 
Evaristo Lima, General Manuel González, Dr. Silvestre Iza- 
guirre, Jesús María Bello, Ramón Borges y F. Betancourt. 
Pernoctó en Carabobo, donde se le hizo una manifestación 


popular. 


El 20 siguió marcha con su comitiva, y en la línea que 
divide a Carabobo y Cojedes, se le incorporaron el General 
Félix Barreto, Presidente de Cojedes, y el señor J. M. Morantes 
Manrique, quien lo felicitó a nombre del Concejo Municipal de 
Tinaquillo. En este lugar fué obsequiado con un banquete, 
donde llevó la palabra de orden el señor Guillermo “Tovar. 
Pernoctó en el Tinaco y a la mañana siguiente siguió a San 
Carlos, donde llegó a las 9 de la mañana y fué recibido por 
una comisión del Concejo Municipal, presidida por el señor Dr. 
Isaías Herrera, quien le presentó unas llaves cruzadas de plata, 
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enlazadas por una elípse con esta inscripción: La ciudad de 
San Carlos al Ilustre Americano-1876. 


La ciudad de San Carlos estaba decorada con banderas, 
gallardetes e infinidad de arcos con inscripciones alegóricas. 
A las 12 se sirvió un banquete en la casa del “señora 
Ezequiel María González, y alli el señor Francisco Illas, miem- 
bro de la Junta de Fomento de la carretera de Sau Canos 
entregó la -obra al General Presidente, y éste al darias 
recibida, hizo elogios de todas las personas que habían con- 
tribuido a ella, y en especial del notable ingeniero Seno 
Roberto García. A las 6 de la tarde fué obsequiado por otro 
banquete en la casa del señor Carlos Aliaga, donde llevó la 
palabra de orden el elocuente orador Ezequiel María González, 
quien conmovió el auditorio y alcanzó ruidosos aplausos, par- 
ticularmente del obsequiado Presidente, quien comenzó su con- 
testación diciendo: «He oído con suma sensación lo que se ha 
dicho, "sobre todo, porque me parece haber oído en formas 
literarias muy elocuentes, lo mismo que he venido viendo y 
contemplando en el semblante del pueblo, congregado de ma- 
nera inusitada, desde que pisé el territorio de Cojedes hasta que 
entré y durante el tiempo que he permanecido en su gloriosa 
capital. Yo gozo en este momento una especie de felicidad de 
que han estado privados todos los ambiciosos. Ellos han dicho 
que los pueblos son ingratos, porque siempre les han exigido 
lo que los pueblos no pueden dar; pedir a un pueblo que re- 
nuncie su autonomía, equivale a exigirle al individuo que se 
haga esclavo por su propia voluntad». 


El Presidente terminó su discurso diciendo: «Nuestros 
antepasados nos dieron la independencia: nosotros estamos ha- 
ciendo la República, que aunque está escrita en nuestros libe- 
rales Códigos, ella no se practicará, sino cuando todos los 
venezolanos sabiendo leer y escribir, conozcan sus derechos y 
sus deberes y ejerzan concienzuda autonomía en los destinos de 
la atra Esta juventud es nuestra posteridad, y será 1nfa- 
liblemente lo que nos discernirá la justicia de su gratitud, a 


AS 


que de hoy debemosa spirar, como servidores de la regeneradora 
Revolución de Abril. 


El 22 de febrero salió el General Presidente de San Carlos 
en viaje de regreso a la capital de la República. 


La mayor renta pública con que contó el General Guzmán 
Blanco en sus distintas administraciones, alcanzó a veinte y cinco 
millones de bolívares al año; de los cuales cinco millones perte- 
necían a la renta interna y veinte a la renta externa. Con tales 
elementos emprendió y llevó a cabo el engrandecimiento de la 
República; pero desgraciadamente fué reemplazado por un go- 
bierno reaccionario, y luego vino un gobierno usurpador, que 
dió margen a la guerra civil, y las carreteras se perdieron por 
el abandono, y solo quedaron en pié los edificios públicos cons- 
truidos y los ferrocarriles. 


Desde 1908 ha correspondido al señor General Juan Vicente 
Gómez la honrosa tarea de fundar la paz en la República y de 
emprender, con mayores elementos pecuniarios, la continuación 
de los progresos morales y materiales de la República; y en 
materia de caminos ha llevado a efecto la carretera trasandina 
que nos comunica con la República de Colombia, aumentado 
las existentes, haciendo de concreto las de La Guaira a Caracas, 
las de Caracas a Valencia y las de Valencia a Puerto Cabello; 
y encontrado un colaborador infatigable, como el señor Ramón 
H. Ramos, quien ha reparado, diremos más bien reconstruido, 
la carretera de Valencia a Nirgua, que es del mayor interés para 


el Estado de Carabobo. 


14 


EL SOL SOBRE EL HORIZONTE 


BRISODIOS DE LA ENTRADA DEL LIBERTADOR A VALENCIA EN 


ENERO DE 1827 


EP año de 1826 había quedado para los venezolanos hundido 


en los abismos del olvido, si hemos de dar entero crédito 
a las palabras, notas, proclamas y decretos expedidos, tanto por 
el LIBERTADOR como por el Esclarecido Páez. Sea de ello lo 
aueemtere un decreto del primero, firmado en Puerto Cabello el 


10 de Enero de 1827 y refrendado por el Secretario Don José 


Rafael Revenga disponía en su artículo 10: que nadie podría ser 
perseguido ni juzgado por los actos, discursos u opiniones que 
se hubieran sostenido con motivo de las reformas, y mandaba al 
mismo tiempo que el General Páez quedase ejerciendo la auto- 
ridad civil y militar bajo el nombre de Jefe superior de Vene- 
zuela. 

A los que no habían sido de la Cosiata y que, corriendo 
mil peligros, habían sostenido la unidad de Colombia y la auto- 
ridad del LiBerRTADOR, les cayó el tal decreto como baño de 


A 


regadera, dejándolos mohinos y cari-acontecidos, porque todas 
sus esperanzas de acabar con el vencedor en las Queseras habían 
caido en el abismo sin fondo del desengaño. No así aconteció 
a los separatistas, quienes se llenaron de entusiasmo y dispu- 
sieron para BOLÍVAR una de esas ruidosas recepciones que no 
perecen jamás en la memoria de los pueblos. 


El 5 del mismo mes de enero, muy de mañana. sallóMde 
Valencia Páez, “vestido a lo Murat, «con un gral equi mdS 
empleados, servidores y ciudadanos particulares. “Pomaron rum- 
bo al norte, y al llegar al pié del cerro, en aquel mismo campo 
de Bárbula panteón de las glorias de Girardot, se encuentra con 
BOLÍVAR, quien prorrumpió en estas ardientes frases: 


(La sierpe de la discordia huye despavorida ante el iris de 
Colombia. Hoy es el día de Venezuela, el día del Gencraler aer 
y el día más grande para mi). 


Ya en tierra ambos generales, se dieron un estrecho abrazos 
y al separarse, como quedase en los cordones del uniforme de 
Páez prendida la guarnición de la espada de BOLÍVAR, éste 
exclamó: (¡Hola! hemos quedado enlazados! feliz augurio, feliz 
augurio», y abrazó nuevamente a Páez. 


Pasamos por alto el proyecto de levantar en aquel sitio una 
columna a la Concordia; al Coronel Torrellas que trajo una 
enorme piedra como su grano de arena para el monumento, y 


los agasajos del pueblecito de Naguanagua que, pobre y todo, 


le” demostró :al -Padre de la Patria el immenso calor emon 
entusiasmo. 

En la tarde del mismo día 3 una inmensa multitud de hom- 
bres, de muújeres y de niños llenaba la entrada de Camoruco' 
Distintas comisiones estaban allí para cumplimentar a BOLÍVAR, 
quien en presencia de ellas echó pié a tierra, y tomandomdel 
brazo a una bella señorita de apellido Delgado, que le había 
pronunciado un discurso, emprendió su entrada triunfal a la 
ciudad, entre vivas y aclamaciones. 

Alojado en la casa del .Su220 (Don Miguel Ignacio Malpica) 
situada en la esquina donde hoy se cortan las calles de la 
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Constitución y el Sol, recibió mil felicitaciones de autoridades 
y ciudadanos. 


A las siete de la noche se servía un suntuoso banquete, al 
cual se sentaban BoLívar, Páez, el Dr. Yanes, Diego Ibarra, 
Bartolomé Salom, Laurencio Silva, Escuté, Antonio Leocadio 
Guzmán, Mujica, un sacerdote peruano y muchas personas de 
nombradia. Ya empezado el banquete se presentó el impresor 
Permañer—industrial de prensa de palo y de bola de dar tinta 
—con un rollo de impresos, a cuyo pié se leía: «Impreso man- 
dado a imprimir en la imprenta de Permañer». Era una pro- 
clama, donde el General Páez anunciaba la entrada del LIBER- 
TADOR, con estos y otros más altisonantes conceptos: (Su 
estrella lo conduce: es un sol de nueva creación que vivifica 
con sus rayos la tierra que lo vió nacer». 


Se dijo en esos días que en aquella proclama había llevado 
la pluma el Coronel Escuté, militar español y entonces al ser- 
vicio del General Páez, hombre de arrebatos que había metido 
en barajas con un desafío al Gobernador Mujica. 


Repartida la proclama a las personas sentadas a la mesa, 
BOLÍVAR dijo: «propongo un brindis». 'Todos se pusieron de 
pié; (propongo la creación de cuatro coronas cívicas: la pri- 
mera—ustedes lo consentirán —esa de derecho me corresponde a 
mí: la segunda al benemérito General José Antonio Páez: la 
rra valiente General José l.laurencio Silva; y la cuarta al 
inteligente joven Antonio lLeocadio Guzmán. Hurra! hurra! 
por las cuatro coronas», y entre los aplausos apuraron las copas, 


Páez dijo: (Adiciono, una quinta corona para el Genera] 
Diego Ibarra». «Toma—le interrumpió violentamente BOLÍVAR 
—Hno es necesario: la mía corresponde de derecho a Dieguito. 
Están nuestros destinos de tal manera enlazados, que si yo me 
encontrase en el infierno y él en la gloria, no duraría de cam- 
biar su situación por la mía». 

Nuevos y repetidos aplausos apenas dejaron oír esta frase 


de Diego Ibarra, dicha con su eterno buen humor: (Sí, por eso 
es queen la vida me ha cometido tantas injusticias», 


A 


A poco se levanta Escuté: (Voy a pedir una explicación», 
dice. BOLÍVAR y todos los demás se pusieron de pié. 


—Siéntese Excelentísimo señor; no es un brindis lo que 
voy a pronunciar. 


—$S1 yo soy muy político, contesta BOLÍVAR. 


—No es un brindis, repite Escuté,—en cuyas facciones 
descompuestas se leía algo como la rabia—es que quiero que ese 
señor, ese, (y se dirigía al sacerdote peruano) me diga qué 
veneno oculto contiene esa proclama, que ha arrojado con des- 
dén sin leerla; y si no me lo puede decir aquí, que me lo salga 
a texplicatía la calle: 


Aquello fué como una bomba. 


—Hola! —exclamó BOLÍVAR, con aquel timbre de voz agudo 
y penetrante, que vibraba como el rayo—con que se atreve 
usted a desafiar también y en mi presencia al capellán de mi 
ejército! El señor es un peruano, tan inteligente como discrelO 
que nada absolutamente tiene que hacer con las disenciones de 
Colombia; y es bastante atrevimiento que le venga a faltar al 
respeto un hombre como usted, que tiene todavía las manos 
teñidas con la sangre de tanto patriota, (*) Vámonos Páez! 


Y tomando rápidamente del brazo al General Páez, que le 
quedaba a la derecha, se dirigió al salón principal de la casa, 


donde ya empezaban a llegar los invitados a un sarao que se 


daba en honor de BOLÍVAR. 


—$5e lució usted, mi amigo, le dijo Diego Ibarra a Escuté. 
El señor cura no ha arrojado con ningún desdén la proclama; 
y al pasársela yo, me dijo que se reservaba leerla con calma en 
la secretaría. Buen boche y muy bien merecido se ha buscado 
usted mismo, y lo peor del caso es que no le queda a usted otro 
recurso que darle satisfacción al señor cura. 

Estaban en sus explicaciones y brindando por la reconcilia- 
ción, cuando asomó BOLÍVAR a la puerta principal de la sala, 


(*) Escuté había pertenecido al Ejército español en las luchas de la 
Independencia. 


al — 


metidas ambas manos en las faltriqueras del pantalón, empinado, 
y el rostro descompuesto. 


—peñores, gritó, a hacer bulla a la calle! 


El Coronel Escuté—que vestía regio uniforme—se dirigió, 
sombrero debajo del brazo y haciendo genuflexiones, hacia el 
LIBERTADOR diciendo: «Excelentísimo señor 


II A ICO 


No pudo continuar porque BoLÍVAr lo interrumpió así: 


EN , Z 
—Entienda, usted señor Escuté que yo no soy de los hom- 
bres a quienes se engaña con piruetas y pasos de contradanza; 


yo soy como el sol en el horizonte y a mi alrededor es que giran 
los demás astros. 


ESO se, Excelentísimo Señor...... 
==Pues silo sabe....a la calle! 


Todo el mundo se quedó como en misa; porque era pro- 
fundo y bien marcado el enojo del LIBERTADOR. 


Esa frase («yo soy como el sol en el horizonte y a mi alre- 
dedor es que giran los demás astros», no era un alarde de su- 
perioridad, menos aún de soberbia. BOLÍVAR conocía bien cómo 
se estaban desenvolviendo los sucesos políticos en Venezuela, 
cómo espíritus anarquistas influían en el ánimo del General Páez 
y cómo la ingratitud comenzaba alrededor del héroe de las 
Queseras del Medio a formar atmósfera asfixiante. Fué magná- 
nimo al llegar a territorio venezolano levantando a Páez de la 
postración en que pretendiera hundirlo una triste venganza de 
Santander; pero al mismo tiempo no quiso despreciar aquella 
oportunidad que le presentara una imprudencia del señor Escuté 
para decir a la faz de todos: yo soy el jefe, el centro único de 
la causa nacional, y es a mi sombra que puede agitarse el con- 
curso de los subalternos. 


Pero aquella alta previsión fué inútil. Los partidos estaban 
tomados de antemano. Páez estuvo al lado del LIBERTADOR en 
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| os pocos Am esesiquemeste permaneció pel Venezuela, 

pa supo alejar de sí a los elementos que dañaban al Pa 
Patria; de modo que alejado éste, volvió el señor Escuté a ser 
alta personalidad de la MUSAS Al e, 03 
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